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    En cuanto abrí mis ojos, pude ver los rayos de sol alcanzarme y es ahí cuando me doy cuenta que por fin ha llegado el día de visitar la India y lo que es más importante, ¡conocer el Taj Mahal!


    Pero mi alegría no dura mucho, pues infelizmente es nuestro último día de paseo por estas tierras llenas de vida y que desbordan cultura.


    Hace mucho tiempo soñaba con hacer realidad este sueño, ir a conocer este país y contemplar de cerca toda la magia que vi en las fotos, con tantos colores y lugares maravillosos. No era la primera vez que planeaba este viaje, pero por un motivo u otro, nunca se concretaba.


    El último intento fue hace dos años cuando aún estaba casada, creí que un viaje en pareja por este país sería increíble, es una pena que mi exesposo no compartiera la misma idea y, como siempre, encontraba una forma de hacerme desistir.


    Al principio, cuando le hablé sobre lo que vimos, se entusiasmó mucho, en realidad fingió estarlo.


    Venir sola, para mí, no era una opción a pesar de saber que existen muchas personas que viajan con apenas una mochila sobre sus espaldas, sin embargo, no me veo en esa categoría.


    A pesar de ser independiente, hacer mis cosas sola y hacerme responsable de casi todo, este viaje, en especial, quería realizarlo con una buena compañía o con un grupo que estuviera tan animado como yo para explorar lugares y sentirse feliz de conocer nuevas culturas.


    Muevo la cabeza para dejar el pasado atrás y me concentro en aprovechar que finalmente estoy aquí para vivir todo lo que esperaba, mi compañero de viaje no podía ser más especial, mi querido hermano Andrew. A pesar de ser mayor por siete años, nos unimos mucho más conforme él fue creciendo y hoy somos un dúo escandaloso.


    Al principio, por las diferencias de edad, pensé que no llegaríamos a tener la amistad y la complicidad que hoy compartimos. Sin embargo, con el paso de los años nuestra relación fue ganando más fuerza de forma natural y hoy somos muy unidos, sin importar que yo viva en Nueva York y él en Chicago donde trabaja y estudia y, aunque no nos encontremos en la misma ciudad, la distancia parece habernos unido aún más.


    Aún recuerdo la primera vez que le mencioné sobre este viaje. Al principio no estaba muy animado, prefería visitar lugares que son más populares y visitados por personas de su edad como Ibiza, con fiestas regulares y bebidas que duran hasta el amanecer, pero de a poco le fue gustando la idea y cuando estábamos viniendo para acá se veía mucho más entusiasmado con la aventura que yo.


    Cuando me separé, él y mis padres, Vivien y John, fueron sin duda, los grandes pilares que me sostuvieron para que yo pasará por todo ese proceso tan complicado y así hoy, estuviera bien. Ellos me apoyaron en todo y siempre estuvieron de acuerdo conmigo de que tomé una decisión correcta, sin importar lo dificil que fue, hoy, después de haber vivido lo que viví me siento nuevamente en paz.


    El inicio de mi matrimonio no fue fácil, algunas situaciones hicieron que las cosas se tornaran un poco problemáticas, pero creí que con el tiempo todo se iría ajustando. Sin embargo, eso no sucedió, las cosas sólo empeoraron y por mucho tiempo me culpé, creyendo que todo era por mi causa, pensaba que tenía un marido que me amaba, pero terminé descubriendo sus traiciones y la relación se derrumbó.


    A pesar de todo no desistí de encontrar un grande amor. Deseo casarme nuevamente y formar una familia, pero la persona con quien fui casada, ya no sabía lo que era sonreír de verdad.


    —Hey, Melissa, ¡vamos porque si no nos atrasaremos para el paseo! — Andy me llama la atención saliendo del baño.


    —Sí, ¡vamos, no me quiero atrasar! — Con seguridad la furgoneta ya estaría esperándonos.


    Nuestro vasto desayuno fue tomado en la habitación para así tener más tiempo de arreglarnos, de esta manera pude vestirme y maquillarme sin prisas y, por otro lado, mi hermano se puso un pantalón y una camisa que lo hizo lucir perfecto. ¡Ah, la facilidad que tienen los hombres!


    Cerramos la puerta de la habitación y bajamos lo más rápido que pudimos a la sala donde el guía que nos llevaría al paseo, junto con algunos otros turistas, nos esperaba.


    El trayecto de nuestro hotel hasta el lugar era corto, el problema era el tráfico que estaba caótico. Durante los pocos días que he estado por aquí, pude percibir que el caos en las calles es como el de Manhattan.


    Entramos en la furgoneta conversando con una pareja de hermanos, que eran también de los Estados Unidos. Nina y Robert eran gemelos y tenían más o menos mi edad, y así como nosotros, se sentían súper emocionados con el viaje, nos conocimos desde el primer día y era también ellos visitaban por primera vez la India.


    Nacieron en Massachusetts, pero su familia vivía en Nueva York desde hace muchos años.


    Super divertidos y animados, Nina me preguntó:


    —Entonces, ¿vamos a tomar muchas fotos, verdad? ¡Necesito grabar en mi memoria y en fotografías todos los momentos por allá!


    Nina, como yo, esperaba ansiosamente en el paseo al Taj Majal, sonriendo le respondí:


    —Claro, ¡voy hacer un pequeño álbum sólo con fotos de este paseo!


    Nuestros hermanos que escuchaban nuestra conversación pusieron cara de que no les estaba gustando ni un poco la historia, después Robert dijo:


    —¡Ay, no! Ustedes nos pondrán a tomar miles de fotos y no vamos aprovechar propiamente el paseo.


    —Tendremos que tomar fotos en todas las poses que ustedes hacen y cuando nos demos cuenta, el paseo habrá terminado sin ver todo realmente — Andy rectificó.


    Pero mi compañera se apresuró en responder:


    —¡Sí! Vamos a tomar muchas fotos, pero les prometo que ustedes conseguirán ver todo propiamente. Y vamos a tener fotos lindas de nuestro paseo.


    No tuvieron tiempo de responder pues llegamos a nuestro destino y en cuento descendí quedé boquiabierta al constatar lo grande e imponente que era el monumento, era mucho más hermoso en vivo que en las fotografías, de eso me di cuenta enseguida.


    —¡Es realmente increíble! — Robert dijo a mi lado, mirándome de una forma más intensa.


    El hermano de Nina era un hombre encantador, alto, de ojos verdes, cabello castaño y muy simpático. Muy sutilmente intentó abordarme en dos ocasiones, pero no sentí nada por él, y en ambas conseguí desviar el tema. Dejó de insistir al darse cuenta de que yo no deseaba nada además de su amistad.


    —Está lleno por aquí — Escuché decir a Andrew siguiendo de frente por el camino que llevaría a la entrada del mausoleo. —Y aún hay muchos carros por llegar a la plaza como nosotros. 


    Y realmente el lugar estaba lleno, una cantidad incontable de turistas caminaban por el lugar y hasta las personas del país estaban paseando por aquí. El tiempo ayudaba, el sol no estaba tan fuerte, lo que hacía que el día tuviera un clima muy agradable.


    —¡Madre santa! ¡Estoy tan feliz de estar aquí! — Nina dijo animada. — Tenemos que tomar muchas fotos, ven Mel. Vamos a tomarnos una selfie.


    Como el lugar estaba abarrotado, no era fácil tomarnos una buena foto. Muchas personas en el fondo o pasando frente a nosotras a la hora de tomarlas, ese sería el tono de este paseo, sin embargo, conseguimos tomar fotos excelentes.


    Conforme íbamos caminando por dentro del monumento, nuestro guía nos fue mostrando todo, explicándonos detalladamente lo que representaba cada sala o altar, era realmente de quitarte el aliento. 


    Nina tenía la esperanza de conocer a alguien allí. — Difícilmente tengo de suerte de conocer una buena persona en ese tipo de lugar. — Pero se sentía eufórica por encontrarse allí. Era la realización de un sueño.


    Sentía una alegría y paz en mi corazón como hace tanto tiempo no lo hacía, era como si supiera que todo estaba yendo por buen camino.


    Decir que cada momento del paseo me dejó encantada sería poco, quedé maravillada con todo lo que veíamos, por no hablar de los jardines que lo rodean todo, parecía una pintura de tan perfecto.


    ¡Toda la excursión fue increíble! Salimos exhaustos de tanto caminar. Todavía logramos conseguir tiempo para ir a un restaurante muy recomendado en el camino de regreso, pues cuando regresamos el tiempo sería justo para tomar sólo nuestro equipaje y dirigirnos directamente al aeropuerto para volver a casa.


    Pero conseguimos llegar antes al hotel y, por suerte, Andrew y yo alcanzamos a bañarnos.


    Y sin retraso, nos encontrábamos dentro del avión volviendo a la ciudad que elegí para trabajar y vivir. Me sentía muy feliz por traer conmigo tantos recuerdos y nuevas amistades.
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     Pasaron tres semanas desde que regresé de las vacaciones. Era viernes y me encontraba en mi trabajo arreglando algunas cosas porque el sábado la empresa de inversiones donde laboro cambiará sus oficinas a otro edificio que está a dos cuadras de aquí.


     Nuestra nueva oficina quedaría en un edificio que fue completamente reformado y es muy moderno. Me había escapado por allí antes de mi viaje, me había gustado bastante el resultado y me sentía emocionada con la mudanza.


     Mis compañeros de la oficina y yo dejamos nuestras pertenencias empacadas y etiquetadas con nuestros nombres para que todo fuera colocado en su lugar o por lo menos casi todo.


     Hoy, también conseguí hacerme un espacio para hablar con Nina y ponernos de acuerdo para vernos y decidimos encontrarnos después del trabajo para ponernos al día.


     Gracias a la mudanza trabajaríamos más cerca la una de la otra y, sin duda, muchos de mis almuerzos serán con ella. Me parecía tan cómico haber estado tan cerca y encontrarnos en la India. ¡Coincidencias del destino!


     Después de arreglar mis cosas, me despedí de todos y me dirigí al lugar que habíamos elegido Nina y yo para encontrarnos. La encontré acompañada con dos amigas del trabajo que esperaban a sus novios. Hablamos tanto que no vi pasar el tiempo, la noche parece haber volado. Nina y yo realmente somos parlanchinas.


     Nos estábamos despidiendo cuando me dijo: 


     —Mel, ¿nos vemos el sábado? Solamente nosotras o, ¿puedo llamar a otras amigas? Y, ¿también Robert puede venir? ¿Qué te parece?


     Nina ni siquiera esperaba una respuesta cuando ya estaba formulando otra pregunta, entonces aproveché el espacio para responder:


     —Hummm… no lo sé, mi agenda está llena… — ¡Comencé a reír!


     —¡Déjate de tonterías Melissa! A menos de que tu no me hayas contado nada, eres soltera. — Nina fingió estar enojada.


     —Sí, lo estoy…


     —De inmediato me interrumpió. — Entonces, yo también lo estoy, un motivo más para salir y disfrutar. — Acercándose, le dice: — Mel, de ninguna manera te quiero presionar, pero creo que Rob está interesado por ti desde el viaje. Sé que lo evitaste y él claro, no intentó nada, pero es un buen chico y ambos son solteros. — Nina puso cara de niña inocente.


     —Su hermano tiene al mejor Cupido, ¿qué eres tú? — Le dije a ella que sonrió y rectifiqué. — Lo sé, pero no estoy segura de querer algo con él, me gusta mucho como amigo…


     —Sí, lo sé, a él también le gustas mucho, pero si puedes piensa en él con cariño — dijo guiñándome un ojo. —Sólo estoy tratando de unir a dos personas que aprecio mucho. Pero si tú deseas tener a alguien, como lo dijimos durante el viaje, aunque no sea Robert, necesitas dejar que entren dentro de tu corazoncito.


     —Era verdad, necesitaba dejar entrar a alguien.


     Regresé a casa y mientras estaba acostada en la cama, la frase que Nina me había dicho aún resonaba en mi cabeza, “necesitas dejar que entren dentro de tu corazoncito…”


     La verdad es que aún me sentía atrapada con relación a ese tema, permitir que las cosas fluyan normalmente con alguien, pero estaba perdiendo esa batalla conmigo misma, no conseguía dar un paso más con nadie. Sin embargo, tenía la impresión de que cuando llegara la persona adecuada, todo eso cambiaría.
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    El fin de semana pasó como un rayo y pronto me encontraba un lunes acomodando mis cosas en mi nueva mesa. Todos en la oficina se sentían emocionados con nuestro nuevo lugar de trabajo.


     Después del almuerzo me dirigí a la oficina de mi jefe, Albert Biden, para conversar sobre una reunión importante que tendríamos el jueves por la mañana.


     Albert me recibió de inmediato con una sonrisa y me preguntó:


     —Y bien, ¿están todos contentos con la nueva oficina?


     —¡Claro que sí! — respondí con una de mis mejores sonrisas.


     Albert sonrió y me dijo:


     —Ah, Melissa, sé que tú estás encantada, al final, fuiste una de las responsables en la elección de la decoración del lugar.


     Era verdad, aunque no era mi trabajo en la empresa, ya que era responsable de ayudarlo directamente con las inversiones y las finanzas, Albert percibió desde el inicio que la decoración es uno de mis otros grandes intereses y me dejó junto al equipo que contrató la labor de dirigir el camino que seguimos en esta nuestra “nueva casa”.


     —Pero hicimos un excelente trabajo, ¿no lo crees?


     —Claro que sí. Además, tu me enviabas el resumen de todas las ideas de los arquitectos y decoradores, fue mucho más rápido tomar decisiones de esta manera. — Riendo juntos. — Pero te llamé para conversar un poco sobre nuestra reunión. Por la mañana hablé con los abogados y quiero tratar algunos puntos contigo.


     Sabía que esa reunión era muy importante para la empresa, pero conforme los días iban pasando, surgían complicaciones en todo momento para resolver todos los detalles.


     —No tengo ganas de prestarle mucha atención a Frank Ross, no confío ni un poco en él y, como sabes, la fama que tiene no ayuda. Sólo estoy entrando en esta sociedad porque es un excelente negocio para nosotros, estoy dejando todo claro para que no tengamos ninguna sorpresa.


     Frank Ross es el CEO de otra empresa de inversiones como en la que trabajo, su empresa es más antigua que la de Albert, por eso tenía mucho más poder, dinero e influencia.


     Ross era conocido por tener una rara visión para los negocios y hacer que las cosas sucedan como pocos, pero no siempre los métodos que usaba para llegar a donde quería fueron los más moderados.


     Si necesitaba pasar por encima de quien fuera, simplemente lo hacía, se tomaba el tiempo que fuese necesario, pero alcanzaba su meta.


     Como Albert me contó, al inicio de nuestras reuniones para determinar los detalles de compra de la empresa, en la que una parte sería nuestra, fueron pocas las ocasiones en las que él no conseguía cumplir sus objetivos y aunque no los lograra ya había impactado a medio mundo y, normalmente, salía ganando más de lo que perdía en cualquier disputa. 


     —Pero ya estoy preparado para cualquier distracción de él. — Biden me cuenta levantándose y dirigiéndose hacia la ventana de la sala — Le pedí a Mike pensar en tres posibles escenarios de cambio de dirección que Ross podría estar pensando en hacer; además de estar vigilando lo que se encuentra haciendo en los negocios y en su día a día.


     Sí, Albert lo estaba vigilando hace casi tres meses, desde el inicio de las conversaciones, este seguimiento estaba llegando al borde de la investigación de la vida personal de él, mi jefe estaba siendo informado de todo lo que él y la empresa estaban haciendo.


     —¡Tres escenarios! Mike no debe estar ni durmiendo. — Sabía muy bien lo extensos y difíciles que eran de hacer esos informes.


     —Ah, no te preocupes, él es como yo, un viejo zorro, además tiene un gran equipo, ellos se están haciendo cargo del trabajo.


     —Pero Albert — dijo dudando — Los contratos ya fueron enviados y revisados, tanto por nuestro equipo como por el de él y los contratiempos en la resolución de una cláusula o otra, conseguimos arreglarlos, ¿el jueves no sería justo sólo para sentarnos, conversar y firmar?


     —Sí Melissa. —Mi jefe que miraba fuera del edificio, se vuelve hacia mí y regresa a su escritorio mientras habla — Ese sería, más o menos, todo el guiñó si la reunión no fuera con Ross del otro lado de la mesa, aunque eres muy inteligente, aún eres nueva en el mercado, no lo conoces; en la reunión entenderás que mi preocupación está bien fundada.


     Asentí, quedándome preocupada por la fatídica fecha, conversamos treinta minutos más y fijamos una reunión de equipo para el miércoles por la tarde para dejar todo alineado para el jueves por la mañana.


     —Bueno, ya anoté todo, ¿necesitas alguna otra cosa?


     —No querida, sólo eso, te puedes retirar. Necesito hablar con Oliver sobre otras inversiones — Ya estaba saliendo de la sala cuando Albert me dice: —Bien, por lo menos para la reunión del jueves sólo necesitaremos bajar algunos pisos.


     —Sí, no tendremos que enfrentar el tráfico caótico de Manhattan para esta reunión.


     Fui a mi escritorio y comencé a preparar varias cosas que Albert me pidió.


     Realmente no conocía a Frank Ross, lo que sabía es que era un hombre muy inteligente con alrededor de cincuenta y cinco años.


     Ross era el único dueño de la empresa, que hoy era un grupo que controlaba muchas otras compañías alrededor del mundo desde hace mucho tiempo; también era respetado en el medio académico habiendo hecho hasta un doctorado en Stanford, pero parecía ser muy reservado, se escuchaba hablar poco de él, pero historias no faltaban sobre sus negocios.


     Si lo buscamos en internet, aparecen pocas fotos y esas fotos no siempre tenían un buen ángulo. En cierta forma daba la impresión de quererse esconder.


     Hace unos años, parecía ser aún más reservado, principalmente por uno de sus altercados con sus socios comerciales que casi llega a la Suprema Corte de los Estados Unidos, eso por lo que leí, manchó un poco su imagen.


     Con mis pensamientos enfocados en la reunión del jueves ni siquiera me di cuenta de que las horas restantes del día se pasaron volando y cuando descubrí, ya había pasado por mucho, mi horario de trabajo me sentía exhausta y me dolía la cabeza de tantas cosas que resolví.


     Tomé mis cosas y me fui a casa, adoré que hice un trayecto rápido.


     Dejé mis cosas en el hall de la entrada y luego me fui a bañar, después comí un refrigerio rápido e inmediatamente me fui a la cama a descansar pues quería llegar temprano a la oficina ya que el día estaría muy pesado.
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     La alarma de mi teléfono sonó y tuve la impresión de que estaba en la cama hace apenas diez minutos, lo que me hizo tambalear un poco para levantarme y cuando vi, ¡ya estaba atrasada!


     Traté de arreglarme lo más rápido que pude, me vestí con una de las ropas que dejaba separadas en mi armario para el trabajo y gracias a Dios no me tocó tráfico, un milagro, hasta conseguí llegar relativamente rápido a mi edificio.


     El ir y venir de los peatones era extenso y, cuando ya casi llegaba a las grandes puertas de cristal en la entrada del edificio, escucho mi celular sonar dentro de mi bolsa.


     Continúe caminando e intentando tomarlo, lo que me distrajo y no miré hacia el frente, mi falta de atención hizo que prácticamente fuera empujada por algo, la verdad, alguien, un guardia de seguridad sin educación. Por culpa de los tacones perdí el equilibrio, en fracción de segundos, sentí un tirón en mi brazo y alguien decía con autoridad:


    —No hace falta golpear a la chica, no es necesario empujarla para que yo pueda pasar.


     La situación sucedió tan rápido que tardé en asimilar que después del empujón alguien me sostuvo para que no me cayera. Cuando me repuse, miré a la persona que tenía enfrente, vi un par de ojos azules gélidos encarándome con una expresión de disculpa.


     —Perdóneme, ¿mi guardia la lastimo?


     Demoré unos segundos de más mirando aquellos ojos sin poder responder.


    —¿Trabajas aquí? ¿Te quieres sentar? — Esos ojos azules, parecían un imán y continuaban manteniendo su mirada fija en mí.


     Me obligué a salir del trance, el hombre que había capturado mi atención continuaba sosteniéndome gentilmente mi brazo.


    —¡No…no! ¡Me encuentro bien, perfecta! — Se me trababan las palabras. — Disculpe… de verdad. Sólo perdí el equilibrio, si tuviera mis zapatillas esto no habría sucedido. — Hablaba sin reconocer el tono de mi voz.


     —¡Que bien! — El extraño me ofreció una pequeña sonrisa y continuo —No necesita disculparse, soy yo quien le debe una disculpa por la falta de modales de mi guardia.


     —¡No es nada! ¡Sin problemas! — Y mi tono de voz sólo aumentaba. — También yo me descuide y no lo vi… — Me estaba disculpando sin saber el por qué.


     Demoré mucho en responder de nuevo, no podía parar de mirarlo, noté su cabello grisáceo y bien peinado, una barba encantadora, recién afeitada, el traje azul marino tenía una caída perfecta y no llevaba corbata…


    —Entonces, ¿trabajas aquí? — preguntó con una voz tierna.


    ¡Melissa, reacciona! ¡El tipo va a pensar que eres una loca!


     —¡Ah, sí, trabajo aquí! Y necesito irme porque si no voy a llegar tarde. — Logré encontrar fuerzas para desviar la mirada de él y dirigirme al edificio.


     —Claro, también trabajo aquí. Por favor… — Él, con un gesto cortés me indicó que entrara yo primero.


     Pasé por la puerta de vidrio y él entró enseguida. Después de pasar por los torniquetes, fui a la fila del elevador y él estaba yendo a otra fila que era para tener acceso a los elevadores de su piso.


     Se me acercó y gentilmente me dijo:


     —Le pido perdón por lo ocurrido, que tenga un buen día — expresó tocándome levemente el hombro, su contacto parecía quemar mi piel.


     Sonreí con ganas y respondí:


     —Sí, no pasa nada. ¡Buen día para ti también!


     Me regaló una pequeña sonrisa que parecía estar siendo grabada en varias maneras en mi mente y se siguió hacia el otro elevador.


     Aún de espaldas, continuaba hipnotizada por aquella figura. Fue cuando él debe haber sentido mi mirada e hizo un movimiento para mirar atrás, intenté girar mi rostro a tiempo para que no notara que lo estaba mirando, en ese segundo mi elevador llegó y me metí dentro.


     ¿Qué me estaba sucediendo?


     Llegué a mi piso intentando mantener mi respiración más estable y me fui acomodando para empezar a trabajar, pero la imagen de esos ojos azules no salía de mi cabeza. Estaba sintiendo un calor extraño, no entendía porque me había quedado tan agitada e hipnotizada por ese hombre que ni siquiera conocía.


     Cuando se pasaron algunos minutos, me di cuenta que en realidad, sí conocía esa cara de algún lugar, pero no recordaba de dónde.


     Incluso era buena para memorizar rostros, pero ese me estaba intrigando.


     Esos ojos azules no me eran desconocidos, pasó casi una hora de haber llegado a la oficina cuando exclamé para mí misma:


     —¡Ay Dios mío!


     Mis compañeros Julia y Adam que se encontraban a mi lado se asustaron.


     —¿Qué sucedió Mel? — Estás pálida — Me dijo Julia acercándose a mí.


     Con seguridad estaba completamente pálida, sentí como me ruborizaba porque recordé quien era esa persona que no salía de mi cabeza. ¡Era nada más y nada menos que el poderoso Frank Ross!


     ¡No podía ser él! ¿Cómo es posible que no recordara su cara en el momento? Y, ¿por qué no puedo quitármelo de mis pensamientos?


     —¿Melissa? ¿Qué pasa? — Ah, nada… sólo recordé que una vez más me olvidé de llamar a mi ginecólogo, ¿lo puedes creer?


     Por lo menos, ellos ya estaban creyendo que había enloquecido.


     —¡Madre Santa! ¿Te pusiste pálida sólo porque olvidaste marcarle a un médico? — Adam me preguntó sin entender nada.


     —Perdón, no quería asustarlos, pero mi madre no ha parado de decirme que debo ir al médico y tiene razón, hace tanto tiempo que no voy.


     Estaba intentando disimular lo mejor que podía.


     —Bueno, ella tiene razón Mel, debemos cuidarnos, mi doctora es excelente, ¿quieres su contacto? 


     —No querida Julia, no lo necesito, yo tengo a la mía, le voy a mandar en este momento un mensaje y concertar una cita, pero gracias.


     Regresaron al trabajo y yo fingí mandar un mensaje a alguien… creo que la libre.


     Pasé el día intentando concentrarme, pero la imagen de Ross y toda la escena que sucedió por la mañana no salía de mi cabeza, si cerrara los ojos toda la situación pasaba por mi mente como una película.


     ¡Dios mío! ¿Por qué estaba de este modo?


     Traté de distraerme de varias maneras, pero a cada diez minutos me veía en Frank Ross, pero… ¿por qué me encontraba así?


     Bien, como Albert dijo una vez, él realmente poseía un aura de poder y también un poco de misterio y, aun así, sentí un magnetismo natural saliendo de él.


     Era un hombre de altura media, delgado, mucho más guapo en persona, por decir algo, tenía un porte elegante; se notaba que no se vestía para presumir, podía tener trajes carísimos, pero los que usaba eran de corte simple, sin embargo, lo hacían lucir muy elegante.


     En los pocos minutos que estuvimos juntos, casi sin querer, parecía que Ross dominaba todo a su alrededor, hasta ahora no sabía cómo logró sostenerme después de que su guardia de seguridad me empujara.


     En el intento de olvidar lo que sucedió, fui al baño, me lavé la cara y volví a mi escritorio, comencé a realizar mis deberes del día, pero realmente no tuve mucho éxito en concentrarme en lo que estaba haciendo.


     Finalmente terminó ese día, en la reunión de la tarde logré distraer mi mente de cierto CEO, pero saliendo de la vorágine del trabajo, él volvió a mi mente.


     Llegando a casa decidí preparar una buena cena, quien sabe si así lograba olvidar olvidar mi anterior encuentro casual. Hasta que funcionó, preparé una ensalada verde con un filete de pollo asado que quedó excelente.


     Pero el cansancio del día ajetreado me alcanzó, después lavé los trastes, apagué las luces y me fui a acostar. A pesar de la agitación que sentía, pronto el agotamiento llegó y pensé que una buena noche de sueño podría calmarme del día tan largo que tuve.
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     Cuando sonó mi despertador y abrí los ojos me sentía agotada, pues mi salvador de la mañana pasada me visitó en mis sueños y no eran muy inocentes.


     Lo que me llevó a comenzar a pensar que, por lo menos, estaba completamente deslumbrada por Frank Ross:


     “Realmente necesito, urgentemente, de diversión, estoy enamorada sólo porque fue gentil conmigo”, terminé pensando en voz alta.


     Necesitaba quitármelo de mis pensamientos, en ese instante recordé que en la reunión del jueves estaríamos nuevamente frente a frente, con esa confirmación, sentí que palidecía.


     ¿Cómo iría esa reunión conmigo sintiéndome de esta manera? Me estaba comportando como una adolescente fomentando un enamoramiento muy agudo…


     Sin saber realmente cómo resolver el problema, me levanté y fui repitiendo a lo largo del día que él no recordaría lo que sucedió cuando chocamos, el problema era que yo quería que recordase nuestro encuentro.


     Y de esa manera me dirigí a la reunión de la tarde donde hablaríamos del próximo día cuando escuché a Albert decir:


     —Entonces, ¿están todos preparados para acabar con Frank Ross?


     Todos rieron y yo, bueno, fingí sonreír también… algo dentro de mí se retorció porque no me estaba gustando cómo mi jefe habló de él.


     Sabía que Biden y Ross no se caían bien y que habían tenido un malentendido desagradable en el pasado del que no conocía con seguridad la causa, pero a pesar de eso, Albert no necesitaba expresarse así, tendría que ser un poco más profesional.


     —Bien… — Mike tomó la palabra. — Creo que todo saldrá como se espera, llegamos allí, arreglamos los últimos detalles que, como te dije; considero importante hablarlos personalmente, firmamos y nos retiramos.


     Mike era un excelente abogado, con mucha experiencia inclusive para conseguir cerrar acuerdos con el mismo Ross, se le veía tranquilo con la reunión de mañana, Pero la postura de Albert era muy diferente.


     —Eso es exactamente lo que quiero Mike, que todo se haga rápido y conforme lo acordamos.


     —Entonces, ¿tienes preparados tres escenarios para la reunión, en caso de que nuestro oponente quiera cambiar las cosas? — pregunté animada a Mike.


     —Sí, ¡los pues a trabajar bastante! — Todos reímos — Pero considero importante Melissa, que tengas en mente: Ross siempre tiene una carta en la manga.


     Asentí y continuamos nuestra conversación que terminó rápido y pronto me vi en casa sacando toda la ropa de mi armario y eligiendo la que usaría al día siguiente.


     Sí, ese fue otro pensamiento que rondó en mi cabeza todo el día. Inconscientemente, estaba buscando algo que me hiciera lucir guapa en los ojos de mi Ross.


     Intenté muchas veces quitar esa idea de mi cabeza, pero sin éxito, ya estaba prácticamente con toda mi ropa encima de la cama, no encontraba nada adecuado y me di cuenta de que estaba realmente perdida.


     Desanimada y un poco preocupada con la situación me senté en el piso de la habitación buscando entender por qué me encontraba así.


     ¿Por qué él me atraía tanto? Ni siquiera con mi exmarido me sentí tan ansiosa.


     Lo correcto sería mantener la cabeza fría, pero era difícil, no sabía por qué me sentía tan atraída por él y me preguntaba, ¿qué tiene Ross para dejarme tan diferente? ¿Con ganas de ser vista? ¿Deseando verme bonita para él?


     Quedarme sentada no ayudaría, comencé a guardar todo de nuevo en el armario y, fue cuando vi en el closet un vestido rosa claro de cashmere, con corte entubado, mangas arriba del codo, ajustado en la cintura y falda con corte recto. El tono del vestido realzaba el color de mis ojos, quedé muy elegante.


     —Con seguridad le gustará a Ross — pensé en voz alta y me reprendí. — ¡Enfócate Melissa! ¡Concéntrate en la reunión! — dije alto para quien fuera mi corazón escuchase.
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     Llegué a la oficina a las ocho y veinte de la mañana para ir todos juntos a la reunión.


     Tuve una noche más tranquila, sin sueños intensos con esa persona de ojos azules y me pude arreglar en paz.


     ¡Madre Santa! ¿Ya llegaste? Así vas a quitarme el puesto de llegar siempre antes a las reuniones — dijo Mike alegre en cuanto llegó y me vio en la oficina.


     —Hey… — le dije. — No te preocupes no le contaré a nadie que llegué antes que tú.


     —Ok, entonces, te creo… a ver si es cierto — me respondió juguetón.


     Antes de que pudiéramos hablar nuevamente, Sonny Smith, el otro abogado que era parte del equipo, llegó y diez minutos más tarde Albert entró en el salón.


     Esperamos un poco más y decidimos bajar al decimoséptimo piso que estaba ocupado completamente por la empresa de Ross.


     Incluso, me sentía más tranquila con la conversación que iniciamos, pero la cama se terminó cuando la secretaría de él nos avisó que podíamos entrar en su oficina.


     Llegó la hora de la verdad, pensé para mí misma, mis piernas tambaleaban y no sabía cómo estaba caminando, incluso de forma elegante y sin tropezar, por lo menos por ahora.


     Albert iba por delante, Mike y Sonny me pidieron que entrara antes de ellos, entré con la cabeza lo más agachada que pude sin parecer una niña apenada, casi escondiéndome.


     Fue cuando escuché su voz…


     —Buenos días Biden. Que bien volverte a ver. — Pude ver a los dos apretando las manos. — Pensé que le dejarías las negociaciones a tus abogados.


     Observé de forma muy discreta la expresión fría y de desdén de Ross para Albert, en realidad, el sentimiento parecía verdaderamente recíproco entre los dos.


     —Bien, quería dirigir la conversación yo mismo — respondió Albert con una ira creciendo en su mirada debido al desaire de Ross, este a su vez continuaba tranquilo en su posición.


     Mi intuición me decía que saldrían chispas de esta reunión.


     Mike se aproximó a ellos. saludó a Ross y a sus abogados, Sonny hizo lo mismo. Lo único que quería era salir corriendo de allí, pero Albert pareció recordarme.


     —Melissa, por favor — me llamó y me acerqué a él, Ross se encontraba aparte de nosotros distraído con uno de sus abogados cuando Albert se dirigió a él.


     —Ross, ella es mi asistente Melissa Merrit.


     Se me fue hasta el aire cuando Albert mencionó mi nombre y me preparé para cuando él volteara hacia mí.


     Se giró justo cuando Albert terminó de hablar, me miró con aquellos ojos azules tan lindos que se quedaron unos segundos de más enfocados en mi con una expresión de sorpresa.


     No sé cuánto tiempo pasó ni de donde saqué el valor para extenderle la mano y decir — Mucho gusto Sr. Ross. — Su expresión mostraba lo sorprendido que se encontraba por estar ahí, frente a él, de eso estaba segura.


     Aceptó mi saludo y apretó mi mano gentilmente, su roce hizo emanar ondas de calor por todo mi cuerpo.


     —Entonces, ¿tu nombre es Melissa?


     Cuando mi nombre salió de su boca tan cariñosamente, mi corazón latió con fuerza, parecía que sólo nos encontrábamos en esa sala él y yo.


     ¿Cómo podía ese hombre hacer eso conmigo? Me sentía muy afectada.


     Me recuperé rápido y logré decir — Sí. — Sonreí un poco sin gracia y retiré mi mano de la suya.


     Albert que no había entendido lo sucedido, dijo:


     —¿Ustedes se conocen?


     —¡No! — respondí de inmediato.


     —En realidad, sí — dijo él más erguido con la postura distante que tenía antes. — Pero aún no habíamos sido presentados, Biden. El martes por la mañana uno de mis guardias de seguridad casi la derriba a mi llegada al edificio, por suerte conseguí sostenerla antes de que cayera, pero sucedió todo tan rápido que terminé sin presentarme.


     ¡Me recordaba, estaba gritando por dentro!


     —No fue nada… — Logré decir para despistar mi nerviosismo por tenerlo nuevamente frente a mí, di dos pasos para llegar a la mesa donde estaríamos, pero sentía la mirada de Ross quemar mi piel.


     De milagro Biden no le dio importancia a la situación y todos nos sentamos para comenzar la reunión dentro de la sala.


     Fue en ese momento que pude observar la decoración elegante y discreta, también me di cuenta de que ésta combinaba mucho con el dueño de la sala, los muebles estaban lacados en negro con trazos minimalistas, sin lujo. La bella mesa de granito con sillas de piel negra le agregaba el encanto final a la decoración.


     Albert y Ross se sentaron uno frente al otro y yo, logré sentarme un poco alejada de ellos, el oponente de mi jefe parecía haber regresado a usar su disfraz de frialdad después de su pequeña interacción conmigo.
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     El clima en la sala era tenso, Ross y Albert escogían cada palabra, parecía un juego de ajedrez. Mike, a mi lado, también notaba y observaba mucho a Ross y a sus abogados, sucesivamente, intentaban anticipar cualquier cosa fuera de lugar que había sido establecida.


     —Entonces Ross, ¿podemos concordar la mitad para cada uno de la empresa? — Albert dijo después de hablar por unos diez minutos mientras el otro apenas lo escuchaba.


     Estaba mirando hacia el papel que tenía enfrente cuando dirigió su mirada a mi jefe de forma casi perversa.


     —En realidad, Biden necesitamos ajustar ese punto de la negociación…


     ¿Qué diría?


     Todos nos alertamos, él pasó los primeros veinte minutos de la reunión casi callado, ofreciendo apenas respuestas monosilábicas.


     Dándose cuenta de nuestra tensión, Ross parecía incluso más cómodo en su posición.


     Comenzaba a darme cuenta de que una negociación con él realmente no era fácil, Ross dejó pasar el tiempo para sólo refutar ahora…


     —Entonces Biden, lo que vamos a modificar aquí es que yo me voy a quedar con el 60% de la compra de la empresa y tú con 40%.


     —¿Cómo así, voy a pagar lo mismo que tú? — Albert sonrió e intentó mantener la calma, pero estaba fallando.


     —En el contrato de compra, en el que estuviste presente, la cantidad es igual y… — Mike intervino.


     —Pero el contrato tendrá que volverse a hacer, después de todo tenemos una nueva situación ahora — Ross interrumpió a Mike mirándolo con indiferencia.


     —¿Cómo es posible Ross? ¿La cantidad que voy a pagar por mi parte en la empresa será la misma? — Albert, más calmado, preguntó.


     —Es muy simple Biden, vas a pagar menos de la cantidad acordada. Yo voy a pagar el 60% por adelantado, hoy, a los propietarios, mientras que tú pagarás tú 40% como fue acordado, en tres cuotas.


     ¿Cómo que vas a pagar por adelantado? Haciendo una cuenta rápida, ¡60% de la transacción era mucho dinero, más de cien millones de dólares!


     Yo sabía que, aunque no quisiera, Albert conseguiría pagar ese 40% adelantado en una semana.


     —El trato… — comenzaba a decir Albert, pero fue interrumpido por Ross.


     —El trato fue renegociado por mí. Lo podemos poner así, como tú sabes, los dueños están necesitando mucho del dinero para pagar las deudas y esa cantidad por adelantado llegó en un buen momento para ellos


     —Y no fuimos informados… — esta vez Mike interrumpió a Ross.


     —Lo están siendo ahora — respondió tranquilamente uno de los abogados del otro lado.


     —No puedes cambiar el trato — Albert comenzaba a exaltarse.


     —Biden… — Dijo Ross con una mirada dura. — Es tomarlo o dejarlo. Yo podría pagarles 70% del valor adelantado y eso te dejaría con apenas un 30%, pero tomando en cuenta toda nuestra negociación, decidí dejarte con ese 40%. Si no quieres puedo conseguir otro socio con tan sólo una llamada.


     ¡Atacó con fuerza!


     Ross le dijo entrelíneas que le estaba haciendo un grande favor a Albert, él con seguridad, sabía bien que ese 40% era muy importante para la estrategia de nuestra empresa.


     En ese punto Biden ya se había levantado casi maldiciendo a Ross, no es que no entendiera la causa, nos quedamos sin ningún espacio para cualquier movimiento nuestro.


     Ross simplemente soltó la bomba y se quedó esperando la respuesta, no iba a ceder en ningún momento.


     Mike y Sonny intentaban argumentar que si fuera el caso también pagarían la cantidad por adelantado; claro que eso era un blof que Ross rápidamente interrumpió.


     —Tu administradora Biden, no podría juntar en diez días la cantidad que vas a pagar en esas tres cuotas y mucho menos hoy la cantidad necesaria para llegar al 50%.


     Pasaron diez minutos más de conversación y el tono de voz de Albert y Mike comenzaba a aumentar tanto como la de los abogados de Ross, pero él continúo sentado simplemente observando.


     Mike, tal vez el más centrado de los tres, reconociendo que la discusión no llevaría a ningún lugar porque la palabra ceder parecía no existir en el vocabulario de Frank Ross, llamó a su jefe para tener una conversación rápida y pedirle que aceptase este nuevo acuerdo. No teníamos muchas alternativas.


     Los nervios de Albert, Mike y Sonny estaban a flor de piel, los míos también, pero por motivos un poco diferentes.


     Durante toda la reunión Ross miró discretamente hacia mi algunas veces, podía sentir su mirada intensa en mi dirección a pesar de ser muy discreto.


     Nuestras miradas se cruzaron dos veces, pero rápidamente giré mi rostro para intentar mantener la atención, sabía que, si miraba mucho, demostraría lo que estaba sintiendo y no era enojo como el de mis compañeros de trabajo.


     —Entonces, necesitamos rehacer el contrato hoy — Dijo Albert conteniendo la ira.


     —Sin ningún problema, uno de tus abogados se puede quedar con nosotros y lo volvemos a redactar. — Ross hablaba con un aire tan indiferente que sentía que los tres que estaban a mi lado se lanzarían sobre él en cualquier momento.


     Escuchando toda la conversación de cómo se reharía este contrato, no sé de dónde saqué fuerzas para decir:


     —Sin problemas, si me lo permiten, me quedo y rehacemos el contrato de la mejor manera.


     En ese preciso instante Ross me miró con sorpresa, casi sonriendo, pero rápidamente se recompuso.


     Sabía que ni Mike ni Sonny tendrían la tranquilidad necesaria para el trabajo y también no sabía cómo estaría en su presencia, pero por lo menos no quería tirar todo por la ventana como a ellos les gustaría.


     —Está bien Melissa, toma el tiempo que sea necesario para esa reformulación. — Albert tomó lo que dije como una forma de liderazgo para mostrar que, a pesar de ser nueva, era capaz de tomar las riendas en una situación como aquella, no era ese exactamente el motivo, pero valió la pena y agradecí a los cielos que él hubiera tenido esa impresión.


     Con esa autorización vi a Ross sentirse inquieto por primera vez en su silla.


     —Si necesitas cualquier cosa, llámame — Me pidió Mike hablando a mi lado.


     —¡No te preocupes! Espero salir entera — le dije en voz baja.


     —Saldrás bien — Dijo Mike conteniendo una sonrisa.


     Y así nos despedimos, los abogados de Ross informaron que irían a su oficina para crear un borrador del nuevo contrato y de inmediato les dije que iría con ellos para ayudar, pero alguien rápidamente intervino.


     —Ellos pueden hacer eso sin nosotros, podemos hablar sobre la participación empresarial, si a ti no te incomoda.


     Sentí un escalofrío por mi cuerpo, me quedaría sola con él en la sala… ¿Y ahora?


     —¡Claro! No hay problema — Respondí demostrando poco el nerviosismo que se apoderaba de mí.


     Y de verdad conversamos sobre el contrato, pero podía ver que Ross ya no mostraba todo ese poder y frialdad, en realidad, apostaría que no podía portarse indiferente conmigo; como si él también estuviera receloso con mi presencia.


     Estaba escribiendo algo cuando él me llamó la atención y terminamos mirándonos, no sé cuánto tiempo estuvimos así, cuando él iba a decir algo… sus empleados tocaron y entraron en la sala.


     Quedé atontada con ese intercambio de miradas, comencé a sentir un calor intenso, mi boca se sentía más seca de lo normal.


     Lo miré discretamente mientras los abogados hablaban y creo que estaba ganando mi apuesta, Ross no parecía ni un poco insensible a mi presencia.


     Discutimos un poco sobre el borrador y conseguí mejorar algo el contrato a nuestro favor, cerramos los arreglos, pero pedí que Albert lo viera antes de aceptar.


     —Por supuesto, puedes mostrárselo a Biden. ¿Sería mucho pedir que me lo traigas firmado hoy?


     Hummm… alguien desea verme de nuevo, pensé de forma traviesa.


     —No hay ningún inconveniente. — No pude contenerme y le sonreí.


     —Entonces, ¿te puedo esperar hasta el final del día? — Ross me brindó una pequeña sonrisa.


     —¡Sí claro! — Parecía muy boba hablando, pero me recompuse pronto.


     Me despedí rápidamente de él y fui directamente al elevador para acabar pronto con todo esto.
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     Ya era la hora del almuerzo cuando subí al piso de mi empresa y en cuanto entré al grande salón pude sentir el clima tenso que se respiraba, con seguridad todos estaban enterados de lo que ocurrió en el otro piso, pero el ambiente era mucho más tenso en la oficina de Biden y cuando entré lo vi gritándole a Mike, Sonny y otras personas de la empresa.


     —¿Cómo es posible que nadie se hubiera enterado de esa conversación con ellos? ¡Una cantidad de dinero de ese tipo, no brota de la tierra! — Clamó mi jefe tan pronto abrí la puerta.


     —Nosotros estábamos… — Mike intentó hablar.


     —¿Cómo fue que nadie se dio cuenta que él estaba ganando dinero para hacer eso? ¡Les pedí a todos que estuvieran atentos a sus movimientos y los de su familia! — Albert estaba furioso.


     —Y estuvimos atentos — respondió Sonny.


     —¿Entonces ese dinero surgió de la nada? ¿Lo trajeron de otra galaxia? — Fue en ese momento en que Albert me vio en la puerta de la oficina y sin formalidades me dijo — Déjame ver ese nuevo contrato Melissa.


     Le entregué de inmediato los papeles y él se sentó en su mesa, me acerqué a él para decirle — Hice lo que pude para mejorar nuestra posición — Lo hice, pero conseguí pocas victorias, ya que con ese nuevo escenario donde la empresa de Ross cuenta con la mayor parte, nosotros tendríamos pocas posibilidades de vetar lo que él decidiera.


     —Por lo menos conseguiste que él no pueda tomar decisiones que involucren la estructura de la empresa sin que tenga nuestra aceptación total. No sé si va a servir mucho, pero puede ayudar más adelante — Me dijo Albert con cara de quien quiere prender fuego a todo comenzando por el contrato. 


     Todos lo leyeron y Albert firmó todas las formas necesarias.


     —Voy a comer algo rápido y aprovecho para llevarle a Ross las formas firmadas por nosotros.


     —Está bien, haz eso Melissa y gracias.


     Asentí y salí de la oficina agradecida por haber sido liberada y en cuanto cerré la puerta volví a escuchar a mi jefe reclamando a los cuatro vientos por todo lo sucedido.


     Respiré hondo en un intento de recuperarme, después de todo mi misión aún no había terminado y era esa parte la que realmente me tenía nerviosa.


     Me dirigí a la pequeña cafetería para tomar la ensalada que traje para comer, comencé a pensar en el tiempo que pasé junto a Ross en su oficina. Y podría describir que había se respiraba tensión en el aire, pero él no intentó nada y su postura fue muy profesional.


     El magnetismo que sentí por él cuando nos encontramos al inicio de la semana estaba ahí, incluso hasta más latente, lo que me hacía controlarme mucho para no estar más cerca de él.


     En su mirada pude vislumbrar un poco la lucha que Ross estaba teniendo dentro de sí mismo, la intensidad con la que me observaba y su intento por mostrarse distante no pasó desapercibido quizá porque yo me sentía así.


     Estaba segura de que los latidos de mi corazón estaban por arriba de lo normal cuando estaba con él en su oficina, parecía que en cualquier minuto iba a salir por mi boca debido a lo nerviosa que me sentía.


     Cuando terminé mi almuerzo fui al baño para recuperarme un poco, y me dirigí al encuentro con la persona que provocaba mi ansiedad.
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     Cuando pasé por la primera recepción y me dirigí a la antesala para que una de sus secretarias me anunciara, una de ellas me avisó:


     —No necesitamos avisar que está usted aquí, el señor Ross nos dejó claro que en cuanto usted llegara podría ir directo a su oficina.


     Sonreí un poco sin gracia, estaba segura de que hacer eso no era algo usual en él, pero no tenía otra alternativa, tomé valor y toqué en su puerta abriéndola un poco.


     —¿Puedo entrar?


     Ross se giró rápidamente, fue a la puerta y abrió para que entrara, cerrándola en seguida, él estaba dictando órdenes al teléfono.


     —Haz exactamente lo que te pedí Arthur y después me informas como fue todo, no podemos cometer errores en esa negociación. — Colgó y soltó un largo disparo, me miró intentando aliviar un poco su expresión.


     —Entonces, ¿conseguimos convencer a Biden? ¿Todo bien?


     Tardé en responder, mirándolo más de lo que debería.


     —Sí, ¡todo firmado! Sólo necesito que firmes una copia para nosotros.


     —¡Claro! Y tomó cualquier bolígrafo de los que estaban en su mesa, lo que llamó mi atención fue que era un bolígrafo de lo más común, nada especial.


     Es muy normal que entre CEOs como él tengan bolígrafos caros y especiales como Montblanc, Montegrappa o Hugo Boss, sólo por mencionar algunas marcas, y las usan solamente para firmar contratos, casi como si fuera un ritual.


     Albert, por ejemplo, sólo firma sus contratos con un ejemplar de la colección de la marca Montegrappa que perteneció a su papá. Mi padre también tenía esa manía.


     Ya me había fascinado con algunos modelos de bolígrafos que Albert tenía y él bromeaba conmigo diciéndome que en mi cumpleaños me regalaría uno, pero también me gustaban mucho los modelos que mi tío George Merritt y mi padre tenían de la marca Montblanc.


     Ver al todo poderoso Frank Ross firmar ese contrato con un bolígrafo simple como los que compramos en cualquier papelería, me hizo reír.


     En cuanto Ross firmó, notó mi sonrisa y preguntó:


     —¿Qué sucede?


     —¡Nada! Apresuradamente oculté mi sonrisa.


     —Si no fuera nada no me hubieras sonreído…


     Estaba segura de que ahora me estaba poniendo roja…


     —No te preocupes, son tonterías mías. — Desvié su mirada, que ahora parecía muy curiosa por saber, lo que me hizo reír.


     —No estoy preocupado y lo que hizo sonreír no es una tontería.


     ¿De verdad escuché eso?


     Se acercó un poco más a mí, haciéndome mirar directamente hacia él, el nerviosismo que estaba logrando controlar hasta aquel momento, parecía haber subido a niveles muy altos.


     Me aclaré la garganta antes de hablar.


     —Es una bobada mía — carraspeé de nuevo para intentar estabilizar mi voz. — Es que te vi firmando el acuerdo con ese bolígrafo tan simple que tomaste al azar y recordé todas las veces que he presenciado firmas de contratos donde tiene lugar una discusión sobre quién tiene el bolígrafo más caro. — Fingí una sonrisa y desvié mi mirada de la de él sintiéndome una idiota. — Pero de ninguna manera te estoy menospreciando, toma lo que dije como un elogio. — Traté de salirme por la tangente para no prolongar el tema.


     —Sí, tienes toda la razón — Me dijo saliendo de su escritorio y yendo en mi dirección — También ya he presenciado mucho esa situación durante todos estos años, pero creo que eso es tan innecesario, esa lucha de vanidad, de quién posee mejor esto o aquello, no soy de los que participan en eso.


     —Pareces ser una persona sencilla…


     —Intento serlo — me dice moviendo los hombros. — Claro que existen algunas cosas que me gustan y no son baratas y las compro, pero nada especial, pero ¿a ti te gustan esos bolígrafos? ¿Tienes alguno?


     —¿Yo? Todavía no — Sonreí nerviosa — Bueno, sólo tengo una de Tiffany que me regaló mi madrina para mi graduación, pero algún día me voy a acercar a la colección que Albert tiene o a la de plumas Montblanc de mi padre.


     —¿Entonces te gustan las Montblanc?


     —Sí, para mí son las más bonitas.


     —Quien tiene algunas de esas es mi hermano James que no pudo estar presente en la reunión porque está viajando, pero cuando regrese le voy a pedir que te muestre las que tiene.


     —Sí, ¡será un placer! — Cuál fue la parte que no entendí, que… ¿nos vamos a ver de nuevo?


     Ross no me respondió enseguida, pasó algunos segundos estudiando mi expresión, como si estuviera pensando en algo, pero no lo dijo.


     —Prefiero no entrar en esa hoguera de vanidades, me concentró en el trabajo, lo que termina generándome más ganancias que permanecer horas y horas tomando medidas para un traje a la medida, por ejemplo. — él se rió de forma genuina y yo terminé riendo también, liberando un poco mi tensión.


     —Sí, son muchas horas — dije y reímos de nuevo. — Pero incluso a mi me gusta pasar algún tiempo tomando medidas para una prenda más especial para alguna ocasión.


     —Sí, pero tú eres mujer, es más que justo tener algunas horas siendo mimada — dijo dirigiéndome una sonrisa cálida.


     No sé cuánto tiempo transcurrió mientras intercambiábamos una mirada más, necesitaba salir de ahí urgentemente para no tocarlo y besarlo.


     —Y bien — desvié mi mirada de la de él — Creo que terminamos, todo firmado.


     Un pequeño dolor surgió en mi pecho, sabiendo que me iba a separar de él.


     Noté cierta vacilación al responderme.


     —Sí, todo bien. Dile a Biden que, si necesita conversar sobre el negocio, mis abogados estarán a su disposición.


     —Claro, le doy el recado. — Extendí mi mano para agradecerle y cuando me tocó, regresó la misma sensación del inicio del día, sentí reflejarse una onda de calor en todo mi cuerpo, estaba pérdida.
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     El resto de la semana transcurrió y mis pensamientos tenían un nuevo dueño: Frank Ross. Por más que intentaba no pensar en él, él estaba dentro de mi cabeza, su postura, su mirada enigmática en mí, sus cabellos que parecían tan suaves, cómo quería tocarlos y sentirlos entre mis dedos…


     Y tratando olvidarlo, aunque fuera por un tiempo, decidí aceptar la invitación de unas amigas del trabajo y ahí estaba yo, saliendo un sábado por la noche.


     Iríamos a una discoteca muy popular en la ciudad y, como se esperaba, el lugar estaba lleno, no tardamos tanto en entrar porque una de las chicas era hermana de uno de los socios y pasamos fácilmente en la entrada.


     Entramos y nos quedamos en un área más reservada en el segundo piso que también estaba llena, pero tolerable. La noche estaba siendo un éxito y mis pensamientos incluso estaban más tranquilos. Después de algún tiempo decidimos bajar un rato, la pista estaba más vacía y bailamos mucho.


     Fui con Julia al bar para pedir una bebida, cuando estaba llegando allá, alguien me llamó, miré instintivamente, pero no vi a nadie, sin embargo, sentí a alguien aproximándose a mi lado.


     —Hola, qué sorpresa verte por aquí.


     Cuando miré reconocí de inmediato a la persona que me estaba hablando, era Patrick Powell, un abogado que conocí un poco antes de mi viaje a la India.


     Albert y la oficina de abogacía de él habían trabajado juntos para la adquisición de unas acciones de una empresa y habíamos laborado juntos organizando todo.


     —¡Hola! Tampoco esperaba verte por aquí.


     —Yo ya te había visto hace cinco minutos, pero dudé si eras tú o no. Recuerdo que me dijiste que no ibas mucho a discotecas.


     Realmente no lo hacía, pero todo ese ruido era necesario para tratar de quitar de mis pensamientos a cierta persona.


     —Y si bien recuerdo, tú también me dijiste que no ibas mucho a estos lugares — respondí sonriéndole.


     —Tienes razón, pero hoy es el cumpleaños de un amigo y no podía faltar. 


    —Ah entendí. — Desde aquella época noté su interés por mí, él era guapo, inteligente, simpático, de hombros largos, un poco más alto que yo, cabellos rubios y ojos color miel, de barba tupida, pero él por puro profesionalismo no intentó nada en su momento y quedamos de vernos después, pero con todo el ajetreo del día a día terminé sin quedar en nada con él.


     Julia incluso me dejó solita, seguro para no estropear el clima, debe haber pensado.


     Y aunque él es muy atractivo, no sabía si quería darle una oportunidad, no por él en sí. A pesar de ser cariñoso y atento conmigo, Ross estaba en mis pensamientos. Mientras conversaba con Patrick todo lo que estaba sintiendo por Ross regresó con fuerza. Mis sentimientos eran un desastre y no sabía cómo lidiar con ellos.


     Después de diez minutos conversando, escuché a alguien llamarlo.


     Tomó mi mano con cariño y me miró.


     —Me tengo que ir, un amigo de mi grupo no se está sintiendo muy bien y vamos a llevarlo al médico.


     —Madre Santa, por qué no me dijiste, así no te hubiera retenido aquí.


     —Él se estaba recuperando un poco en el baño y no hay ningún problema, si pudiera me quedaría un poco más — me dijo mirándome con más intensidad. — Me voy antes de que me llamen de nuevo. — Y se despidió de mi con un beso justo en la comisura de mi boca. — Estoy esperando que aceptes comer conmigo un día de estos — dijo cuando volvió a mirarme.


     —Sí, debemos hacerlo.


     —Te voy a llamar. — Me guiñó un ojo y se alejó para encontrar a su grupo de amigos que lo esperaban.
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     Al final de la noche regresé a casa exhausta. Ese rollo de discotecas, baile y tanto ruido ya no es para mí, pensé y terminé riendo.


     En cuanto llegué, me bañé para irme a dormir, la verdad, tratar porque en cuanto me acosté, una vez más Ross estaba en mis pensamientos. Miré a un lado y deseé que él estuviera aquí, sabía que eso era una locura de mi parte, lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos; esto no debería estar sucediendo. ¿Será que estoy de verdad enamorada? ¿Cómo sucedió eso? ¿Qué voy a hacer ahora?


    Él no se enamoraría de mí y hasta donde yo sé es casado, a pesar de no haberlo visto usando un anillo y había pocas fotos con la esposa y eso hace muchos años, por más que buscaba no encontraba nada que hablara de los dos.


     Tenía que darle una oportunidad a Patrick, él era soltero y estaba interesado en mí, no podía quedarme aquí desgastándome por alguien que ni siquiera se preocupaba por mí. Y además está casado, necesitaba sacarlo de mi mente, sólo no sabía cómo.
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     Comenzaba una semana más y muy bien, pues estaba participando de un Seminario en mi antigua universidad y, excelente, por cierto. Durante el evento pude reencontrarme con buenos amigos y con algunos profesores de mi graduación y de mi especialización.


     Además de las maravillosas conferencias con grandes profesores que fueron invitados a que transmitieran un poquito de su sabiduría a nosotros. Me encanta participar en estos eventos, el problema es cuando llegas al otro día al trabajo y encuentras el doble de cosas por hacer.


     A pesar de haber respondido algunos de los correos más urgentes y delegado algunas indicaciones al equipo, el trabajo terminó acumulándose y tenía más cosas por hacer de lo normal, pero no puedo quejarme, cuando regreso de esos eventos mi cabeza está rebosante de ideas.


     La mañana se pasó volando y cuando regresaba de comer Julia, que se estaba yendo, me informó:


     —Mel, dejaron un paquete para ti, lo puse en tu escritorio, ¿está bien? ¡Me estoy yendo!


     —¡Claro! Gracias y que tengas un buen almuerzo.


     Me senté en la silla mirando aquella delicada bolsa de papel azul marino, imaginando quién me la habría enviado y cuando tomé el paquete vi que tenía dentro un pequeño sobre y un estuche de Montblanc.


     ¿Quién me habrá enviado esto? Fue el primer pensamiento que pasó por mi cabeza, luego tomé el sobre y con anticipación leí la tarjeta…


    


     Pueden no gustarme estos bolígrafos, pero creo que esta combina perfectamente contigo.


     Espero que te guste.


     Frank Ross


    


     Abrí mis ojos, ¡no podía ser!


     ¡¿Frank Ross me estaba enviando un regalo?!


     Tomé el estuche, con mis manos temblando, la abrí y dentro tenía el bolígrafo más lindo que había visto. Agarré el pequeño folleto que venía con la pieza y vi que formaba parte de una edición especial de la marca en honor a la actriz Grace Kelly que después se convirtió en la princesa de Mónaco.


     Era una pluma estilográfica, con esmalte azul marino, la tapa y donde sujetamos para escribir estaban bañados en oro y el clip estaba decorado con un pequeño topacio rosa cortado en forma de gota.


     Estaba completamente estupefacta con ese regalo, estaba segura que la pluma debe de haber costado un pequeña fortuna, además de haberla encontrado ya que forma parte de una colección que fue lanzada hace algún tiempo y no era tan simple encontrar ese modelo y, para finalizar, también tiene grabado mi nombre.


     Miraba y miraba la pluma y no podía creer lo que estaba viendo.


     —Ross realmente había prestado atención a nuestra conversación, observaba la pluma en mis manos con una sonrisa de oreja a oreja. Quería saltar de alegría, pero no podía, me tengo que controlar. Bien, cuando llegase a casa podría saltar a gusto.


     Aún un poco en shock con el inesperado regalo, logré guardarlo y acomodé la pluma con mucho cuidado dentro del envoltorio.


     Y de pronto pensé… necesito darle las gracias, ¿pero cómo?


     No tenía el número de su celular, no sería difícil de conseguir, pero pensé que sería mucha intromisión de mi parte mandarle un mensaje a su celular simplemente agradeciendo, deseaba hablar con él.


     Entonces se me ocurrió llamarle a la empresa, sería un poco más formal y además escucharía su voz.


     ¡Ah! Extraño escuchar su voz.


     Me armé de valor, tomé el teléfono de mi escritorio y marqué el número que correspondía a la recepción, de esta manera nadie podría imaginar que hablaría con él para agradecerle la atención recibida.


     Pero no tuve suerte, cuando una de sus secretarias me atendió, me informó que Ross se encontraba en una reunión y no podía responder, pero muy acomedida me pidió mi teléfono y mi nombre para que ella le pudiera pasar el mensaje y así él me devolviera la llamada.


     Entonces le proporcioné el número de mi escritorio y colgué sintiéndome un poco decepcionada. Me di cuenta de que no bromeaba cuando decía que ocupaba gran parte de su tiempo en el trabajo, prácticamente tenía reuniones cada hora.


     Como no podía hacer nada, decidí tratar de concentrarme en el trabajo, pero era difícil no mirar el reloj.


     Cuando se había pasado más de una hora e incluso estaba logrando concentrarme, el teléfono sonó y contesté sin darle mucha importancia,


     —Melissa.


     —Melissa, soy Ross. ¿Me llamaste?


     ¡Ah! Sentí mi corazón dejar de latir. Tratando de encontrar fuerzas terminé diciendo:


     —Sí. — Necesitaba hablar más fuerte. — Hola, sí te llamé — pude decir un poco mejor.


     —Disculpa el retraso en responderte, mi reunión terminó hace unos cinco minutos, ¿sucedió algo?


     ¿Si había sucedido algo? ¡Claro que había pasado algo!


     Él me había enviado una pluma de por lo menos seis dígitos, difícil de encontrar y yo pensando que ni siquiera sabía de mi existencia.


     Me sentía eufórica y él tan tranquilo del otro lado de la línea, a pesar de sentir mi cuerpo tenso, me tenía que comportar como una dama e ir con calma, por lo menos eso intentaría.


     Lo primero sería tratar de hablar con un tono normal de voz.


     —No te preocupes, lo entiendo, sé lo ocupado que estás, tienes muchos asuntos que resolver. — Tomé un poco de aire y corregí. — Te llamé porque quería agradecerte el regalo, la pluma es hermosa.


     Menos mal que no estaba cerca porque si pudiera ver mi sonrisa estaría seguro de que ya caí en sus redes.


     —Ah, qué bueno que te gustó — dijo y pude sentir su sonrisa del otro lado del teléfono. — Demoré un poco en encontrar el modelo que combinara más contigo y cuando vi ese modelo de la princesa de Mónaco pensé que quedaría bien con tu elegancia.


     ¡Guau! ¡Si eso no hubiese sido una insinuación, entonces no sé qué fue!


     —¡Gracias! Ella es una de mis actrices favoritas, siempre trato de inspirarme en ella. — Y era verdad.


     —Bien, entonces parece que acerté por completo.


     Una victoria más para él, ¿cómo lograba hacer eso?


     —Exactamente. —Nos reímos al mismo tiempo, me estaba acostumbrando a escuchar su risa.


     —Melissa, estaba pensando…


     Alguien se había quedado un poco receloso del otro lado del teléfono, pero prosiguió:


     —Podemos, claro, cuando tu puedas, podríamos tomar algo juntos, no sé… —Ross parecía estar buscando las palabras adecuadas.


     —¡Claro! ¿Podemos ir a tomar un café? Conozco una cafetería que también sirve algunos platillos maravillosos y queda cerca de nuestro edificio. — dije demasiado rápido, sin ocultar mi entusiasmo.


     —¡Perfecto! —Ross parecía aliviado por haber hablado yo. — ¿Podemos vernos mañana? Hoy tendré todavía muchas reuniones y no saldré temprano de aquí, ¿puede ser?


     Pobrecito… trabaja tanto… Por suerte, podría ir, no tenía nada de nada tan importante como…


     —¡Sí, por mi está bien! —Intentaba ocultar mi alegría, pero no era fácil.


     Le envíe la localización de la elegante cafetería que está cerca de aquí y antes de colgar me pidió mi número de teléfono para llamarme en caso de ser necesario.


     —¿Nos vemos entonces a las siete? —Me preguntó Frank con un tono alegre nada usual en él.


     —De acuerdo.


     Ahí fu cuando escuché una voz diciendo su nombre.


     —Debo colgar, hasta mañana Melissa — me dijo cariñosamente.


     —Hasta mañana Ross. — Colgamos y si él pudiera verme en este momento, tendría la seguridad de que me estoy enamorando de él.
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     Pasé el fin del día pensando en la conversación con Ross y con nuestro encuentro del día siguiente. Avancé poco en el trabajo después de que hablamos, menos mal que no tenía nada importante que decidir, de lo contrario Albert perdería algunos millones debido a mi poca concentración para hacer cuentas.


     Salí de mi oficina en cuanto pude y pronto estaba en casa bañándome, con un conjunto de sudadera calientito para sentirme más acurrucada, estaba viendo regresar mi ansiedad y no tenía idea de qué hacer para sentirme más tranquila.


     Sentada en la mesa del comedor miraba una ensalada César y un filete de pescado que me encantaba, pero me veía dando vueltas para comer completamente sin apetito.


     ¿Y ahora? Pensé.


     Bien, ¿no era eso lo que yo quería? ¿Incluso sin aceptarlo?


     Sí, no servía de nada esconderlo, desde aquel martes en que nos vimos, Ross no salía de mi cabeza y cuando tuvimos la reunión el jueves todo lo que sentía por él se hizo más grande.


     Me daba cuenta de que un sentimiento más grande estaba naciendo en mí, no podía esconder más el hecho ni siquiera entendiendo toda esa avalancha de sentimientos.


     Era como una película donde la protagonista sólo piensa en su amado y toda gira alrededor de él, el amor a primera vista realmente existe, creo que me estaba sucediendo a mí.


     Y por más loco que eso pudiera ser, le estaba gustando, sin embargo, sabía que si iniciamos una relación no sería nada fácil. No sólo por la pelea de Albert con él, que podría lidiar con esto en otro momento, pero sabía que todo en torno a Ross era complicado.


     Sin embargo, no me veo con fuerzas para hablar, no a él, si algo sucedía entre los dos.


     Y aún necesitaba saber más sobre su matrimonio, aunque no haya visto nada de los dos actualmente, eso no significaba que no estuvieran juntos.


     Ross era una persona muy reservada, no iba a fiestas o reuniones, decían que él vivía para el trabajo, su personalidad retraída lo aleja mucho de las personas y Albert mencionó que le gustaba cultivar esa reputación de antisocial.


     Y yo me preguntaba si esto tenía realmente alguna base de verdad.


     El jueves pude ver claramente que él sí era reservado, pero ¿podría ser que esta actitud era una armadura creada para protegerse?


     Él hacía su trabajo con empeño, no era muy tranquilo en sus acciones, pero no lo encontré antisocial como Albert dijo y muchos otros empresarios dijeron.


     Ross siempre parecía conseguir lo que quería y comenzaba a comprobar que sus adversarios intentaban lograrlo por otros medios y ese era uno de ellos, pero no creía que ese dime y diete pudiera afectarlo. Observando su postura en la reunión que tuvimos, diría que hasta se divierte con eso.


     Ya en mi cama, aún pensaba sobre cómo sería el encuentro del día siguiente y ahí me di cuenta de que no había elegido mi ropa para mañana.


     Salté de la cama y corrí a mi armario. Rebuscando entre la ropa, miré el reloj para ver si me daba tiempo de llegar a alguna tienda que todavía estuviera abierta en caso de que no encontrara nada para mañana.


     Pero separando las piezas con más calma, recordé un vestido nuevo que compré hace algún tiempo.


     Era un vestido azul con mangas tres cuartos, con corte de tubo y largo hasta la rodilla, el cuello redondo e incluso tenía una cinta del mismo color del vestido para marcar la cintura y hacía un lazo Chanel en la espalda. El vestido combinaría perfectamente con un abrigo negro que le encantaba usar. Sin mencionar que el color del vestido me recordaba el color azul de los ojos de Ross, sonreí como una boba.


     Arreglé todo, vestido, bolsa, zapatos y para terminar escogí un par de tacones que tenían una pequeña piedra de zafiro azul con corte de gota para combinar con el color del vestido.


     Con todo sobre control me acosté nuevamente encontrando, por primera vez, la cama muy grande, soñé despierta deseando que cierta persona estuviera a mi lado.


    


    

      [image: C:\Users\Maria\Desktop\diag Anne\CANETA GRACE KELLY .png]

    


    


     Llegué temprano a la oficina, siempre tenía la esperanza de ver a Ross llegando en el mismo horario que yo, como el día en que nos topamos, la verdad, el día en que su guardia de seguridad me empujara.


     En ese momento estaba muy enojada, pero hoy deseaba encontrármelo de nuevo y agradecerle muchísimo, nunca en la vida me sentí tan feliz por haber sido empujada.


     Ya en mi escritorio comencé el día emocionada y pidiéndole a Dios que todo saliese bien para no retrasarse más tarde.


     Albert estaría fuera todo el día a cusa de una reunión en una parte de la tarde, por eso traté de hacer pronto todos mis pendientes de la mañana porque estaba segura de que esa tarde, en la reunión, Albert me pediría que le enviara muchas cosas.


     Fui a comer temprano y cuando estaba regresando recibí un mensaje de Albert pidiéndome dos informes, de inmediato fui a mi escritorio y se los envié.


     Con esa dinámica transcurrió el día rápido y, cuando vi, ya pasaban de las dieciocho horas y yo aún necesitaba retocarme para salir sino me atrasaría.


     Ya más presentable bajé deprisa, el viento frío de la noche me alcanzó y me abracé a mi abrigo.


     Ross me había enviado un mensaje confirmando nuestro encuentro, pero terminé respondiendo tarde por todo lo que estaba sucediendo en la oficina y él también demoró en responder, parecía que no sólo yo estaba teniendo un día ajetreado.


     Pensé en tomar un taxi, pero el intenso tráfico, como siempre, me desanimó y fui a pie, después de todo no quedaba tan lejos, aceleré el paso de esta manera podría calentarme un poco.


     Llegué a la cafetería faltando dos minutos para la hora marcada, entré y cuando me dirigía al balcón para solicitar una mesa para dos personas, el empleado preguntó mi nombre y me dijo que ya me esperaban.


     Cuando él dijo eso, instintivamente volteé a mi izquierda y en el fondo del salón estaba él, perfecto, guapo, en un traje azul marino sin corbata, el cabello peinado de forma modesta y una barba recién afeitada hermosa, sentí una picazón en mis dedos por sentirla.


     Había llegado la hora de enfrentarlo en un ambiente común, sin papeles, números o otras cosas, sólo él y yo.
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     Cuando vi que Ross estaba sentado esperándome, me recorrió un calor por el cuerpo, mi boca se secó de repente, mi cuerpo reaccionó a su presencia y necesitaba llegar hasta él.


     Mientras el empleado me llevaba hasta nuestra mesa, mis piernas tambaleaban, mi corazón latía de prisa y mi deseo parecía aumentar a cada paso que daba en su dirección.


     Cuando me estaba acercando a la mesa, Ross se levantó para recibirme.


     —Hola — dijo con una linda sonrisa y señaló la silla para que me sentara.


     —Hola. — Le sonreí de vuelta y me senté frente a él.


     Me tomó del brazo para ayudarme con la bolsa y su roce fue como si estuviera sintiendo una descarga eléctrica por mi cuerpo.


     Estaba tratando al máximo no verme tan nerviosa, pero no sé si lo estaba logrando, sin embargo, él pareció no notarlo y si lo hizo, no lo demostró.


     Cuando nos sentamos, la tensión entre nosotros era palpable, me sentía dentro de una burbuja con él frente a mí.


     —¿Me retrasé mucho? — Necesitaba sacar el tema, quedarme callada no era una opción.


     —Claro que no, llegaste a tiempo, yo que me adelanté, preferí llegar temprano porque no conocía el lugar y no quería llegar tarde.


     —Siempre estudiando muy bien donde pisas.


     —Sí, eso vale para todo en mi vida, una de las reglas de oro.


     Compartimos una carcajada y tuve que desviar mis ojos de los de él, la intensidad con la que él miraba me dejaba tonta.


     Busqué refugio en el menú que sostenía, pero no leía nada.


     Él siguió mi ejemplo y tomó el menú, estaba tratando con todas mis fuerzas no mirarlo directamente, sabía que mientras más lo mirara, más notaría cuánto me afectaba su presencia.


     Esforzándome en leer aquel menú que ya conocía, miré un poco hacia arriba y encontré los ojos de Ross clavados en mí.


     ¿Cómo supo que iba a mirar?


     Me sentía como una colegiala en su primer encuentro. Intentando ser más madura, pregunté:


     —Y bien, ¿ya elegiste lo que vas a pedir?


     —Hummm… ya tengo una idea, pero estoy con dudas, entonces ¿qué me recomiendas? — preguntó con auténtico interés en lo que pudiera sugerirle.


     —Voy por mi favorito, una porción de quiche de palmito y como postre una rebanada de pastel de chocolate.


     —¿Parece que a alguien le gusta el chocolate? Ya estás pensando hasta en el postre.


     —Ah, sólo un poquito.


     Terminamos riéndonos el uno del otro.


     A Ross le gustó mi sugerencia y agregó sólo una porción de ensalada y un jugo de naranja para tomarnos y sólo después podríamos ir por el pastel de chocolate como él mismo dijo.


     Hicimos el pedido y la conversación fue fluyendo sin muchos problemas. Durante nuestra pequeña cena nuestra charla fue relajada y casi me estaba olvidando de que se encontraba frente a mí, hasta que el teléfono sonó. Ross arqueó una ceja cuando vio la pantalla.


     —Necesito responder…


     —Claro, no te preocupes por mi — dije rápidamente.


     Ross atendió de esa forma tan “delicada y tranquila” que sentí pena de quien estaba del otro lado del teléfono.


     Aproveché y tomé mi celular para ver si también tenía alguna notificación importante.


     —Resuelva esa situación de la forma correcta, ¡no de forma aficionada! — dijo con una calma cortante.


     Shiii…


     Me informas después a través de un mensaje, estoy en un compromiso y no quiero que se me interrumpa. — Colgó.


     Fingí no prestar atención en nada.


     —Disculpa la interrupción — dijo mirando directamente hacia mi con un tono de voz más parecido con el que estaba usando conmigo antes de la llamada.


     Me volteé hacia él, con la cara más tierna que logré hacer.


     —No necesitas disculparte, una persona en tu posición tiene que resolver muchos problemas…


     Ross no dijo nada y nos miramos por un momento y, en el fondo, vi una llama de deseo por mí que estuvo ahí toda la noche, no era más un invento de mi cabeza, era evidente, pero él parecía dudar de cuál camino tomar, si dejaba que sus sentimientos tomaran el control de la situación o si una vez más la razón prevalecería.


     Cuando iba a arriesgarme a hablar sobre eso, nuestro postre llegó, más bien, mi pastel llegó. Él no quiso pues mencionó que no podría comer una rebanada entera.


     —Está bonita esa rebanada de pastel — dijo con un tono más tranquilo.


     —No sólo es bonita, ¡debe estar maravillosa! — Me encantaba el pastel de chocolate de ese lugar. — Claro que sólo por ser chocolate, lo amaría de cualquier manera, ¡pero ese pastel era perfecto!


     Como sirvieron el pastel con dos cucharas, él tomó una de la mesa y dijo:


     —Ya que lo estás recomendando tanto, voy a tomar un pedazo.


     —Claro, por favor. — Incluso dejé de comer para que él lo tomara.


     —Realmente es muy bueno, el chocolate no es muy dulce — dijo, mostrando que en verdad le gustó el pastel.


     —Sí, es una mezcla de chocolate amargo con chocolate belga, receta de la casa.


     Traté de que tomara un pedazo más de pastel, pero no quiso, en lugar de eso pidió un café descafeinado para tomar.


     —¿Quieres también un café?


     —No, bueno yo quería el chocolate caliente de aquí, pero no puedo comer más nada.


     —Él, en el momento, río y me dijo:


     —Eres realmente una hormiguita


     Fue mi momento de sonreírle.


     —Sólo un poco…


     Todo fue tan relajado, prácticamente no hablamos del trabajo, a penas frivolidades, me podría acostumbrar tanto a tener estas conversaciones con él.


     Toda nuestra interacción estuvo llena de miradas que, en muchas ocasiones, no eran ni un poco inocentes, ninguno de los dos estaba logrando ocultar la atracción.


     Pero, a pesar de eso, ninguno de los dos dio el primer paso. Parecía que en cualquier minuto Ross trataba de decir algo, pero no lo hacía, yo tampoco logré decir nada, a pesar de intentar demostrar una postura más relajada para animarlo.


     Pedimos la cuenta y Ross me convenció para llevarme a casa.


     —Ya es tarde Melissa, no tengo ningún problema de llevarte a casa.


     Ni me había dado cuenta del tiempo, ya iban a ser las diez de la noche.


     —Está bien, pero ¿dónde está tu carro? — Miré a la calle y no vi ningún auto estacionado.


     —El chofer está dando la vuelta a la cuadra para buscarnos.


     Listo, ahora no sucederá nada, nos iremos con su chofer.


     Y no sólo llegó el chofer, también sus guardias de seguridad nos acompañarían en el carro de atrás.


     Entramos en el coche y Ross cambió sutilmente su postura ligera por la de aquel que siempre da órdenes.


     Me sentía un poco decepcionada con todo, no sabía cómo aproximarme a él de la forma en que quería, no podía simplemente agarrarlo y besarlo, incluso faltando poco para hacer eso.


     El camino hasta mi casa fue rápido, cuando llegamos él salió del carro para ayudarme a salir y fuimos caminando lento hasta la recepción de mi edificio.


     Los dos comenzamos a tener una batalla silenciosa, ninguno se quería despedir, daba la impresión de que si se iba uno el encanto se rompería.


     Entramos en mi recepción y nos detuvimos frente al elevador con Ross mirándome fijamente, pero la duda aún persistía.


     —Debemos repetir la dosis otra vez, pero yo elijo el lugar — me dijo con un aire mandón, pero tan tierno.


     ……Hummm… está bien, ¡pero tiene que ser un lugar que tenga postres maravillosos!


     —¡De acuerdo! — Ross abrió una amplia sonrisa.


     —Bien… te dejo ir para que descanses.


     ¡No quiero descansar, te quiero a ti! Gritaba por dentro.


     Él me dio un beso en el rostro, su roce me encendió de nuevo como cuando lo vi en la cafetería, pero pronto se apartó.


     Nos despedimos y él se dirigió a la salida de la recepción y yo llamé el elevador, estaba devastada.


     Ni siquiera sabía cómo poner en orden mis pensamientos cuando el elevador estaba llegando abajo, sentí mi brazo ser jalado levemente.


     No tuve tiempo de reaccionar, Ross me tomó por la cintura contra su cuerpo y dijo casi en un suspiro:


     —No sé si éste es el camino correcto, pero no quiero estar más lejos de ti.


     —Yo tampoco lo quiero… — dije, tan bajo que me quedé con la duda de si él había escuchado.


     Pero él me escuchó, sostuvo mi rostro y me beso con toda la intensidad que vi en su mirada durante toda la noche.


     El beso fue intenso desde el inicio, su lengua invadió mi boca y yo pude sentir sus labios calientes en los míos, su sabor, su barba rozaba delicadamente en mi rostro, consiguió expresar con aquel beso todo lo que no me dijo en nuestro encuentro.


     Gracias a Dios la recepción estaba vacía porque protagonizamos uno de esos besos del cine. Sólo nos detuvimos cuando ya estábamos sin aire…


     Pero Ross continuo, sostuvo mi cuello y me mordió la oreja, tuve que contener un gemido y clavé mis uñas en su brazo.


     Ross retrocedió un poco para mirarme.


     —Sé que existen muchas cosas que aún necesitamos hablar. — Él aumentó la intensidad de sus besos en mi cuello. — Pero quiero que sepas que todo esto no es una broma para mí.


     —Tampoco lo es para mí. — conseguí decir mirando directamente hacia esos ojos azules, me quería perder tanto en ellos.


     Ross me besó de nuevo, pero de una forma más dulce y yo logré acariciar con una de mis manos los mechones de su cabello que deseaba tanto sentir, me fue dando besitos por mi rostro hasta llegar de nuevo a mi oído y decir:


     —Te quiero para mí.


     Y delineó el camino de regreso como antes y nos encontramos en otro beso.


     Cuando nos separamos logré preguntarle:


     —¿Quieres subir?


     Ross esbozó una amplia sonrisa.


     —Ten la seguridad de que siempre voy a querer subir, pero prefiero ir lento.


     —Está bien — dije un poco triste.


     —Mañana tengo una reunión muy temprano, lo que no me va a permitir aprovechar mucho la noche. — Y me guiñó un ojo.


     ¿De verdad me guiñó un ojo?


     Nos despedimos un poco sin ganas, nos dimos un largo beso y subí a mi apartamento con una sonrisa que debería estar provocándome arrugas de tan grande que era.


     Fui a mi cama encontrándola aún demasiado grande, pero con la esperanza de que pronto Ross ocuparía todo ese espacio.
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     Me desperté con esa alegría y ligereza que sólo sentimos cuando nos enamoramos. Todo parece más bello cuando nos encontramos así, fui al trabajo atenta para ver si llegaba algún mensaje de él, pero nada. Por lo visto tendría que esperar hasta que Frank terminara la reunión que me comentó que mantendría temprano hoy.


     El día iba muy bien y estaba distraída con el trabajo, asombrosamente me sentía más tranquila, como si me hubieran quitado una tonelada de mis espaldas, de pronto suena mi extensión:


     —Melissa.


     —Mel, ¡hay un enorme pedido para ti en la recepción!


     Era Karen, nuestra recepcionista de la oficina intentando poner una voz seria, pero no estaba logrando ocultar la sorpresa.


     —Hola, estoy yendo para allá.


     —¡Está bien!


     Fui sin saber lo que podría ser, pero en cuanto llegué a la recepción descubrí la razón por la que Karen tenía ese tono de voz en el teléfono.


     Un repartidor me esperaba con enorme arreglo de rosas rojas y una caja de chocolates de la cafetería a la que fui ayer con Frank.


     —¿Sra. Melissa Merritt?


     Estaba completamente paralizada, no podía ser Ross quien me envió esto, él no es del tipo que hace cosas románticas, ¿o sí?


     —¡Ah!... s… sí s… soy yo. — dije completamente pérdida.


     Firmé el recibo de entrega sin creer lo que estaba pasando.


     —¡Son muy bonitas, Mel! Karen suspiró.


     —Sí… —Eran tantas rosas que el arreglo llegaba a ser pesado.


     —¿No te gustó haber recibido el regalo? — Mi rostro estaba tan pálido que ella comenzó a creer que no me había gustado.


     Continuaba hipnotizada por las flores cuando logré responder:


     —Sí me gustó. — Dejé el arreglo en una pequeña mesa de la recepción y tomé la tarjeta para leerla.


    


     Sé que es un verdadero cliché enviar rosas y chocolates al día siguiente, pero no iba a estar tranquilo hasta enviártelo.


     Con amor.


     Frank R.


     Realmente era un gran cliché enviar ese tipo de regalos al día siguiente de una cita, pero lo estaba adorando.


     Frank estaba haciendo un buen trabajo para conquistarme, por cierto, como todo lo que hace.


     —¿Entonces?


     —Sabes Karen, ¡el amor es hermoso! — Nos reímos y me dirigí a la despensa a poner las rosas en un florero. Le pedí a la señora Nancy, que es quien organiza la limpieza de la oficina, un lugar para dejar el arreglo hasta que me vaya.


     —¡Madre Santa Mel, son lindas! Descuida, las pondré en una de las salas de reunión que no será utilizada hoy para que queden resguardadas hasta que salgas.


     —Muchas gracias Sra. Nancy.


     —No necesitas agradecerme, esa sonrisa no oculta tu emoción, niña.


     Esbocé una sonrisa más amplia.


     Dejé el chocolate en mi mesa, tomé el celular y me dirigí a una parte alejada del escritorio, probé mi suerte y marqué el número de Ross.


     Ojalá que la reunión haya terminado.


     En el segundo timbre Frank respondió:


     —¿Melissa?


     —Es realmente algo muy típico enviar rosas y chocolates al día siguiente, pero es maravilloso recibirlos.


     Ross río del otro lado del teléfono.


     —¿Entonces recibiste mis regalos?


     —¡Sí, las rosas son lindas! Y de los chocolates, prometo que voy a guardar algo para ti.


     —No es necesario querida, estaré feliz sabiendo que te comiste todo.


     —Descuida, te daré esa alegría, ¡me voy a comer todo!


     Y reímos juntos, ah… cómo estaba pérdida por él.


     —Mel, no voy a poder verte hoy, tengo muchos problemas que resolver.


     —Haces bien — respondí sintiendo un pequeño dolor en mi corazón.


     —Pero nos podemos ver mañana, ¿qué te parece encontrarnos para desayunar?


     ¿Todo eso significaba que me extraña para vernos tan temprano?


     —Sí, ¿quieres sugerir algún lugar?


     —Bueno, estaba pensando en aceptar tu invitación de ayer y desayunar en tu apartamento.


     Hummm, muy listo.


     —Claro, me parece bien. ¿A qué hora quieres llegar?


     —Bien, ¿necesitas estar en la oficina a las nueve? ¿No es así? Entonces puedo llegar como a las siete y media, así tenemos tiempo para conversar.


     —¡De acuerdo!


     —Te voy a llevar unas golosinas.


     —Eso espero.


     Nos despedimos, y por supuesto que sólo pensaba en nuestro desayuno.


     Frank tampoco ayudaba, después de unas dos horas de nuestra llamada me envió un mensaje diciendo cómo iba la reunión y de ahí en adelante comenzamos a intercambiar mensajes.


     Trivialidades, pero que avivaban mi corazón, en cada señal de notificación… sonreía.


     Antes de regresar a casa pasé a dos tiendas delicatessen a comprar ingredientes para el desayuno de mañana.


     Ya en casa dejé prácticamente todo listo para el día siguiente, puse mi alarma a las seis y veinte de la mañana — un poco más de una hora tendría que ser suficiente para preparar las cosas y arreglarme — pensé.


     Me fui a la cama sintiéndome ansiosa, pero feliz, hacía muchos años que no me sentía de esta manera, esa alegría que nos llena de calor por dentro. Logré dormirme rápido y sólo me levanté con el ruido del despertador dando un salto de la cama.


     Logré dejar todo preparado y cuando estaba dando los últimos retoques a mi cabello, el interfono sonó. Corrí a contestar y dejé entrar a Frank, miré el reloj de mi cocina que indicaba las siete y media.


     —¡Muy puntual!


     Estaba echando un último vistazo en el espejo, mi cara estaba naturalmente sonrojada, resaltando el rubor que me había puesto; de pronto el timbre resonó por toda la casa.


     Fui a abrir.


     —¡Buenos días! — Recibí a Frank con mi mejor sonrisa.


     Estaba tan elegante, con un traje gris oscuro y la corbata se encontraba en el bolsillo de su chaqueta otorgándole un aire informal y sexy, todo el conjunto realzaba sus ojos azules.


     Suspiré ante aquella visión linda tan temprano, será que él ya imaginaba lo mucho que me atraía.


     —Buenos días querida. — Entró y me dio una bolsa que ni siquiera me había dado cuenta de que traía. — Para ti, a pesar de creer que ahí hay una dosis muy alta de azúcar para esta hora de la mañana, pero decidí traértela.


     Estaba tan distraída que demoré un tiempo para que la bolsa era de la cafetería a la que fuimos y dentro tenía una generosa rebanada del pastel de chocolate que comí ese día.


     —Ah… ¡mi pastel! Gracias — le sonreí. — Pero tengo una cosa para ti también. — Dejé el pastel encima del banco y le mostré la envoltura del café descafeinado que tomó durante nuestro encuentro, que también lo había comprado ayer.


     —Entonces, ¿conseguiste poner atención en el tipo de café que tomé, aunque estuvieras comiendo tu pastel?


     —Es difícil no prestarte atención — terminé diciendo con la voz más ronca de lo que me gustaría.


     Frank acortó nuestra distancia y respondió muy cerca de mi boca:


     —No es tan difícil como lo es para mí lograr dejar de mirarte.


     Me dio una caricia en mi rostro con sus dedos, cerré mis ojos excitada y él selló nuestros labios.


     Esta vez no pude resistirme y coloqué mis brazos por su cuello intentando aumentar nuestra conexión, él correspondió a mi iniciativa tomándome por la cintura y apretándome contra su cuerpo.


     Mi cuerpo comenzó a calentarse, sentí mi intimidad latir con nuestro contacto y su miembro duro, tan animado como yo. Fui a la luna y regresé con el beso; cuando nos separamos, ya sin aire, Ross aflojó el abrazo entre los dos. No me iba a facilitar las cosas.


     —Vamos a desayunar, necesito hablar contigo.


     Y me tomó de la mano hasta la mesa que había preparado.


     —Alguien decoró la casa con flores rojas. — Y esbozó una sonrisa desde la comisura de su boca que me desmoronó.


     —Ahora, las rosas son mis flores favoritas y una persona muy importante se aseguró de enviármelas. Tenía que decorar la casa con ellas.


     Nos sentamos y Ross notó la mesa y me dijo que no necesitaba de todo eso.


     —¡Sí era necesario! Necesito ser una buena anfitriona para que regreses. — le guiñé un ojo.


     —Si dependiera de mi voy a regresar siempre y no necesitarás ni ofrecerme un vaso de agua. — Me miró intensamente y yo me derretí por él un poco más.


     Desayunamos tranquilos, de pronto Ross tomó mi mano.


     —Te pedí desayunar aquí y darte algo de trabajo por la mañana porque pensé que sería mejor tener privacidad para hablar.


     Había llegado la hora de la conversación y yo imaginada de qué se trataba.


     —Creo que antes de conocernos tú debes haber escuchado e investigado un poco sobre mí en cuanto a las negociaciones que fueron concretadas la semana pasada. — Asentí y él continuo. — No me interesa mucho lo que dijeron de mí, lo que quiero que sepas es que estoy siendo muy sincero contigo. Todo lo que dije antes es la pura verdad, puedo tener muchos defectos, pero no soy del tipo de hombre que juega con los sentimientos de nadie — dijo y apretó un poco más mi mano. Con seguridad mi cara no ocultaba la excitación en la que me encontraba y ver a donde nos llevaría esta conversación.


     Ross dio un largo suspiro intentando encontrar las palabras correctas para hablar lo que necesitaba.


     —Por eso quiero que me escuches… Debes saber que soy casado. — Sentí una opresión en mi corazón. Ross me miró más profundamente a los ojos notando mi agitación. — Aún lo estoy, en papel, pero mi matrimonio terminó hace quince años. — Por eso no encontré ninguna información reciente de los dos.


     —Hace quince años Mary y yo nos separamos, no funcionó y desde entonces no compartimos el mismo techo. Fue mejor así.


     —Pero ¿por qué no se separan? Digo… — Ni sabía cómo decir eso.


     —¿En el papel? — Ross me interrumpió. — Nos separamos porque había mucho dinero en juego y no existía ninguna razón para perder lo que hubiera perdido en aquel tiempo.


     No me importaba si continuaba casado en el papel o no con Mary, mi última preocupación era esa, lo que yo quería es que ella no estuviera más a mi lado.


     —En aquel tiempo así como hoy, mi trabajo tomaba mucho de mi tiempo, hago eso porque me gusta, no es sólo por el dinero en si y, como ella no aceptaba eso, hizo muchas cosas para perjudicarme durante ese periodo, una de ellas fue poner a nuestra hija Caroline en mi contra, por causa de mi trabajo y para desestabilizarme, después de este episodio, me di cuenta que la mejor opción sería no vivir juntos — y continuo —; como ella nunca me molestó sobre esa situación o de lo que yo hacía, las cosas se fueron quedando como están o incluso porque nunca pensé en volver a empezar, pero mi vida cambió en los últimos días.


     Frank continuaba manteniendo su mirada fija en mí, por un momento lo encontré frío, ahora comenzaba a entender que era una forma de mostrarme sinceridad.


     —Ella vivió y vive su vida muy bien, se empeña en ser una buena madre, yo como padre, no fui un gran ejemplo. — En ese momento vi tristeza en sus ojos. — Ella podía hacer todo lo que quería y no lo hizo mientras estábamos realmente casados, o tuvo mayor libertad para hacer.


     ¿A qué te refieres con la libertad de hacer lo que ella quisiera?


     —Actualmente ella vive en Suiza y de forma discreta, se podría decir, ella está en una relación.


     —Entonces, para estar juntos, ¿tenemos que ser discretos y no comportarnos como una pareja? — dije casi susurrando.


     En ese instante Ross se levantó, dio algunos pasos, volvió y se detuvo a mi lado, levantó mi barbilla para que lo mirara.


     —No, no soy un niño como para pedirte eso.


     —Entonces… — Traté de bajar mi cabeza para no demostrar la tristeza que se estaba apoderando de mí, ya estaba escuchándolo decirme que no podríamos estar juntos.


     Ross mantuvo mi cabeza en alto y mirándome directamente a los ojos, dijo:


     —Ayer te dije antes de besarnos que no sabía si era el mejor camino a seguir, pero es el que voy a tomar — y dijo claramente — voy a pedir el divorcio.


     Solté el aire de mis pulmones que ni siquiera me di cuenta de que estaba aguantándome la respiración.


     —Pero…


     —No te puedo pedir que sigamos el mismo camino que ella tomó y ni quiero pedirte eso. — Ross sostuvo mi cara entre sus dos manos. — Te quiero para mí. Quiero tener de verdad una vida junto a ti, sólo Dios sabe lo mucho que pienso en ti desde el día en que chocamos en la recepción del edificio.


     ¿También pensaba en mí? ¡Voy a llorar!


     —Escucha… sé que soy algunos años mayor que tú, pero… te quiero a mi lado.


     —No me importa tu edad, — Y en verdad no me importaba ni un poco, los más de veinte años de diferencia no significaban nada para mí.


     Ross esbozó una sonrisa.


     —Si yo pudiera pedirte una cosa es que me des una oportunidad y te quedes conmigo mientras se inicia y lleva a cabo el proceso de divorcio para que podamos seguir adelante con nuestra vida.


     ¡Juntos!


     —¿Vas a pedir realmente el divorcio? — No me lo creía, tenía que confirmarlo.


     —Sí Melissa, lo necesito hacer, no quiero tenerte al margen, te quiero presente en mi vida.


     —Pero si en aquel tiempo ya era mucho dinero, hoy será mucho más…


     —Así es — Ross dijo con desdén. — Pero tengo un motivo que tiene un valor inestimable frente a mí: tú.


     ¡Si es un sueño no quiero despertar nunca!
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     Parecía surrealista lo que estaba viviendo. Después de la conversación que mantuve con Ross en el desayuno, no pude decir menos que un sí para él.


     Me abriría y nos daría esa oportunidad, sabía que, al aceptarlo, nuestro comienzo sería “discreto” como terminé nombrando a la situación, pero Frank estaba cumpliendo con su palabra, prueba de eso es que, en esa linda mañana, pero aún muy fría, estaba recibiendo en mi correo personal numerosos mensajes del inicio de las negociaciones con uno de los abogados más importantes del país para el inicio del proceso de divorcio.


     Ross me avisó que me pondría con copia oculta en los correos, pronto mi buzón comenzó a llenarse con esos mensajes sobre el proceso, hice todo para quitar esa idea de mi cabeza, pero él quería ser “transparente conmigo” como lo escuché.


     Sólo logré que cuando el acuerdo estuviera listo para ser enviado a la esposa, no sería copiada por él, después de todo no quería estar leyendo las respuestas de ella o de sus abogados.


     Claro que estaba recelosa con la situación, no sólo por tener que ver cómo se desarrolla este proceso, también me preguntaba cuál sería la reacción de Albert cuando se enterara de nuestra relación antes de que realmente ocurriera el divorcio y, si mis padres también lo descubrieran, principalmente mi padre; ahí sí estaba pérdida.


     Lo que yo hacía fuera del trabajo era problema mío, pero Albert no era tan sólo mi jefe, era un amigo de la familia, él no me veía únicamente como empleada, pero sí casi como una hija; después de todo me vio crecer y es un amigo de la infancia de mi padre.


     También fue testigo de lo devastada que estaba con el final de mi matrimonio, no sólo el final propiamente dicho sino también del desgaste total que viví durante los pocos años que duró.


     Sabía que él no podría exigirme que me separarse de Ross, pero estaba segura de que no le gustaría verme en una relación con él, mucho menos “siendo casado” y por supuesto que también añadiría la riña que hay entre los dos a la situación.


     Realmente estaba pérdida, pero no quería de ninguna manera no estar con Frank, algo dentro de mí me impulsaba a seguir en su dirección.


     Mi única esperanza es que todos descubrieran nuestro noviazgo, sí, Ross me pidió ser su novia un poco antes de que saliéramos de mi casa para irnos al trabajo, cuando el divorcio estuviera concretado.


     Una nueva notificación apareció en mi pantalla, era uno de los más de veinte correos que Ross y su equipo de abogados estaban intercambiando en menos de dos horas, el hombre era una máquina.


     Dictaba todo el camino que él quería seguir y cómo tratar cada cláusula del contrato. Comencé a darme cuenta cómo Frank realmente moldeaba todo a su alrededor, trazaba rápidamente una dirección y encontraba con prontitud los medios para alcanzar el objetivo, que, en este caso, era el divorcio.


     Las cifras sólo aumentaban, Ross y sus abogados comenzaban a hacer varios escenarios para presentarle a Mary y cada uno de ellos era con cifras astronómicas.


     ¿Cómo iba a pagar todo eso?


     Decidí desconectarme de mi correo porque no estaba logrando pensar en otra cosa que no fuera esa situación y terminaría con una úlcera, aunque creo que en el futuro no estaría lejos de una.


     El día se prolongó, pero para mi sorpresa, al final del día, recibí un mensaje de Frank:


    


     F: ¿Podemos vernos?


    


     Mis ojos brillaron con el mensaje.


     M: Bien, déjame ver cómo está mi agenda.


    


     Segundos más tarde respondí.


    


     M: Estás de suerte, tengo tiempo para salir contigo. Jajaja


    


     F: ¡Uf! He notado que la suerte me está acompañando más de cerca desde hace algunos días. ;)


    


     ¡Me guiñó el ojo una vez más!


    


     F: Entonces, ¿vamos a cenar en mi casa o en la tuya?


    


     M: ¡Puede ser en la mía!


    


     Prefería continuar, por lo menos en el inicio, en mi terreno.


    


     Frank estaba siendo muy atento conmigo, pero sabía que necesitábamos conocernos mejor para que yo no terminara caminando sobre cáscaras de huevo.


     Quedamos a una hora y me fui a casa a esperarlo, Frank aún se estaba arreglando para la última reunión del día que debería terminar después de las ocho.


     Teniéndolo cerca pude darme cuenta del ritmo exhaustivo de trabajo que tiene. Para la mayoría de las personas mantener un ritmo de ese tipo sería abrumador y me incluyo, pero a él todo le parecía tranquilo.
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     Acababa de bañarme y de preparar una bebida y una ensalada sencilla para nosotros. Ross me había pedido que no me preocupara por la cena, él la llevaría, no sé cómo, pero preferí ver que se le ocurría.


     Sonó el timbre y toda la tranquilidad que estaba sintiendo se fue por el desagüe y dio paso a la inquietud.


     Abrí la puerta con mi mejor sonrisa, me encuentro con Ross cargando varias bolsas de uno de los mejores restaurantes de Nueva York, el L’Amico NYC.


     —¡Llegó la cena!


     Ayudé a Ross muy feliz.


     —¡Me encanta ese restaurante! — lo dije mientras le ayudaba con las bolsas. — ¡Aquí debe haber comida para unas cinco personas, Frank!


     —Ni tanto, es que todo está muy bien separado. Te traje un tiramisú de postre.


     Frank esbozó una sonrisa desde la comisura de su boca y me quedé imaginando esa boca en mí, en varios lugares.


     Saliendo de mis pensamientos, comenzamos a acomodar todo y nos sentamos a comer.


     —Frank, ¿quieres vino para acompañar la cena?


     —¿Cuál tienes?


     —Humm… no lo recuerdo exactamente, rara vez tomo vino, pero siempre tengo algo para ofrecer a mis visitas. — Estaba yendo cuando él me detuvo.


     —No es necesario, amor. — Él sostuvo delicadamente mi brazo.


     —Pero ¿no quieres?


     __Te acompañaría, pero como tú no vas a beber, yo tampoco quiero.


     —Frank, para mí no hay ningún problema si tu tomas.


     Ross se aproximó y me dio un beso inocente en los labios. 


     —Sé que no hay ningún problema, pero quiero acompañarte.


     Sabiendo que sería inútil hablar más, fui a la cocina y tomé el jugo que preparé antes de su llegada a mi apartamento.


     Cuando regresé de la cocina, volteó y me dijo:


     —Espero que te guste lo que elegí para ti.


     —Me va a gustar, tú lo elegiste. — Y le guiñé un ojo.


     La comida estuvo espectacular, además de dos tipos de ensalada, una que trajo Frank y la que yo había hecho, comimos salmón con aguacate y aceite de limón, uno de los mejores platillos del restaurante y estuvo delicioso.


     Ross se sentía súper cómodo, hasta se había quitado la corbata y la chaqueta, su compañía era maravillosa, hablamos sobre tantas cosas, a cada minuto notaba que él no era tan autoritario y frío como aparentaba; comenzaba a ver que mi intuición era correcta, toda esa pose era realmente una armadura que él usaba.


     Me estaba sintiendo tan relajada que todas las emociones de la semana comenzaban a cobrar su cuota, me sentía tan cansada que estaba comenzando a luchar contra el sueño que aumentaba a cada minuto.


     Terminamos de cenar, recogimos toda la vajilla que utilizamos y terminamos sentados en el sofá.


     Abracé a Frank apoyando mi cabeza en su pecho, su perfume invadió mis sentidos, me sentía embriagada y él me acarició la cabeza.


     Nos quedamos así por un buen tiempo, en un silencio reconfortante.


     —¿Tienes algún compromiso mañana? — Frank me preguntó dándome muchos besos en la cabeza.


     —No… — Casi me estaba durmiendo con sus caricias, me sentía como un gatito que el dueño está acariciando, sólo me faltaba ronronear, me costó levantarme y mirar esos lindos ojos azules.


     —Entonces, ¿podemos comer mañana en mi oficina?


     —Claro, pero mañana es sábado, ¿Vas a estar en tu oficina?


     —Sí, todo lo que construí no fue sólo en días hábiles. — Me colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja. — Pero cuando trabajo el sábado es para resolver asuntos delicados.


     —Entiendo, espérame mañana allí.


     —Está bien. Tendremos compañía en nuestra comida.


     —¿Quién? — pregunté curiosa.


     —Mi hermano James. Regresó del viaje y quiero que lo conozcas.


     —¡Por supuesto!, será genial. — Al parecer alguien está haciendo puntos en las citas.


     Continuamos hablando sobre algunos asuntos y aunque pensé que Ross aprovecharía nuestro contacto para otra cosa, no lo hizo.


     Yo tampoco sabía cómo actuar a pesar de que él me hizo sentir muy cómoda, algo todavía me frenaba.


     El tiempo fue transcurriendo y el sueño me venció, principalmente a causa de los cariños que Ross me hacía, empezando por la espalda hasta llegar a mi cabello.


     Como nada le pasó desapercibido a él…


     —Me voy para que puedas dormir… estás cansada.


     Lo agarré y le dije:


     —No estoy cansada — intentando fingir que no lo estaba.


     Frank me miró con una cara de… “¿a quién quieres engañar?”


     Ross levantó mi rostro y me besó lentamente, después me dio otro beso en mi cuello. Sostuvo mi cara con tanto cariño y pasado un tiempo me dijo:


     —¿Por qué no puedo pasar más de diez minutos sin pensar en ti? — No me lo preguntaba a mí sino más bien a sí mismo.


     Sin oportunidad de responder, Ross me dio otro beso y se levantó. Sentí un vacío sin sus brazos alrededor mío.


     —¿Te parece bien que nos veamos para comer a la una? — Él ya tenía su traje y su corbata.


     —¡Perfecto! — dije tratando de mostrar emoción y ocultando la falta que estaba sintiendo de su cuerpo junto al mío.


     Lo acompañé hasta la puerta, cuando me despedí, me colgué de su cuello y lo besé. Frank apretó mi cintura y en ese instante un beso inocente se convirtió en algo lleno de pasión.


     Ross puso sus brazos en mi cintura y unió nuestros cuerpos, terminamos en la pared. Su lengua chocaba contra la mía, nos separamos ya sin aire.


     —Además me vas a dejar loco — me dijo al oído, besó mi cuello y salió de mi apartamento.


     Esbocé una sonrisa y antes de que entrase en el elevador respondí:


     —Tú eres quien me va a dejar loca.


     —Ya veremos, hasta mañana — dijo y me sonrió con malicia.
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     El sábado desperté súper descansada y dispuesta a pesar de desear tanto que Ross hubiera dormido conmigo, sabía que no faltarían oportunidades.


     Traté de levantarme pronto, el sol brillaba en el cielo y como hacía buen tiempo decidí ponerme mi ropa deportiva y fui a correr en Central Park, que quedaba a pocas cuadras de mi casa. Me estaban haciendo falta mis entrenamientos, nuca fui muy deportista, pero siempre me propuse correr dos tres veces por semana en el parque o hacía otro ejercicio en algún gimnasio.


     Los ejercicios me dejaban más dispuesta y con la mente más clara, sin embargo, con todos los eventos de las dos. Semanas hasta ahora, me olvidé por completo de hacer ejercicio.


     Un nuevo mes ya estaba llegando y con él la primavera y también mi cumpleaños. Este año tendría compañía y mucho que celebrar por un año más de vida.


     A pesar de que el día estaba frío el cielo era tan azul como los ojos de Ross, el sol brindaba un calorcito agradable.


     Después de casi una hora corriendo decidí pasar en una cafetería a comprar un batido que me encantaba y un sándwich para desayunar. Me fui a mi apartamento para arreglarme para la comida.
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     Estaba lista, llevaba un pantalón azul marino con una blusa de encaje de lunares blancos que tiene un pequeño lazo en el cuello, combiné con un abrigo que quedaba un poco arriba de las rodillas, me encantaba su tono azul petróleo. 


     No era nada formal, pero como comeríamos en la oficina de Ross, quería estar más arreglada para que pareciera que quedamos en una “reunión”, en caso de encontrarme con alguien conocido.


     Tomé mis cosas y me dirigí directamente a nuestro edificio, se sentía como caminar sobre las nubes.


     Llegué al piso de Ross y la recepcionista de la empresa me dejó entrar, me seguí hacia la parte en donde se encuentra su oficina; cuando llegué ninguna de sus secretarias se encontraba en sus escritorios, la puerta de su oficina estaba cerrada y se escuchaban voces en el salón grande en donde estaban la mayoría de los empleados.


     No sabía si entrar en la sala o esperar, cuando una voz masculina se sintió cercana.


     —¡Sí! Ya dije que sí, Ryan puede dar el visto bueno para la compra y avísame cuáles son las cantidades que tenemos que confirmar en la otra operación.


     En ese momento, un hombre de unos cincuenta años se detuvo en el vestíbulo de la antesala en la que se encontraba, me miró y me preguntó muy atento:


     —Buenas tardes, ¿la puedo ayudar?


     —Ah sí, por favor. Estoy aquí para tener una reunión con Frank Ross — dije torpemente.


     El hombre me examinó por algunos segundos y vino a mi encuentro.


     —Entiendo, ¿su nombre es Melissa Merritt?


     —Sí, exactamente — respondí con más confianza.


     Acortó más nuestra distancia y me dijo en voz baja:


     —A mí no tienes que decirme que vienes a una reunión con Frank. — Y se alejó. Lo miré sin entender, de pronto extendió la mano y me dijo: — Es un placer conocerte, soy James Ross, hermano de quien ya te imaginas.


     —Ah… ¡Mucho gusto! — Así que él es James Ross, ya me parecía que sus ojos son similares.


     —¿Cómo estás? Por fin te conozco. — Me quedé con cara de alguien que no estaba entendiendo y James prosiguió: — Bueno, últimamente mi hermano está muy monotemático, sólo habla de una chica linda con ojos color miel, cabellos dorados, muy inteligente, elegante y que tiene la sonrisa más linda que ha visto.


     No pude ocultar mi sonrisa, parece que Ross estaba ¡hablando mucho sobre mí!


     —Y me atrevería a decir que las características van muy bien con su descripción.


     Esbocé una sonrisa más grande.


     —Vamos a su oficina, sólo permíteme ver si se encuentra con alguien.


     Asentí y él abrió un poco la puerta de la oficina de Frank.


     —¡Ross!


     El hermano de Frank abrió la puerta llamándolo.


     Pero daba la impresión de que mi novio no estaba de muy buen humor, finalmente respondió gruñón. — ¿Qué pasa James? Estoy en medio de esta hoja de cálculo, si pierdo la atención voy a tener que recomenzar.


     —Hmmm… entonces tendrás que empezar de nuevo, Frankie, necesito de tu atención; después de todo… ¡tienes una visita! — James terminó la frase añadiendo un todo de voz especial a la palabra visita.


     Pasaron algunos segundos y Frank y miraba hacia la puerta y en cuanto me vio lo saludé atontada. Su hermano, que aún continuaba en la entrada, me dejó entrar y fui a su encuentro, me gané un beso largo.


     —Entonces, ¿ya conociste a James? Espero que no haya sido grosero contigo como algunas veces es. — Ross miró a su hermano levantando una ceja.


     —Por supuesto que no, me comporté muy bien, ¿no es así? — Y me sonrió.


     —Sí, lo fue… yo estaba en el vestíbulo de la entrada y él me encontró ahí, como no había nadie, no sabía si podía entrar en tu oficina — dije mirando a Frank.


     Él puso uno de sus brazos en mi cintura.


     —Querida, tú no necesitas ni tocar la puerta para entrar en mi oficina. — Y me dio un beso en el cachete.


     —¡Está bien, está bien! Dejaré a los tortolitos solos por un rato, ya regreso. — James salió cerrando la puerta.


     Frank volteó hacia mí con esa mirada intensa que me deshacía.


     —Bien, tenemos que decidir qué vamos a comer.


     Nos sentamos y Frank me mostró el menú del restaurante que quedaba cerca de nuestro edificio, escogimos nuestro almuerzo y, además, eligió el platillo para su hermano.


     Le avisó a James en un mensaje que la comida había llegado, después de unos minutos él la trajo. Con la mesa de reuniones transformada nos sentamos a comer.


     James era parecido a su hermano tanto físicamente como competentemente. Al inicio de la comida los dos conversaron rápidamente sobre un negocio y, su forma de pensar y de actuar, son muy similares, ambos se complementan. Frank proporcionaba las coordenadas y James, como abogado, encontraba la forma correcta para llegar y poner eso en papel, más precisamente en cláusulas de contrato.


     —Bueno, cambiemos de tema porque Melissa no vino aquí para quedarse escuchando sobre fusiones y adquisiciones. — Frank me guiñó el ojo.


     —Hummm… ¿Es ahora en que comienzo a ser parte de un mal tercio? — dijo James y no pude contener la risa.


     Ross lo miró con cara de reproche.


     —Tranquilo, tranquilo, Frankie ¡fue sólo para relajarme un poco!


     Bajé mi cabeza y me reí nuevamente, esta vez Ross esbozó una pequeña sonrisa.


     —Verás con el tiempo Melissa que mi hermano mantiene esa pose de autocontrol, pero también sabe ser muy divertido.


     —Comienzo a darme cuenta de eso. — miré a Ross.


     —Y bien, Frank me contó que te gustan los bolígrafos — dijo James llamando mi atención.


     ¡Realmente le dijo a su hermano sobre la pluma!


     —Sí, ¡me gustan! Y tu hermano me dio una hermosa adquisición.


     —Me lo contó, la pluma que te regaló cuenta con pocas unidades actualmente, fue un lanzamiento muy popular en ese momento.


     Entonces fue mucho más cara de lo que pensé…


     —Pero estoy viendo que a ti no sólo te gustan las plumas, también te atraen los relojes, ¿ese no es un Tiffany Art Deco? Ese también pertenece a una colección muy popular. — James señaló mi reloj.


     —Sí, este es mi segundo reloj favorito, mi madre me lo regaló cuando cumplí dieciocho años.


     —Y, ¿cuál es el primero? — Me preguntó con curiosidad Ross.


     —Mi Cartier Ballon Blue que me dio mi papá cuando me gradué, pero lo perdí hace dos años… — Me duele el pecho hasta el día de hoy de tan sólo hablar de que lo perdí… me quedé tan triste que tarde en decirles a mis padres sobre la pérdida.


     Dándose cuenta de mi cara triste, Frank pronto cambió el tema de la conversación.
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     La comida fue muy agradable, a James siempre se le ocurría algo y lograba, la mayoría de las veces, hacer reír a Ross.


     —Bueno, me disculpan, pero me tengo que ir a casa, Lauren me espera para ir a cenar con un grupo de amigos.


     James se despidió de nosotros y nos quedamos en la oficina Ross y yo.


     Se dirigió hacia su computadora y mientras tecleaba me dijo:


     —Estaba pensando en que salgamos de paseo, no soy mucho de cosas así, pero creo que te va a gustar el lugar al que pensé en llevarte.


     —Y, ¿a dónde vamos?


     —Es una sorpresa. — Me guiñó un ojo.


     Me encanta cuando él me guiña el ojo.


     —Bien, entonces Sr. Ross, ¿me quieres sorprender? — dije provocándolo.


     En ese instante, Frank dejó la computadora y se me acercó pasando uno de sus brazos por mi cintura.


     —Te quiero sorprender en todas las formas que pueda. — Ross me tomó del cuello y me besó con pasión, fuerte, como quien está marcando su territorio. El beso me dejó embobada, sin embargo, él mantenía su pose. — Déjame responder sólo este correo y nos vamos.


     Balbucí un sí intentando recuperarme.
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     Bajamos al estacionamiento, entramos en el coche donde el chofer ya nos esperaba y nos fuimos.


     Yendo por las calles me di cuenta de que él no le había mencionado a dónde íbamos.


     —Y bien, ¿me podrías dar una pista de a dónde vamos?


     Fue el momento de Ross para provocarme.


     —¿Has sido una buena chica para que te de una pista?


     —Siempre soy una buena chica… — Y me mordí el labio inferior.


     Ross me acercó más a él.


     —No estás siendo una buena chica ahora. — Y mordió levemente el lóbulo de mi oreja, lo que me hizo estremecer por completo.


     Tratando de recuperarme le hice un puchero.


     —No seas malo.


     —Si hay alguna persona malvada aquí, esa eres tú por estar haciendo eso conmigo.


     En ese momento, miré hacia abajo y pude ver un gran volumen en su pantalón, no me contuve y solté una carcajada.


     Esta vez le dije yo algo al oído.


     —En ocasiones es un poco divertido ser malvada.


     —Puede ser que más tarde te deje mostrarme cuan malvada puedes ser — dijo mordiendo mi cuello. 


     Mi cuerpo se encendió en ese momento, Ross me jaló para estar más cerca y colocó su mano en mi muslo, ya no estaba prestando atención al lugar que nos dirigíamos.


     Él lentamente repartía besos en mi cara y cuello, todo de una manera muy disimulada debido al chofer, me estaba poniendo nerviosa de hacer algún ruido y llamar su atención.


     ¿Cómo es que el chofer sabe a dónde vamos si tú ni siquiera hablaste con él? — pregunté en un claro intento de librarme de sus garras, me estaba controlando mucho para no emitir un gemido alto provocado por su contacto.


     —Muy fácil, antes de salir le envíe un mensaje diciéndole a dónde iríamos, pero tu curiosidad acabó, ya estamos llegando.


     Miré hacia fuera del carro y vi que estábamos en Nueva Jersey mientras nos estacionábamos frente al Hoboken Historical Museum.


     —El museo tiene muy buenas exposiciones, ¿vamos? — Frank extendió su mano para que saliese del coche.


     Tomé su mano y nos dirigimos dentro del lugar.


     Realmente tenían unas exposiciones muy buenas donde contaban la historia de los inmigrantes que llegaron a los Estados Unidos, además de las que son permanentes en el museo,


     Comenzamos nuestro paseo por el lugar y conforme nos fuimos adentrando a las exposiciones, noté que Ross observaba todo con un aire muy nostálgico, como si no sólo estuviera viendo las fotos y los objetos sino como si estuviera mirando recuerdos de su pasado. 


     —Mi madre, Patricia, siempre nos llevaba a museos y exposiciones, ella amaba el arte y era algo en lo que se esforzaba en transmitirnos. En las excursiones que realizaba conmigo y con mi hermano, este museo era su favorito.


     —Entonces, ¿siempre vienes?


     —No, hace muchos años que no venía.


     Comenzaba a imaginar un Frank de niño jugando y poniendo atención a lo que su madre decía sobre las exposiciones que visitaban.


     —¿Ella era artista?


     —Sí, se podría decir que sí. Ella pintaba, escribía poesía… Mi madre llegó a tener tres exposiciones con colecciones de fotos tomadas por ella, pero mi padre, Clark, nunca estuvo muy entusiasmado con todo eso. Quería que fuera la esposa ideal para recibir visitas en casa y abrir caminos para sus negocios.


     —Entiendo… — Frank parecía tener un dejo de incomodidad en su voz al hablar de su padre.


     —Ella fue una de las mujeres más elegantes que he conocido y tenía un gusto refinado, lo que la llevó a organizar cenas y eventos como pocos, pero eso nunca la hizo feliz, no era lo que deseaba hacer. — Ross mencionaba todo eso con una mirada pérdida. Como si una película pasara frente a él. — Ella hacía esas cosas más por obligación, tal vez esa sea la razón por la cual me convertí en una persona que detesta todo ese circo de la alta sociedad, fiestas y cenas, nunca soporté participar en esas reuniones.


     —Y terminaste siendo etiquetado de antisocial.


     —Exactamente. — Ross esbozó una pequeña sonrisa. — Pero no me importa, mi madre siempre me dijo que debemos hacer lo que queremos y no quedarnos pensando en lo que otros van a decir.


     Me sorprendió la forma en que él se abrió conmigo.


     —Si ella estuviera viva, estoy seguro de que ustedes se llevarían muy bien.


     —¿Cuándo murió?


     —Han pasado veinte años desde que se fue.


     —Lo siento mucho… — Sentí mi corazón apachurrado por él, era notorio lo mucho que amaba a su madre y debe haberla extrañado.


     —Tú me la recuerdas mucho.


     —¿Yo? ¿De verdad?


     —Sí, además de tu elegancia y porte, que se le parecen mucho, yo sabía que con ella podía ser yo mismo, nunca me juzgaría por mis errores como mi padre hizo en numerosas ocasiones, pero eso es el pasado… después de todo él tampoco está con nosotros.


     Continuamos recorriendo el museo y Ross prosiguió mirándome directamente a los ojos:


     —Mi madre me transmitía paz, así como tú lo haces. Una paz que había perdido hace mucho tiempo.


     Era difícil no enamorarme más de él.


     Terminamos el paseo tomados de la mano y fuimos a cenar en Nueva Jersey.


     Frank me estaba mostrando quien era en realidad, comenzaba a darme cuenta de que toda esa armadura que portaba tenía una razón de ser, protegerse y no dejar a nadie entrar.


     En el restaurante en el que cenamos había un hermoso muelle en el fondo, cuando terminamos dimos una vuelta por ahí.


     Llegando al borde del muelle que daba al río Hudson, Frank me abrazó por atrás y permanecimos allí mirando el río. La noche era linda y llena de estrellas.


     —¿Te gustó el paseo?


     —¡Sí, fue maravilloso! Hasta descubrí que te gusta el arte.


     Ross me sonrío.


     —Es verdad, ahora tengo que andarme con cuidado. Estás enterándome de muchos de mis secretos.


     —No te preocupes, tu secreto estará a salvo. — Me giré y le di un beso.


     En el momento en que me iba a alejar, Frank sostuvo mi rostro y me beso con pasión, su lengua exploraba cada rincón de mi boca. Cuando se separó, me dijo:


     —¿En dónde habías estado durante todo este tiempo? — Sus ojos brillaban diferente, mostraban pasión y deseo por mí, pero también amor y cariño.


     —Te estaba buscando. — Me giré hacia él y pasé mis brazos por su cuello, uní nuestras bocas con el mismo deseo y cariño que vi en su mirada.


     Ross aumentó el contacto con mi cuerpo y sentí su erección creciendo cerca de mi centro que palpitaba de deseo por él.


     —Vamos a mi casa. — No fue una pregunta, fue una afirmación. Me dejó de abrazar, tomó mi mano y nos dirigimos a la salida del restaurante, mientras que con su otra mano tomaba el celular y llamaba al chofer.


     El hecho de que fuera mandón tenía su lado bueno, con él no existirían jueguitos.


     Ross había vuelto a su forma normal de actuar ante el mundo, frío y controlador, pero sabía que todo eso era sólo para los que estaban alrededor, una prueba de eso fue la forma en que me miró cuando abrió la puerta del coche para que entrara, sus ojos ardían en llamas, yo no me encontraba diferente, mi cuerpo palpitaba por tenerlo sobre mí y sentir su piel en la mía.


     —Paul, vamos a mi apartamento — dijo de forma cortante y grosera al chofer que asintió. Y regresamos a Nueva York.


     Hoy sólo estábamos con su chofer, el resto de la “tropa”, como terminé apodando a sus guardias de seguridad, no vinieron. No me gusta nada todo eso, pero como él me dijo era algo necesario. Imaginé un día en el que saliéramos sólo él y yo.


     —¿Manejas? — me aventuré a preguntar.


     —Sí, ¿por qué?


     —Porque todas las veces que hemos salido tú no manejaste.


     —Nunca me ha gustado manejar, sólo lo hago cuando es en verdad necesario.


     A pesar de estar un poco separados dentro del carro, su mano estaba en mi muslo de forma posesiva y, yo lo estaba adorando, podía tratarme así que yo no reclamaría.


     Durante todo el camino de regreso fuimos prácticamente en silencio, estaba nerviosa y podría apostar que Frank también.
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     El regreso a la ciudad se pasó rápido y pronto nos encontrábamos dentro del apartamento de Ross. La decoración tenía el mismo patrón que la sala de estar en su oficina, elegante, pero nada lujoso, algo que llamó mi atención fue la enorme mesa de la sala que tenía libros y papeles encima.


     Notando mi curiosidad, Frank rápidamente me dijo:


     —Aquí es en donde hago mis lecturas técnicas e investigo para nuevas inversiones, también trabajo en algunos artículos.


     Sobre la mesa había varios informes, algunos abiertos con partes subrayadas, otros parecían esperar a que se les prestara atención.


     —Realmente no tienes tiempo para tener una vida social activa, sólo mira todos esos informes y libros para leer.


     Después de una carcajada, me respondió:


     —Nunca me esforcé en tener una vida social y tampoco me hace falta. Pero conocí a una persona que me está desconcentrando de leer todo eso.


     Ross se me acercó, no dijo nada y no hacía falta, todo lo que quería estaba en su mirada que moría por mí.


     Cuando estaba por decir algo, me agarró de nuevo, sólo que está vez fue con más fuerza… no pude resistirme a su beso y pues mis brazos a su alrededor para quedar aún más juntos.


     No sé por cuánto tiempo nos quedamos así, sin darme cuenta ya me encontraba en su recámara mientras él me colocaba lentamente en ella.


     Frank desató la cinta de mi blusa es poniendo mi regazo y un poco mis senos, mi respiración entrecortada evidenciaba mi ansiedad por ese momento.


     Comenzó a dejar un rastro de besos húmedos entre mi regazo y mis senos, mordisqueó muy levemente la parte de mi seno derecho que estaba fuera del sostén.


     Mi deseo aumentaba a cada instante, mi boca seca ansiaba sentir su sabor.


     —Melissa… necesitamos… aquí no tengo preservativos.


     De milagro entendí lo que decía y, aún así, pude decir una broma.


     —Entiendo Sr. Ross, eso me demuestra que no siempre consigue pensar en todo, pero no hay ningún problema, yo tengo uno en mi bolso.


     En un movimiento rápido, Frank tomó mi cuello y me besó apasionadamente, mordió mi labio inferior que estaba hinchado por su ataque de pasión que me dejó sin aire.


     Salió a buscar el preservativo en mi bolso, cuando regresó ya estaba sin la chaqueta y con la camisa un poco abierta.


     Imaginé tantas veces nuestro primer encuentro. Sus movimientos expresaban cariño y cuidado, la forma en que me miraba, cargada de lujuria e intensidad, me dejaban completamente indefensa.


     Frank no era del tipo de persona que mostraba mucho sus sentimientos, pero desde ese jueves de la reunión, bajaba cada día un poco más sus defensas, dejándome entrar cada vez más en su vida.


     Todavía tenía mucho miedo con respecto a nuestra relación, por todo lo que tendríamos que enfrentar, por varios motivos, pero no podía esconder más cuánto lo deseaba, daba la impresión de que estaba esperando por él hace una eternidad y cada vez que me encontraba a su lado veía la misma fuerza de mis sentimientos hacia él.


     Besos suaves y húmedos eran depositados en mi boca, rostro y cuello, cuando él mordisqueó lentamente el lóbulo de mi oreja, gemí fuerte sin poder esconder las ganas que tenía de él.


     Frank aprovechó el momento y se colocó encima de mí y continuó la tortura, besándome despacio, presionando aún más su cuerpo contra el mío, faltaba poco para que yo tuviera un orgasmo con él haciendo sólo eso.


     Comenzó a recorrer mi cuerpo con sus manos, su roce era tan cariñoso, delicado.


     Deseaba tanto esto, pero nunca imaginé que él sería así, que sus caricias serían con devoción como si yo fuera un cristal. Todas esas manifestaciones de dulzura y atención me estaban haciendo perder el control.


     Había cerrado mis ojos, no estaba logrando enfrentarlo. Apenas con las miradas que intercambiamos, Ross sabía leerme muy bien, mirarlo con todas las sensaciones que él despertaba en mí, me dejaba completamente expuesta y vulnerable, incluso estando completamente vestida.


     En ese momento, en un movimiento rápido, él levantó mis brazos por encima de mi cabeza y los detuvo con una mano y con la otro tomó mi rostro.


     —Mel… mírame — Me suplicó Ross con voz ronca…


     No me pidas eso…


     —Mírame… — me pidió nuevamente. — me sostuvo aún más en su agarre, su mano libre tomó una de mis piernas y la levantó para que quedara atrapada en su cintura.


     ¡Vamos Melissa, tú puedes!


     Abrí los ojos y vi esos ojos azules ardiendo aún más por mí, uno de mis brazos fue liberado y lo agarré para besarlo con toda el hambre que sentía por él.


     —Frank… — suspiré su nombre. Ya me tiene entre sus redes. 


     —Amor mío, ¿qué quieres? — dijo sosteniendo mi mandíbula.


     —Te quiero a ti. — le pedí.


     —Eso ya lo tienes, Melissa. — En el fondo, lo sabía, si continuaríamos juntos eso ya era otra historia.


     Nuestras miradas se cruzaron una vez más, ahí fue cuando Frank agarró la parte de atrás de mi cuello y me besó apasionadamente, terminó el beso de forma abrupta y expuso mi cuello hacia él, gemí con fuerza sorprendida por el movimiento.


     —¡Eres mía, Melissa! — dijo con tono posesivo y me quitó con maestría la blusa y el pantalón, estaba tan embriagada que ni siquiera lo vi quitarse su ropa, a penas sentí su erección más fuerte, lo único que nos separaba eran mis bragas y el sostén.


     El ritmo lento abrió paso a uno más intenso, Ross arrancó mi sostén y mis senos fueron mordidos, gemí aún más fuerte con sus mordidas suaves seguidas de su lengua habilidosa en ellos.


     Después él fue bajando hasta llegar a mi braga que rápidamente fue retirada, las caricias continuaron por mi entrepierna hasta llegar a mis labios grandes, sentí su lengua recorrer toda esa región haciéndome retorcer de placer.


     Al darse cuenta de que en cualquier momento iba a tener un orgasmo, Ross disminuyó el ritmo de la succión y lentamente recorrió el camino de vuelta hasta mi boca.


     Mientras me besaba se colocó entre mis piernas y me invadió prácticamente de un sólo golpe, su beso calló mis gemidos y a pesar de estar muy mojada, la sensación de tenerlo entero dentro de mí era sofocante.


     Se alejó un poco para darme tiempo a acostumbrarme y sentirme más relajada, Ross volvió a pasar su lengua entre mi cuello y mis senos, después con un ritmo lento, comenzó a entrar y salir.


     Frank sostenía mi rostro a manera de mantener el contacto visual entre nosotros durante todo el movimiento que comenzó a realizar con estocadas más fuertes y certeras, a cada movimiento preciso, mis uñas se clavaban más en él.


     Gemía y susurraba su nombre, él a su vez, aumentaba el ritmo sabiendo que no podría resistirse más tiempo.


     —Ven mi amor… ven a mí… — Me pedía Frank y no pude resistir más, me entregué en un orgasmo fuerte, literalmente vi el mundo dar vueltas. Después de unos segundos él también llegó al clímax y disfrutó diciendo mi nombre, luego se quedó parcialmente acostado sobre mí.


     Un poco más tarde se volteó de lado y tiró de mi cuerpo para pegarlo al de él, nos quedamos así recuperándonos de lo vivido.


     Cuando estaba más despierta intenté levantarme, pero él me detuvo.


     —¿A dónde vas? Quiero que te quedes aquí conmigo.


     —Yo también me quiero quedar contigo… — esbozé una sonrisa — pero necesito ir al baño.


     —Lo sé… no tardes — me dijo con un tono divertido.


     Cuando regresé, me dormí en el rostro apoyado en su pecho mientras una de sus manos me acariciaba la espalda.
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     Desperté y sentí sus brazos envolviéndome y un cuerpo caliente detrás de mí, el sol ya entraba en la habitación y más tarde los recuerdos de la noche pasada invadieron mi mente.


     Cuando traté de moverme los brazos de Frank me envolvieron aún más.


     —¿Estás despierta?


     —Hummm… sí — Giré un poco la cabeza hacia atrás para recibir un lindo beso de buenos días.


     —Hasta durmiendo eres maravillosa.


     Comencé a reír.


     —Permaneces tan tranquila que es imposible no querer aferrarme a ti.


     —Me puedo acostumbrar a eso. — Los dos nos reímos.


     Ross tenía una cara tan clara que rogué al cielo que esto durara.
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     Estaba en mi recámara arreglándome para ir a la oficina y comenzar una semana más. La enorme sonrisa en mi cara delataba, y mucho, cuán atrapada me tenía, parecía mentira que yo estuviera en una relación con Frank Ross y si esto era un sueño quería dormir por siempre. 


     El fin de semana fue maravilloso a su lado, pasé todo el domingo con él y regresé a casa para consternación de Frank que quería que nos quedáramos juntos para ir al trabajo.


     Pero necesitaba distanciarme un poco para aclarar la cabeza. Su presencia me distraía y un mensaje de mi hermano el domingo por la mañana me hizo estar alerta.


     No le había contado aún a nadie sobre mi relación. Cuando Andrew me mandó un mensaje diciéndome que estaba seguro de que estaba con alguien porque no le había enviado mensajes en la semana, me hizo regresar a la realidad.


     Como siempre él sabía las cosas sin que yo lo dijera. Le respondí que sí, pero que estaba comenzando, no le di detalles y Andrew tampoco los pidió, pero su respuesta fue perfecta.


    


     A: Espero que seas muy feliz, lo quiero conocer pronto.


    


     Eso era algo que necesitaba pensar y comenzaba a ponerme nerviosa, ¿cómo les contaría a mis padres sobre él? Con la situación en la que nos encontrábamos, aun sabiendo que Frank no estaba con nadie más, que yo soy la única, su matrimonio aún es válido lo que me convierte en su amante o algo parecido.


     Andrew entendería la situación, pero no sé cómo reaccionarían mis padres con la noticia.


     Debido a esta situación regresé a casa el domingo por la noche e incluso sin él cerca, sentía su olor cerca de mí y, si cerrara los ojos, lo podía ver sonriendo.


     El domingo hablamos mucho, Ross me dijo que hoy le llamaría a su esposa para informarle sobre la notificación del divorcio, sólo pensar en eso me daba escalofríos, mi intuición me decía que ella no facilitaría las cosas; pues es evidente que no querría perder el estatus de esposa.


     Frank notó mi aprensión y me garantizó que nada cambiaría sus intenciones.


     Yo sabía que no, no tenía ningún motivo para dudar de sus sentimientos hacia mí, pero entendía que el problema no era él sino lo que ella haría.


     Ross me pidió que no me preocupara, que todo iría sobre ruedas y como no podía hacer nada intentaba aferrarme a sus palabras y quedarme lo más tranquila posible.
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     El día en la oficina estuvo ajetreado, tuve dos reuniones para arreglar dos fusiones que Albert estaba negociando, lo que fue bueno ya que no pensé en la situación en la que me encontraba.


     Alrededor de las cuatro de la tarde, cuando regresé a mi escritorio, vi que Ross no me había enviado ningún otro mensaje, a parte del que me envió por la mañana deseándome un buen día.


     Este hecho me hizo pensar automáticamente en la llamada que le haría a Mary para comunicarle sobre la separación real de ellos.


     Me quedé unos cinco minutos intentando escribirle un mensaje, pero no lo lograba, de pronto el teléfono sonó y era él.


     —¡Hola! — respondí al primer timbrazo.


     —Hola mi amor, ¿te interrumpo?


     —¡Claro que no! Tú nunca me interrumpes.


     —Discúlpame por haber permanecido casi todo el día sin llamarte.


     ¡Ooooh! ¡Qué tierno!


     —Estás perdonado. ¿Cómo ha ido tu día?


     Ross se tardó algunos segundos en responder.


     —Difícil, pero voy a estar bien, pero no quiero hablar de eso por aquí. Quiero saber cómo estás.


     —Día ajetreado, pero también voy a sobrevivir. — Terminamos riendo juntos.


     —Siempre haciéndome reír, ¿no es así, jovencita?


     —Es un placer Sr. Ross — dije bromeando.


     —Placer es tenerte entre mis brazos.


     ¡Wow!


     Ahora la que se tardó en responder fui yo.


     —Si hay algo que amo de tí es que eres directo.


     —Siempre — Ross me respondió con una voz ronca, capaz de dejar mi cuerpo en estado de alerta. — ¿Puedo pasar a tu casa más tarde para cenar?


     Casi le dije que mi cena podría ser él, pero me contuve.


     —¡Por supuesto! ¿A qué hora vas a llegar?


     —Por ahí de las ocho y media, todavía tengo una reunión con James.


     —Perfecto, me dará tiempo de preparar algo para que comamos.


     —No es necesario Mel, yo…


     —No, no… — lo interrumpí y proseguí — Tú ya vas a llegar tarde, ésta ocasión no necesitas preocuparte por la cena.


     —Yo puedo llevar…


     —Lo sé, pero quiero hacer algo para ti y no me digas que no quieres darme trabajo porque no es así.


     —¡Sí señora! — Ross dijo divirtiéndose. — Hoy te dejo escoger la cena.


     —¡Muy bien!


     Hablamos uno minutos más y colgué ya pensando en lo que prepararía para él.
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     Ya en casa había terminado de preparar una ensalada y risotto de palmito, le pedía a Dios que le gustara, nunca he sido una buena cocinera y los pocos platillos que sabía hacer eran gracias a las enseñanzas de mi madre.


     Me sentía tan animada que hasta había separado un vino para acompañar la cena, no me gustaba mucho, pero cuando el platillo es un risotto creo que combina muy bien con esa bebida.


     Un poco más tarde del horario marcado Ross tocó el timbre y fui dando saltitos a abrir la puerta.


     —¡Buenas noches, Sr. Ross! Puede entrar — dije con una mirada juguetona.


     Frank entró, cerró la puerta y en un movimiento rápido, tomó mi rostro y me pegó a la pared, me besó con intensidad, rápidamente sentí su miembro duro… listo para mí.


     Ross se alejó y me dijo al oído:


     —Estás logrando volverme loco.


     Pasé mis brazos por su cuello.


     —Esa es la intención.


     —Y estás consiguiendo muy bien tu objetivo.


     Frank me besó una vez más, pero separó sus labios llevando a la sala.


     ¡Eso era un “Buenas noches” perfecto!


     —Ven, aún tendremos mucho tiempo, no voy a despreciar la cena que hiciste para mí que, por cierto, ¡tiene un aroma espectacular!


     —Preparé una ensalada y un risotto de palmito.


     —Me gustó el menú.


     —También puse un vino a enfriar.


     —Pero me dijiste que no tomas vino — me dijo con una mirada confusa.


     —Y no bebo mucho, pero me emocioné y me parece que el risotto siempre debe disfrutarse con vino.


     Ross parecía estar divirtiéndose.


     —Es verdad, entonces vamos a degustar el risotto con este vino, aunque ya tengo el ojo puesto en el postre.


     Solté una carcajada.


     —Mira, hoy estás muy atrevido, ¿no?


     —Sólo me estoy calentando. — Frank me miró con esa sonrisa torcida que hacía que surgieran ondas de calor por mi cuerpo.


     Decidí cambiar el tema de conversación.


     —Está bien, está bien… vamos a comer antes de que la cena se enfríe.


     La cena estuvo muy buena, hablamos bastante a pesar de que noté a Frank preocupado por algo, pero no lo quería demostrar.


     También decidí no preguntar, y dejarlo tranquilo en caso de que quisiera decir o no alguna cosa.


     Frank recogió toda la mesa de la cena, puso todo lo que ensuciamos dentro de la lavadora de trastes y después nos sentamos en el sofá para que él se terminara su vino.


     —Está muy bueno este vino rosado que elegiste, es muy suave.


     —Que bueno que te gustó, lo compré el año pasado cuando fui con mis padres y mi hermano a Coteaux Varois en Provenza, es uno de los más bellos viñedos de la región. Tomé muchas fotografías, el lugar es increíble.


     —¿Te gustan los viñedos?


     —Sí, ya fui a algunos, siempre son lindos, me gusta la temática de campo y aunque no aprecie mucho el vino, encuentros hermosos esos lugares — dije tomando mi último sorbo de la copa. — Y el vino de allá también es muy bueno.


     —Sí, también me gustó mucho.


     Ross colocó la copa vacía en la mesita al lado del sofá en el que estábamos más acostados que sentados y comenzó a acariciar mi rostro.


     El roce de su piel en la mía quemaba, pronto el clima mudó entre nosotros. Frank comenzó a acercarse más y con sus dedos masajeaba mis labios.


     Cuando estuvo más cerca de mi boca, Ross tomó con fuerza mi nuca y me besó.


     No pude contenerme y me subí a su regazo, su erección rozaba con mi vagina que ya sentía pegajosa, tenía sus suaves cabellos en mi mano; después de besarnos comencé a explorar su cuello hasta llegar a su oído, mordí el lóbulo de su oreja, Ross gimió fuerte, me agarró y me beso con más intensidad.


     Su mano terminó debajo de mi vestido y en segundos arrancó mi braguita, comencé a sentir sus dedos deslizándose entre mis pliegues, me retorcí por completo encima de él y lo llamaba entre gemidos y, como la otra vez, sus movimientos fueron lentos, como una tortura.


     Cuando él introdujo delicadamente uno de sus dedos en mí, intenté acelerar sus movimientos para encontrar algún alivio, pero Frank me dijo:


     —No tan rápido, todavía quiero hacer que me llames por mi nombre más tiempo.


     Comenzó a mover su dedo dentro de mí, pero cuando notó que estaba a punto de tener un orgasmo, paró, me tomó en su regazo y fuimos a mi recámara.


     ¡Ah! Finalmente estaría en mi cama, logré pensar.


     Ross me recostó y comenzó a quitarme la ropa, desde la primera vez que lo vi sin ropa me sorprendí, porque a pesar de ser delgado, tenía un cuerpo definido, vientre plano, brazos y piernas estilizados, hombros anchos… en resumen, una tentación que se escondía detrás de un caparazón.


     —Necesitaremos preservativos.


     Me giré hacia el otro lado de la cabecera y, de espaldas, dije:


     —¡Aquí tengo! — En cuanto me giré, Frank me inmovilizó en la cama y me dijo al oído:


     —Yo me quedo con esto. — Tomó el preservativo de mi mano. — Ahora no necesitas preocuparte por nada más.


     Lentamente, Ross comenzó a presionar su cuerpo contra el mío, sentía su pene duro tocando mi trasero, sus brazos levantaron los míos mientras él lamía mi cuello y mi oreja.


     —Ah… amor — lo llamaba entre gemidos.


     Abrió el cierre de mi ropa, me giró frente a él y me quitó el vestido, después el sostén, mis senos que estaban tan sensibles fueron devorados por él.


     Después de llenarse con mis senos, Frank se levantó un poco, abrió mis piernas y esta vez, introdujo su pene lentamente. La sensación de saciedad era más fuerte que las primeras veces, su pene era grande y a cada centímetro… iba perdiendo el aire.


     Cuando acabó, comenzó a moverse lentamente, lo que me dejaba loca. Mantenía sus ojos en mí sin permitirme desviar mi mirada de la suya.


     —Frank… — lo llamaba mientras me retorcía debajo de él.


     —Estoy aquí mi amor… — Cuando dejó de hablar sus movimientos empezaron a ser más fuertes, sus embestidas certeras me hacían gritar. Sentía todo tirando dentro de mí, de pronto él dijo:


     —Disfruta por mí Melissa… — Ahí, no me contuve más y dejé venir un orgasmo abrumador, lo escuché decir algo que no entendí y disfrutar tan intensamente como yo.
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     Si había algo que yo quería hacer hasta el final de mis días era despertar con Melissa en mis brazos. Sentir su olor al despertar era un bálsamo que ni siquiera sabía que necesitaba. Mis días no eran tranquilos ni quería que lo fueran, todo exigía mucho trabajo, horas y horas de dedicación y eso realmente me gustaba.


     Para lograr todo lo que he conseguido y lo que estoy por conquistar, no sería siendo amable. Durante muchos años fui muy duro e implacable con mis oponentes, lo que me trajo dinero y la envidia de otros, además de una fama de intransigente e inflexible.


     Nunca me preocupó lo que dijeran de mí, lo que me importaba era mi bienestar y el de algunas personas que estaban realmente a mi lado, además de lograr todo lo que deseaba, pero desde que conocía Melissa nada era igual.


     Todo me hacía recordarla, estaba prestando atención hasta en el tiempo. Si el día era soleado o nublado, los árboles, las flores, no podía negar cuánto me había cambiado ella en tan poco tiempo.


     En aquel momento me veía como un adolescente enamorado de la primera novia. Según mi hermano James, durante nuestra conversación de la semana pasada, era exactamente esa situación la que estaba viviendo. Estaba irremediablemente enamorado por primera y única vez en la vida.


     —Bien Frank, en realidad nunca estuviste enamorado de Mary o de ninguna otra mujer, incluso te gustaba Mary, al inicio, antes de que mostrara sus garras, pero… ¿enamorado? No.


     —Lo sé… No puedo sacar a Melissa de mi cabeza.


     —Bienvenido al grupo de los enamorados querido hermano, eso es justo así.


     Realmente ella no salía de mi mente desde el día en que mi guardia de seguridad la empujó y yo conseguí sostenerla antes de que se cayera.


     Cuando la miré, daba la impresión de que el mundo se había detenido por unos segundos, no sé qué me hizo sentir tan emocionado en ese momento, pero quedé hipnotizado por ella.


     Sostuve su brazo por más tiempo, no quería soltarlo como si de eso dependiera de que me mantuviera de pie.


     Al darme cuenta de mi estado, completamente desconcertado, ni siquiera le pregunté su nombre, hice un esfuerzo enorme por no besarla en ese instante.


     Desde aquel día gran parte de mis pensamientos eran de ella, concentrarme en el trabajo estaba siendo difícil y el jueves de esa semana había decidido buscarla en el edificio y acercarme, pero el destino la trajo exactamente a mi oficina.


     Analizando todo, sé que nuestro encuentro era inevitable, la vería el jueves… pero por un capricho del destino ella llegó a mi vida dos días antes dejándome desconcertado.


     Y cuando la volví a ver aún más bella, mi corazón latió fuerte, no sé cómo mantuve la compostura; allí estaba ella de nuevo frente a mí, la dueña de mis pensamientos, la razón de mis noches sin dormir.


     Había pensado actuar de otra manera en aquella reunión, deseaba destruir a Biden por haber descubierto que todo su equipo me estaba espiando a causa de él, no sólo de forma profesional sino también de forma personal, pero ella se encontraba ahí, al lado de mi oponente, y no tuve el coraje de hacer lo que tenía planeado.


     Durante todo el encuentro hice de todo para no mirar a Melissa, pero mis ojos me traicionaban y terminaban mirándola discretamente. Biden ni siquiera podía imaginar mi atracción por ella, sería una debilidad que él no tendría el gusto de ver en mí.


     Cuando ella propuso quedarse para rehacer el contrato conmigo, sentí un dolor en el pecho, la proximidad entre nosotros me dejó aturdido, quería decir tantas cosas, pero Melissa podría malentender todo.


     Ahí fue cuando surgió el tema de la pluma y vi mi oportunidad de hablar fuera de un ambiente profesional y, en el momento en que nos despedimos pasé horas buscando el modelo de bolígrafo que le di.


     Durante la conversación que mantuvimos debido al regalo que le hice, le agradecí a los cielos que nadie estuviera viendo mi cara de bobo hablando por teléfono y, hoy está aquí durmiendo tranquilamente en mis brazos.


     Sé que no será una relación fácil por todo lo que cargo conmigo, aparte de nuestra diferencia de edad. Ella me dijo que eso no importa, a mí tampoco debería importarme, pero aún tengo un poco de miedo… Tengo casi el doble de su edad.


     Pasaban de las seis de la mañana y yo busca fuerzas para levantarme y dejarla tan hermosa en la cama, necesitaba ir a casa y arreglarme para la reunión de hoy sobre el proceso de divorcio.


     Como lo esperaba, Mary no recibió bien la noticia, sabía que eso sucedería, ella no acepta perder y eso demuestra que perdió, a pesar de haber sabido que nunca me tuvo y yo tampoco a ella; al final fue un matrimonio por conveniencia.


     Incluso pensé en contarle a Melissa lo ocurrido, pero decidí no exponer la situación ya que sólo la dejaría preocupada y eso es lo último que quiero, lo que más deseo es ver su linda sonrisa el mayor tiempo posible.


     Sin ganas de irme, me acerqué a ella y le di un beso cariñoso en la boca.


     —Hummm… ¿Frank?


     —Sí mi amor soy yo, ¡buenos días!


     —¡Buenos días!


     ¿Cómo lograba ser aún más bella despertando?


     —Perdón por despertarte tan temprano, pero debo irme.


     —¡Santa madre!... ya estás arreglado… ¿qué hora es? — me preguntó intentando levantarse.


     —Aún es temprano para ti mi amor, van a ser las siete de la mañana.


     —¿Por qué te tienes que ir tan temprano? — preguntó con esa carita linda y haciendo pucheros, ella va a ser mi perdición.


     —Porque tengo hoy una reunión importante temprano y necesito ir a casa por unos documentos…


     —Ah, sí… entonces que tengas una buena reunión, si necesitas algo me avisas. — Tan cariñosa y además preocupada por mí.


     Tuve que reunir todas mis fuerzas para despedirme de ella, deseaba regresar a la cama, besarla de la cabeza a los pies y hacerla gritar mi nombre como lo hizo ayer por un buen tiempo.
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     Me encontraba sentado en mi oficina con Charles Stewart frente a mí revisando todo el contrato que él le enviaría hoy a Mary para comenzar el inicio del divorcio.


     En todo el contrato intenté, muy a disgusto, beneficiarla de diferentes maneras, el mismo Stewart estaba impresionado con las cantidades que acepté fueran negociadas, pero mi objetivo tan sólo era quedar libre para estar con Melissa.


     Estaba consciente que todo ese dinero saldría un día y que en poco tiempo conseguiría recuperarlo con los negocios adecuados, pero Melissa valía mucho más que todo eso.


     —Ayer hablé con Mary y no está muy contenta con todo esto. — Stewart ya era mi abogado antes de mi matrimonio con ella, o sea, la conocía bien, lo que ayudaría a facilitar el proceso.


     —Sí, eso lo esperábamos Ross, incluso aunque ustedes no estén juntos desde hace años, hay personas que no quieren dejar ir.


     —El problema es que nunca fuimos unidos, pero quiero resolver esta situación lo más pronto posible.


     —Lo sé muy bien, entonces, como ya estamos de acuerdo, me voy a la oficina para hablar con ella y después te cuento cómo fue.


     Se fue Stewart y yo realmente esperaba que se encargara de la situación, era uno de los mejores en esa área y tenía toda mi confianza, pero sabía muy bien como Mary podía ser dura de roer.


     —Y bien, ¿qué opinas? ¿Mary va a aceptar o hará toda una escena? — Mi hermano se sentaba nuevamente en la mesa de reuniones.


     —Creo que hará toda una escena para conseguir todavía más dinero.


     —¿Más? ¿Entonces quiere todo tu dinero?


     —Puede ser, con lo caprichosa que es, no acepta que yo no muera de amor por ella como la mayoría de los hombres. Y cree que quítame todo mi dinero es el castigo justo para mí.


     —¡Pero todo el contrato la beneficia más que el acuerdo prematrimonial que ustedes hicieron!


     —Sí, lo sé James, pero tú sabes tan bien como yo, que ella no es ni un poco fácil de doblegar, tengo gente vigilándola para anticipar cualquier movimiento de ella contra mí.


     Me encontraba imaginando lo que ella podría hacer con respecto a este tema, Mary no estaba enterada de mi relación con Melissa, pero podría saberlo si hablara con las personas adecuadas, por eso, dejaría un guardia de seguridad a distancia para que la protegiera de cualquier cosa que Mary pudiera hacer.
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     Casi en la hora de la comida sonó mi teléfono y vi en la pantalla que era Mary… ahí vamos de nuevo.


     —Buenos días.


     —Buenos días Sr. esposo mío, acabo de leer las propuestas para nuestro divorcio y veo que estás siendo muy generoso con tu amada esposa.


     —Sí, de esta manera puedes escoger alguna de ellas, firmar y terminamos con este tema.


     Escucho una de esas carcajadas que ella da llenas de sarcasmo.


     —Ah querido, tú siempre tan directo, el problema es que siempre olvidas que yo no soy así.


     —No lo olvidé, sólo estoy siendo claro para no perder más tiempo.


     —Pero estar contigo cariño, no es perder el tiempo.


     —¿Qué quieres agregar Mary? — Necesitaba cortar esa letanía que no iba a ninguna parte.


     —Frankie… — comenzó a elegir las palabras al hablar — Por ahora no quiero agregar nada, la verdad, mañana saldré de viaje, un crucero de diez días por el Mediterráneo y no tendré tiempo para estudiar bien lo que Stewart me mandó, pero cuando regrese te prometo que voy a leer con todo cariño tu contrato — terminó de decir ironizando todo el tema.


     —Pero si aceptas podrás viajar más ligera y sin preocupaciones — respondí con la misma ironía.


     —Para mí Frank, nunca fuiste un estorbo, el problema es que diste y aún das prioridad a tu trabajo y olvidas que la vida es para ser vivida, te olvidaste de que tenías una esposa hermosa esperándote en casa, ¡anhelando la atención que nunca quisiste dar!


     —Y por eso, ¿le abriste las piernas a varios hombres, utilizando incluso nuestro departamento para satisfacer tus “necesidades”?


     —¡Tu tuviste la culpa de todo eso! — gritó por el teléfono, parce que alguien se enojó.


     —Lo que sea, ¿quieres que escriba eso en el contrato? Puedo vivir con eso.


     —¡No me vas a dejar como a una cualquiera Ross, este asunto está muy lejos de terminar! — Colgó el teléfono, algo muy típico de ella.


     Mary quería ganar tiempo y ver realmente la situación en la que nos encontrábamos, hallar alguna salida para que la separación no ocurriera, con seguridad ella no esperaba la noticia que le di ayer, debido al tiempo que llevamos separados y a que nunca hice nada para divorciarme.


     Necesitaba urgentemente concentrarme y pensar en lo que ella podría hacer para perjudicarme y tenía que ser más atento con Melissa para no involucrarla en esto, debía protegerla de la tormenta que se estaba formando.
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     Con el paso de los días mi relación con Ross fue creciendo, fuimos creando una rutina y fueron pocos los días que no nos vimos, esto debido a una o otra reunión que haya durado más.


     Pero él siempre me llamaba o mandaba mensajes, se podría decir que hasta cuando no nos veíamos, él era aún más atento conmigo.


     Todo eso hacía que me enamorase cada día más de él, era cómico escuchar a las personas hablando de él como una persona fría y calculadora mientras que yo lo veía de una forma muy diferente a eso.


     Ross me dio la libertad de ver dentro de él para darme cuenta cómo es en realidad con las personas que le importan, claro que tiene defectos, pero sus cualidades son más grandes.


     Él mismo decía que cuando era más joven no le importaba nada que estuviera frente a él, pasaba como un tractor sin ningún arrepentimiento, pero hoy él es más considerado, también me dijo que por muchas circunstancias terminó siendo un padre ausente.


     Pero estaba intentando de unos años para acá cambiar ese escenario, tratar de arreglar algunos errores del pasado y estar más presente en la vida de su hija eran metas que él comenzaba a poner en práctica.


     Sabía que la parte de estar más presente en la vida de su hija no estaba sólo en sus manos, la mamá le metió muchas ideas en su cabeza, no la culpo completamente, si hoy Ross es temido, imagínate en aquel entonces.


     Pero si me encontrara en el lugar de ella, no colocaría mis frustraciones como detonante para destruir la relación entre un padre y su hija.


     En cuanto al divorcio, sabía que ella no había recibido muy bien la noticia, por supuesto, hasta yo que no la conocía imaginé que así sería y él está analizando con sus abogados cuál sería el mejor camino. Intentaba no pensar sobre ese tema, yo no tenía ninguna duda de que Ross quería estar conmigo y que estaba poniendo mucho empeño por terminar pronto con esto.


     Es obvio que debíamos ser discretos, incluso llegué a pensar, al principio, que esto me incomodaría, pero hoy veo todo lo que Frank hace para que yo esté feliz con él en el día a día y para mí, todo ese asunto se volvió irrelevante.


     Una prueba de eso es que hoy vamos a cenar en casa de su hermano James y su esposa Lauren, con esa cercanía a Ross también creé un lazo de amistad con su hermano que muchas veces me ha mandado mensajes en nombre de Frank para decirme cómo estaba o por qué no podía hablar conmigo por estar en una reunión.


     James se llamaba a sí mismo la paloma mensajera de Frank para mí, bromeé con él diciendo que él es la versión más divertida de Ross.


     Ya estaba lista en mi apartamento cuando el timbre sonó a las veinte horas. Como siempre mi novio es muy puntual.


     —Buenas noches Sr. Ross. — Le abrí la puerta con una sonrisa provocadora.


     —Buenas noches Sra. Merrit, estás más bella cada día.


     Tomé mi abrigo y salí.


     —Esa es la idea.


     Cuando me giré para cerrar la puerta Ross me detuvo y me dijo al oído:


     —Más tarde te voy a mostrar lo que tengo pensado hacer contigo ahora, pero no lo puedo hacer porque si no nos atrasaríamos — dijo besando mi cuello, pude sentir su erección detrás de mí.


     Mi boca se sentía seca, un calor me envolvió y tuve que concentrarme mucho para mantener la compostura.
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     Llegamos muy rápido al penthouse donde vivían James y Lauren, mientras esperábamos el elevador Ross tomó mi mano. 


     —Tu mano está fría, ¿estás nerviosa?


     —Un poco.


     —¿Por qué, mi amor? — Frank comenzó a mirarme preocupado.


     —Bien, no conozco a Lauren y ella sabe de nuestra relación. No sé lo que ella puede pensar de…


     Ross me interrumpió dándome un besito.


     —Cariño, no te preocupes, te puedo asegurar que Lauren no piensa nada que no sean cosas buenas de ti. Ella sabe muy bien todo lo que sucedió en mi matrimonio con Mary, situaciones que no vale la pena hablar contigo porque para mí es pasado. Y ella está deseando conocerte, estoy seguro de que ustedes se llevarán muy bien.


     En ese momento el elevador llegó al piso de ellos, salimos y Ross tocó el timbre.


     Un James muy animado nos abrió.


     —¡Mira nada más, la pareja del año llegó a mi humilde casa! Entren.


     James saludó a su hermano con golpecitos en la espalda y a mí con dos besos en la cara.


     —Vamos al comedor, Lauren está terminando de preparar la comida, espero que les guste, hoy decidió cocinar para ustedes, aprovechen… no siempre es así. — Nos reímos los tres.


     —¡Lauren, amor! ¡Nuestros palomitos llegaron! — James iba delante hablando más fuerte para que su esposa lo escuchara.


     —¡Ya voy! — Lauren salió de la cocina un minuto después. ¡Ella era una mujer hermosa! Debe tener la misma edad que James, sus cabellos oscuros contrastaban perfectamente con sus ojos verdes. Tenía un cuerpo muy parecido al mío, sus curvas eran un poco más pronunciadas, traía un vestido sencillo azul claro, pero elegante.


     —¡Buenas noches! — dijo animada, primero mirándome y después saludó a Ross.


     Entonces se giró hacia mí de nuevo con una sonrisa auténtica en el rostro y le preguntó a Frank.


     —Bien, ¿finalmente conozco a tu Melissa?


     —Sí, Lauren — respondió Ross con una sonrisa a las dos.


     —¡Ah! Pero ella es mucho más bella que en las fotos que me mostraste Frankie.


     —¡Qué puedo hacer si las fotos no le hacen justicia!


     En ese momento ella se acercó y me dio un abrazo y dos besos.


     —Mucho gusto en conocerte querida, siéntete como en casa.


     —¡El placer es mío! — se veía que ella era una persona muy cariñosa.


     Frank y James nos dejaron solas y fueron por una bebida al bar.


     —Espero que te guste la cena que preparé, es una de mis especialidades: filete de pescado asado con verduras gratinadas y salsa de hierbas finas.


     —¡Está perfecto y el aroma es maravilloso! — Y realmente lo estaba, perfumando toda la casa.


     —¡Ah, gracias! Bien, incluso había pensado prepararte un filete de cordero, pero como ya lo debes haber notado, nuestro querido Frankie no come mucha carne roja, ¿no es así?


     —Yo diría ninguna. — Nos reímos las dos.


     Lauren me mostró el apartamento mientras los hermanos conversaban. Todo estaba bien decorado, con papeles de pared uno más lindo que otro, todo de buen gusto sin exagerar.


     Cuando regresamos a la sala, Lauren me pidió que me sentara en la mesa porque iba a ir por los platos. Me ofrecí para ayudarla.


     —No Melissa, ¡cómo crees! No te preocupes, pondré a mi adorable marido a ayudar. — dijo guiñándome el ojo.


     —Jimmy, querido, vamos a traer la comida a la mesa, ¡ya es hora!


     Rápidamente James dejó a su hermano y se dirigió a la cocina, Frank vino a mi lado y me dio un beso.


     —Bien, por lo que veo ustedes se están llevando muy bien.


     —Sí, es un amor, muy atenta y simpática.


     —Te lo dije mi amor. — Frank me dio un beso un poco más largo, tomó mi mano y me llevó a la mesa.


     Cuando todo estaba listo en la mesa, Lauren se aproximó y me dijo:


     —Mel, Frankie me contó que sólo en algunas ocasionas bebes un poco de vino, me mencionó que ustedes tomaron un vino rosado de Provenza, ¿es verdad?


     —Sí, pero no te preocupes… — Wow, Frank realmente hablaba de mí.


     —No es ningún problema, tengo una botella de allá y la vamos a abrir para tomar en la cena, pero si tú quieres, también dejé preparado un jugo de piña en caso de que no quieras tomar vino.


     Lauren era muy considerada, una verdadera anfitriona que presta atención a los pequeños detalles para complacer a sus invitados.


     El platillo que preparó estaba delicioso y la cena se mantuvo en un rito relajado, sentía mi corazón calentito de ver a Frank tan tranquilo, risueño, extrovertido y siempre atento conmigo, les rogaba a los cielos que esto pudiera repetirse muchas veces.


     Entre carcajadas Lauren dijo:


     —Frankie, si tengo que agradecerle a alguien por estos momentos es a Melissa, nunca te vi tan feliz y con esa sonrisa en la cara. Y eso nos pone a su hermano y a mí muy felices.


     En ese preciso momento sentí mis cachetes arder y James agregó:


     —Mi amorcito, entonces agradécele a Melissa, después de todo alguien cumplirá años en dos semanas.


     Lauren casi saltó de la silla.


     —¿De verdad? Entonces ya está decidido, haremos una cena aquí en casa para ti. Bueno, a no ser que no te guste celebrar los cumpleaños.


     Mi cara debía estar como un tomate.


     —Sí, siempre lo celebro.


     —¡Perfecto, me encantan los cumpleaños! Podemos hacer una cena aquí, por supuesto que sería algo íntimo, como le gusta a mi cuñado. — Dijo Lauren mirando a Frank — ¡Pero será una cena linda!


     No me pude negar, Lauren parecía una niña con un juguete nuevo, a mí también me gustaba organizar fiestas o cenas y hacía tanto tiempo que no organizaba una que hasta me estaba encantando la idea.


     Terminamos de cenar y Lauren trajo un pequeño cheesecake de chocolate como postre.


     —Me dijo un pajarito que te gusta mucho el chocolate — Dijo Lauren en voz baja, apenas para que yo la escuchara y nos sonreímos.


     Terminamos de comer todo y fuimos a la sala, Frank y James empezaron una conversación sobre la empresa mientras Lauren estaba entretenida conmigo preguntándome qué flores me gustaban, qué pastel me gustaría, cuál menú podría preparar para mi cumpleaños.


     —Melissa, dime por favor a quien quieres invitar para que yo tenga listos los lugares.


     —Bien, no serán muchas personas, sólo mis padres y mi hermano.


     —Perfecto, pero si quieres decirles a más personas, siéntete en confianza, la fiesta es tuya, sólo avísame para arreglar todo muy bien.


     Esa conversación me hizo recordar que ni mis padres y mi hermano sabían de Ross. Incluso sentí un escalofrío con sólo pensar en su reacción, principalmente la de mi padre John, necesitaba decirles, pero no tenía idea de cómo hacerlo.


     Era tarde en la noche cuando nos despedimos de James y Lauren, al final de la noche, Frank no estaba controlándose mucho y comenzaba a mirarme con esa intensidad que dejaba mi cuerpo en llamas.


     Dentro del elevador, Frank me dio un beso que me dejó sin aire.


     —Vamos a mi apartamento — Dijo Ross mordiendo mi cuello. Su erección rozaba entre mis piernas.


     Miré esos ojos que tanto me gustaban y en lugar de hablar decidí actuar, lo besé con fuerza, mordiendo su labio inferior. Cuando dejé de besarlo el elevador abrió las puertas.


     —Tuviste suerte porque llegó el elevador, pero en casa no tendrás tanta — Dijo Frank lanzándome una mirada que estaba segura de haber visto llamas.


     Realmente no esperaba tener esa suerte.
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     Ya era miércoles y mi cumpleaños sería el próximo sábado. Decidimos hacer la cena ese mismo día, pero el mayor problema era que mis padres aún no estaban enterados de ese evento y mucho menos de mi relación con Frank y eso me estaba quitando el sueño.


     No sabía ni por dónde comenzar a contarles esto, ¿cómo les diría que era novia del todo poderoso y con fama de lobo malo, Frank Ross? Pero sabía que necesitaba hacerlo lo más pronto posible.


     Mis papás nunca se metieron en mi vida amorosa, por supuesto, siempre quisieron saber con quién estaba, pero como nunca me metí en confusiones amorosas, ellos siempre me dieron mucha libertad.


     Pero ellos sabían quién era Ross y dudo mucho que su opinión sea diferente a la de los demás, debía decir que él no era como lo pintaban. Bueno, la verdad, él era todo eso que decían, pero yo tenía acceso a un Frank muy diferente y, hasta que ellos entiendan, eso sería una confusión.


     Mi esperanza estaba en mi hermano Andrew que yo creía entendería más la situación y, le rogaba a Dios, que él pudiera ayudarme con nuestros padres.


     Frank se enteró el domingo que ellos no sabían de nuestro noviazgo. Como nada se le escapaba, Ross notó mi mirada pérdida y terminé contándole que no sabían, intenté omitir mi preocupación. Pero el parecía tener un manual sobre mí y pronto me dijo:


     —Mel, sé que no tengo una buena fama, por así decirlo, y que aún tenemos el tema del divorcio, pero si quieres, me ofrezco a hablar con tus papás sin ningún problema. Puedo verlos en su apartamento o si tu padre quiere, puedo hablar sólo con él, avísame que estaré a tu disposición.


     —Lo sé, mi amor, ¡tu siempre estás a mi disposición y encuentro eso maravilloso! Me vas a mal acostumbrar.


     Ross me envolvió en sus brazos y comenzamos otra ronda de besos y otras cosa en aquel día.


     Él tuvo que viajar temprano a Boston hoy para arreglar la compra de la parte de un banco y regresaría el jueves por la noche, yo ya lo extrañaba tanto que no parecía que estuvimos juntos toda la noche de ayer; dejó mi apartamento para ir de viaje.


     Yo aprovecharía para llamar a mis padres y comenzar a hablar con ellos, pero el destino tenía otros planes, de pronto mi teléfono sonó y vi en la pantalla que era mi madre, bien, hagámoslo, pensé en mis adentros.


     —¡Hola, mamá!


     —Mel, hija mía, ¿está todo bien?


     —Sí, mamá… ¿dónde estás? Estoy escuchando un ruido extraño.


     —Querida, voy a hablar rápido, ¿de acuerdo? Pero todo está bien, no te preocupes.


     —¿Qué sucedió mamá? — Ya estaba preocupada.


     —Estamos en el hospital, tu papá debe someterse a una cirugía de emergencia para quitar la vesícula.


     —¿Cómo? — Salí de mi escritorio y fui a un lugar donde pudiera hablar mejor.


     —Tranquilízate hija, está todo controlado, esto iba a suceder tarde o temprano, tu papá es un cabezota… tenía que realizarse esta operación hace tiempo, pero no lo hizo y ahora tendrá que hacérsela de emergencia.


     —¿Cómo está, mamá? ¿Cuándo empezó a sentirse mal?


     —Está bien hija, en la medida de lo posible, se comenzó a sentir mal al inicio de la semana, pero como tú sabes, él ama su trabajo y continúo yendo a la Casa Blanca, por eso, hoy por la mañana las cosas se complicaron y estamos en el hospital. — Mi mamá, como siempre, calmada y centrada en las situaciones adversas. — Pero ya estoy arreglando los trámites de la cirugía que debe ser de noche.


     —Voy para allá…


     —No vengas Melissa, no es necesario, continua en tu trabajo que por aquí está todo bajo control.


     —Pero mamá…


     —Pero nada mi muñequita, no te preocupes, será una cirugía rápida, el único problema es que no podremos estar presentes en tu cumpleaños…


     —Sí, ¿pero no es una cirugía sencilla?


     —Sí, sin embargo, a tú papá le deben quitar los puntos de siete a ocho días después de la cirugía, además va a necesitar estar en reposo unos quince días para recuperarse totalmente, después de todo él ya no es un jovencito, la verdad, ¡no lo somos! — Con eso logramos reír un poco durante la llamada.


     —Está bien, mamá, pero por favor llámame cuando termine la cirugía y si necesitas cualquier cosa, también avísame.


     —Siempre tan preocupada… por supuesto que te voy a llamar, ahora debo colgar porque necesito hablar de inmediato con tu hermano.


     —Está bien, los amo…


     —Nosotros también te amamos mucho mi muñequita, cualquier cosa te aviso, un beso.


     —¡Besos para ustedes!


     Colgué el teléfono con ganas de llorar por enterarme de que mi terco padre tendría que someterse a esa cirugía de emergencia pudiendo haberla programado, pero un poco aliviada y sintiéndome fatal por eso. Este evento me proporcionaría más tiempo para hablar con ellos sobre mi noviazgo con Ross.


     ¿Podría suceder un milagro y salir ese divorcio en veinte días? Pensé en mis adentros, pero sabía que le estaba pidiendo mucho a Dios y mi intuición me decía que eso sería un gran problema.
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     Regresé a casa intercambiando mensajes con mi mamá para saber de mi padre que tenía su cirugía programada para mañana por la mañana, él estaba estable. Con mi hermano hablaría hoy por la noche sobre mí y Ross, acordamos una hora en la que le pudiera llamar y cuando llegó, Andrew ya me estaba llamando.


     —¡Hola! — dije animada.


     —¡Hola, hermana mayor y hermosa! ¿Cómo va todo? Quiero decir, quitando el tema de papá, ¿cómo estás?


     —Me encuentro bien, con mucho trabajo, pero todo por buen camino. Y, ¿tú?


     —También con mucho trabajo y en los estudios de mi especialización está yendo todo bien, pero si lo recuerdo bien, no era exactamente el trabajo lo que te estaba dejando un poco ausente, diría yo. — Andrew comenzó a reír.


     —¡Pero tú siempre lo recuerdas todo! — respondí sonriendo.


     —Mi memoria no es tan buena como la tuya Mel, pero también me funciona bien. — Comenzamos a reír. — Anda, cuéntame, quién es el responsable de esas sonrisas tuyas tan fáciles.


     —¡Ah! Andrew, no es la relación que habría elegido, pero hoy no me veo sin él.


     —Shissst, ¿qué sucede? ¿No estás siendo, digamos, correspondida? — preguntó mi hermano.


     —¡No, no es nada de eso! Soy muy bien correspondida, lo podemos poner así, hasta correspondida de más.


     —Entonces no hay ningún problema, Melissa.


     —Sí lo hay, quien me tiene en las nubes se llama Frank Ross — lo solté de una vez.


     Andrew se tardó un poco en responder.


     —¿Quién? Espera un momento, no escuché bien, déjame ir a un lugar con mejor señal…


     —Andrew, no escuchaste mal, ¡yo dije Frank Ross!


     —¿Es en serio? — me preguntó sorprendido.


     —Sí, muy en serio.


     —¡Santa Madre! ¡Caray! — La voz de mi hermano era de mucho asombro. — Hermana, ahora sí que fuiste a pescar en aguas profundas, ¿eh? ¿No había otro pez menos complicado, ¿no?


     —No pesqué, más bien diría que yo fui atrapada.


     De ahí pasamos los siguientes treinta minutos hablando sobre todo lo que sucedió de forma resumida.


     —Entonces, ¿él ya le pidió el divorcio a su esposa?


     —Sí, ya, parece que ella lo está analizando. — Era lo que yo sabía hasta el momento.


     —¿Analizando los más de 500 millones de dólares que van a entrar en su cuenta, no es así? Porque haciendo una cuenta rápida, esa es la cantidad que debe estar dando vueltas en el contrato.


     —Lo sé… es mucho dinero.


     —Aparte de lo que no está a su nombre y, no debe estar siendo parte de la jugada… ¿ella ha dicho algo concreto sobre la situación?


     —Por lo que sé, no ha respondido nada aún y eso me deja preocupada, tardándose para que eso no suceda.


     —Bien, Melissa, una cosa sí sé, que él esté dispuesto a ponerle en bandeja de plata esa cantidad a otra me hace reconocer que Ross realmente quiere estar contigo.


     —Y yo estoy completamente enamorada de él. — Ero era algo que quería gritar a los cuatro vientos.


     —Y con seguridad, él también lo está de ti. Quien diría que iba a escuchar una historia como esta de Frank Ross, realmente la vida está llena de sorpresas.


     —No hables así de él…


     —Mel, hermanita, no puedo fingir que estoy, por lo menos, sorprendido por tener una historia de un Frank Ross muy diferente de lo que se sabe de él y, si me permites decirlo, mantiene la reputación de un hombre frío y calculador.


     —Y entonces, ¿vienes a mi cena de cumpleaños?


     —¡Seguro! No te voy a dejar sola en esto, ¡quiero conocer a mi cuñado! — Reímos, como esperaba, Andrew entendió la situación y, así como yo, notó que debería darle una oportunidad a Frank.


     —Ah sí, continuemos con lo que hablamos, Mel. — Mi hermano ya intentaba apaciguar la situación. — Creo que será mejor no decir nada a nuestro padre de Ross, él aún tiene la cirugía y como no podrá venir… incluso le puedes decir que estás saliendo con alguien, pero sólo decir quién es cuando nuestro papá sea dado de alta y, tal vez, con nuestra madre presente.


     —Sí, haré exactamente eso.


     Hablamos un poco sobre el trabajo de Andrew en Chicago. Está muy emocionado con sus estudios de especialización en el área de actuación y quedamos en que él llegaría aquí en la mañana del viernes para acomodarse e irnos a mi cena de cumpleaños el sábado en la casa de James y Lauren.


     Nos despedimos y le llamé a mi madre para saber cómo iba todo por allá, incluso hablé un poco con mi papá, pero nos despedimos rápido porque él necesitaba dormir para la cirugía de la mañana siguiente.


     Bien, por lo visto, ellos no sabrían de Ross por ahora y le agradecía a los cielos por eso, podría preparar mejor el terreno para decirles, Andrew me ayudaría con esa tarea; tenía fe que no sería tan complicado como imaginaba.
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    Tuve una mala noche, en primer lugar, por la cirugía de mi padre, me sentía inquieta con todo, aunque fuera sencilla era una cirugía.


     Terminé sin contarle a Frank sobre el tema, él acabó la reunión de ayer tarde por la noche, no le daría una preocupación más, lo dejé para comentar hoy temprano ya que ayer mi cabeza era un torbellino, pero me sentía más ligera por haber logrado contarle a mi hermano sobre mi noviazgo.


     Después de quedarme dando vueltas unos diez minutos en la cama, decidí mandar un mensaje de buenos días a Frank e informarle sobre mi padre.


     Como lo esperaba, cinco minutos después de enviar el mensaje, mi teléfono comenzó a sonar y, por supuesto, era Ross. 


     —¡Buenos días!


     —¡Hola, cariño, buenos días! ¿Qué sucedió con tu papá? — Después de todo, escuchar la voz de Frank siempre conseguía dejarme con una sonrisa boba en la cara.


     —Pronto será operado para extirparle la vesícula, es un procedimiento sencillo, pero el testarudo de mi papá, pudo haberlo hecho antes, pero no lo hizo… y terminó en esto. — ¡Madre Santa! Acababa de hablar igual que mi madre.


     —Sí, esa operación es sencilla, por supuesto que tiene sus riesgos, pero él estará bien pronto. ¿Lo supiste ayer? ¿Por qué no me llamaste?


     —Sí, me enteré ayer, pero sabía que estabas muy ocupado por allá y como aquí está todo bajo control no quería darte más problemas en qué pensar y en la noche terminé no llamándote para hablar del tema.


     —Melissa, sabes que puedes llamarme a cualquier hora, no habría ningún problema con eso, si fuera el caso regreso para estar contigo, cancelo la reunión y…


     —¡No mi amor, no hace falta! — lo interrumpí. — No voy al hospital, mi mamá me aseguró que no era necesario. — Él siempre tan considerado conmigo.


     —Está bien, pero si quieres puedo hablar con alguien para pedirle que algún médico de mi confianza vaya al hospital y vea si necesitan de ayuda en la liberación de algún procedimiento o otra cosa.


     —Gracias, pero creo que no hará falta. Él será operado por un médico conocido de la familia, pero no sabía que tu red de contactos también incluía médicos — dije divertida.


     —Cariño, ya hice negocios con muchas personas, es sólo hablar con la persona indicada para conseguir lo que quiero, si quieres, ¡con tan sólo algunas llamadas te puedo llevar hasta la luna! — dijo más relajado.


     Solté una carcajada, ¡ah, como él era perfecto para mí!


     —Pero cariño, no necesitas hacer llamadas, tú me llevas a la luna todas las veces que estás dentro de mí. — No aguanté, tenía que decirlo y lo peor es que era la pura verdad.


     —¡Ah! Melissa… ¿cómo me dices eso, conmigo a kilómetros de distancia tuyos? Estoy sintiendo cierta molestia en el pantalón con eso que me dijiste — dijo Frank fingiendo sentirse molesto. Recordaré eso hoy en la noche cuando nos veamos.


     —Eso espero, que lo recuerdes, pero no te apures que yo también me voy a acordar de ti — respondí con mi voz más seductora.


     —Necesito volver a ver mi agenda por el resto de mi vida, no puedo viajar sin ti, estamos separados por tan sólo veinticuatro horas y tú ya me estás tratando así.


     Terminé riendo de nuevo.


     —Todo eso es porque me extrañas, haz todo lo que tengas que hacer ahí y regresa pronto a mí.


     —Es lo que más quiero…


     Nos despedimos y comencé a arreglarme para el trabajo, antes de salir de casa miré mi celular y no tenía ningún mensaje de mi madre. Cuando llegara al trabajo le mandaría uno.
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     Llegando al trabajo pude ver un mensaje de mi mamá informando que mi padre entraré a cirugía a las diez y treinta, hablamos rápidamente y todo estaba bien con él.


     Me concentré en el trabajo para intentar que el tiempo pasara rápido, en ese ínterin Albert vino a hablar conmigo y me dijo que ya estaba enterado de la cirugía de mi papá. 


     —Melissa, si quieres ir a casa, estar con tus papás, puedes ir, no hay ningún problema.


     —No hace falta, Albert, pero ¡muchas gracias! Mi mamá me aseguró que todo está bajo control por ahí y que no quería que ni mi hermano o yo nos alarmáramos con la situación, pero más tarde debo ir a visitarlos.


     —Bien, si necesitas algo sólo dime.


     Agradecí una vez más a Albert, siempre tan gentil conmigo, sin embargo, cada vez que lo miraba sentía frío en el estómago. Cuando descubra mi noviazgo con Ross no le va a gustar mucho.


     Una batalla más para enfrentar, pero no huiría de ninguna de ellas para tener a Frank a mi lado.


     Cuando volvía para escribir un correo electrónico, el teléfono de mi oficina sonó.


     —Melissa.


     —Hola Mel, soy Karen, tengo un pedido para ti aquí en la conserjería.


     —Voy para allá.


     Cuando llegué a la recepción me entregaron una caja de chocolates y una tarjeta, la abrí sonriendo por ya imaginar de quién sería.


    


     No estoy ahí para hacerte sonreír, pero los chocolates te ayudarán a sonreír un poco.


     Con amor,


     Frank R.


     P.D: También te extraño mucho.


    


     ¡Ah!... llegué a la conclusión que lucharía hasta con un luchador de sumo para estar con Ross.
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     Alrededor de la una de la tarde mi madre estaba llamando y pronto atendí.


     —¡Hola, mamá! ¿Y mi papá?


     —Hola hija, salió todo bien, aún no ha regresado a su habitación, pero ya me llamaron y está todo en orden, la cirugía fue un éxito.


     —¡Gracias a Dios, mamá! Entonces ahora él sólo se tiene que recuperar, ¿no es así?


     —Sí hija, todo va de acuerdo a lo esperado.


     —¡Qué bien, mamá! — me sentí más calmada.


     —Melissa, ahora voy a colgar, todavía tengo que llamarle a tu hermano para informarle. Cuando esté todo más tranquilo, te llamo de nuevo.


     Nos despedimos y fui a comer, a pesar de no tener mucha hambre, después de todo la caja de chocolates artesanales que me envió Frank antes, ya se había agotado un poco.


     Ya en la calle le llamé a Frank para contarle que todo había salido bien en la cirugía, él respondió al primer timbrazo.


     —¿Melissa?


     —¡Sí mi amor, soy yo! — escuché como Ross arrastraba una silla y le pedía un minuto a alguien. — Discúlpame, ni me acordé de que estarías en una reunión.


     —Tú sabes jovencita que me puedes llamar en cualquier momento. Y bien, ¿cuáles son las noticias sobre tu papá?


     —Sí, exactamente te llamé para hablar de eso, salió de la cirugía y todo va muy bien.


     —Que bien cariño, estoy contento… ¿ya comiste?


     —Estoy yendo en este momento, voy a colgar para que termines tus asuntos por ahí y regreses pronto. — La añoranza ya estrujaba mi pecho.


     —Sí, está bien. Ah, Melissa — me llamó con un tono de voz sospechoso. — Después quiero hablar contigo sobre uno de tus regalos de cumpleaños, ¿Te importaría tomarte unos días fuera de la oficina?


     —Hummm, no sé, pero lo puedo intentar, me quedan algunos días de vacaciones. — Cuando fui a la India no utilizé todos, me quedaron algunos.


     —Está bien, esta noche hablamos con calma y lo arreglamos, un beso. — dijo despidiéndose.


     —Me parece bien. ¡Besitos!


     Ross escuchó mi respuesta y colgó. ¿Qué estaba tramando? Pensé en mis adentros.


     Frank Ross y sus sorpresas, parecía que una de sus grandes diversiones era esa, dejarme con curiosidad y, como siempre, lo estaba logrando.
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     Casi llegando a la puerta de uno de los restaurantes en los que acostumbro comer, escuché a alguien llamarme por mi nombre.


     —¡Melissa! 


     Miré hacia atrás para saber quién era, sin embargo, la voz que escuché era conocida, ahí fue cuando vi a Patrick Powell.


     —¡Hola! Hace tiempo que no te veo. — Patrick me dio un abrazo demasiado largo.


     —¡Hola! — le respondí, en verdad es mucho tiempo. La última vez que lo vi fue unos días antes de comenzar a salir con Ross, parece que ha pasado una vida.


     —¿Estás yendo a comer? ¿Será que esta vez puedo hacerte compañía o estás esperando a alguien?


     —¡Por supuesto que puedes! — Ya me imaginaba la razón de querer hacerme compañía, pero él siempre me trató con tanto respeto y cariño que no me pude negar, queriendo o no, por lo menos conseguiría olvidarme un poco de la operación de mi papá.


     Entramos y nos sentamos, el restaurante estaba muy lleno y como el mesero vino enseguida a atendernos, aprovechamos y ordenamos lo que ibamos a comer, después de todo, como los dos estábamos en nuestro horario de comida, no sucederá nada especial.


     —Estás mucho más guapa que la última vez que te vi.


     Terminé riendo.


     —Son sus ojos Patrick.


     —¡Míos y de todo el mundo! — Patrick también se rio. — Ya en serio, te ves más tranquila, más alegre…


     No podía decir que la razón de esa tranquilidad y alegría tenía nombre y apellido, desgraciadamente mi noviazgo con Ross aún debía ser discreto, entonces cambié el tema y hablé sobre la operación de mi papá.


     —Bien, muchas gracias por el elogio, pero hoy no me siento ni calmada ni feliz, mi papá acaba de salir de una cirugía para quitarle la vesícula.


     —¡Dios mío! ¿Cómo se encuentra? — Con la noticia mudó por completo su rostro relajado por uno de preocupación.


     —Está bien, salió todo bien, sólo va a necesitar estar algunos días en reposo, pero dentro de lo que cabe se está recuperando.


     —Entendí, si necesitas ayuda dime, mi hermana es doctora, si algo hace falta ella con seguridad ayudará sin ningún problema y si necesitas alguna otra cosa, fuera del área médica, en la que te pueda ayudar es sólo avisarme.


     —¡Gracias! Pero por ahora está todo bien. — Le ofrecí una sonrisa sincera por su amabilidad al ofrecer ayuda.


     Pasamos la comida hablando de cosas de trabajo, no le di la oportunidad para intentar algo, como terminé haciendo la última vez la última vez que nos vimos en la discoteca y me parece que se dio cuenta, sin embargo, continuó siendo muy atento.


     —¡No, no! Yo pago la cuenta Melissa, logré, aunque sea por casualidad, comer contigo — Me dijo Patrick tomando la cuenta del mesero y pasando la tarjeta en la máquina de débito del restaurante.


     —Pero no comemos juntos por incompatibilidad de horarios. — Le sonreí.


     —Lo sé — Me miró fingiendo creer mi respuesta — Recuerdo bien de las otras veces que te pedí comiéramos juntos, mi invitación no llegó muy lejos; finalmente… ¡hoy obtuve una victoria!


     Terminó de pagar y nos levantamos para irnos, no me molestaba que alguien pagara la cuenta del restaurante, pero no quería darle falsas esperanzas debido a ese encuentro.


     Cuando salíamos, caminamos juntos, la oficina de él estaba un poco antes de mi edificio y a la hora de despedirnos Patrick se aproximó a mí con cautela y delicadamente tomó mi brazo y preguntó:


     —No te enojes conmigo, pero tu corazón ya tiene dueño, ¿no es así?


     No esperaba esa pregunta, mi mirada de sorpresa no dejó dudas, pero aun así respondí:


     —Sí, no tiene mucho tiempo que conocí a alguien y…


     —Tuve el presentimiento de eso por tu postura, por el brillo de tu mirada. — Él lo intentó, pero no logró ocultar un deje de tristeza al mirarme. — Mi ausencia en Nueva York durante unas semanas, después de que nos vimos ese sábado, me costó caro…


     —Patrick, yo…


     —Melissa… — Patrick, más recuperado, tomó mis dos brazos de forma amistosa. — Espero que él te haga muy feliz, eres una mujer maravillosa como para estar triste por alguien que no te merece. Pero espero no perder tu amistad.


     —No, claro que no… — En verdad no me gustaría perder tu amistad.


     —Bien, tal vez en unas semanas deberíamos vernos — dijo más emocionado.


     —¿Cómo está eso? — le dije intentando entender lo que me estaba diciendo.


     —Tu empresa está iniciando la adquisición de una parte de Tool & Co., ¿no es así?


     —Así es, pero aún estamos muy al inicio.


     —Entonces, cuando las cantidades queden arregladas, es mi equipo quien de ahí en adelante va a tratar con sus abogados y con el mismo Biden y, como tú estás en su equipo, terminaremos trabajando juntos nuevamente.


     —No sabía que eran ustedes los que se estaban ocupando de eso.


     —¡Y no estábamos! — decía Patrick como olvidando lo que acababa de decir. — Esto me llegó la semana pasada y ayer cerramos todo para cuidar su compra.


     —Entonces me siento más tranquila ahora, ¡sé que con ustedes no habrá confusiones!


     —Y podremos comer juntos sin que sea por casualidad. — Terminamos riendo.


     Nos despedimos y me dirigí a la oficina para terminar mi día de trabajo. De pronto siento vibrar mi celular y veo un mensaje del dueño de mis sonrisas.


    


     F: ¡Como me pediste saberlo, la compra ha sido completada! Todo arreglado.


     Vamos a ir a comer y después a firmar todo.


    


    Frank Ross era realmente imparable, conseguía todo lo que quería, inclusive a mí, me reí sola de mis pensamientos.


    


     M: Felicidades Sr. Ross, como siempre muy competente.


     Regresa pronto a mí. ¡Besos!


    


     La respuesta llegó enseguida.


    


     F: Estoy regresando a tus brazos lo más rápido que pueda.


    


     Contaba con eso, con todo lo que sucedió con él fuera, la añoranza que sentí parecía aumentar.


     Entrando al edificio tomé el elevador hacia mi piso y cuando llegué, le escribí una respuesta.


    


     M: Así lo espero, ¡miles de besos! — Y varios emojis de corazones.


    


     En pocos segundos obtuve su respuesta con el doble de corazones que yo había colocado, quien diría que Frank Ross respondería mensajes con muchos corazones, las personas realmente pueden cambiar.


     Llegando a mi escritorio mi celular comenzó a sonar, vi en la pantalla que la llamada era de mi hermano.


     —¡Hola!


     —¡Hola Mel! ¿Ya habló contigo nuestra mamá para informarte que está todo bien con papá?


     —Hola Andy, sí ya, gracias a Dios se encuentra bien, ¿eh?


     —Sí, es verdad, quizá ahora con esa operación de emergencia cuide más su salud y deje de pensar tanto en el trabajo.


     —Sería muy bueno.


     —Sé que él hace su trabajo con mucha dedicación desde hace tiempo, en la política, ayudando a varios gobiernos y nunca nos dejó de lado, pero ya no es tan joven, necesita cuidarse. — Andrew sabía tanto como yo que la cirugía podría haberse complicado.


     —Lo sé, siempre hablo con él de ese tema, pero tú sabes lo terco que es.


     —Lo es, lo sé… Hoy mandé un mensaje sobre esto para que él lo vea después.


     —Sabes, estoy pensando ir allá el sábado para ver cómo está, una pequeña visita para obtener información.


     —¡Ah, que bien! — él me respondió, contento de que voy a ir. El sábado también tenía una clase de su especialización y como el próximo él estaría aquí para mi cumpleaños no podría faltar ese día. — Pero el billete será caro, ¿no? Lo vas a comprar de última hora. 


     —Mira, estoy pensando en pedir un pequeño favor a mi adorado novio el Sr. Ross, una ayudadita para llegar a Washington, D:C:


     —¿Amado? ¿Tan pronto? —Andrew comenzó a reír.


     —Bueno, el poder de conquista de él es muy fuerte. — Fue mi turno de soltar una carcajada.


     —¡De eso estoy seguro! ¡Basta con dar una pequeña mirada a lo que ya conquistó!


     —¡Es un buen curricular! — Nos reímos un poco más. — Pero no te preocupes que yo te aviso si voy o no y, si voy, te enviaré información detallada del viejo por allá.


     —Me parece bien hermanita, cualquier cosa me avisas, ¡besos!


     —Por supuesto, besos.


     Regresé a mi trabajo para terminar con mis pendientes, después de todo quería salir temprano, alguien en poco tiempo estaría de vuelta para quedarse en mis brazos.
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     Ross volvió de su viaje el jueves antes de las ocho de la noche y ya estaba matando un poco la nostalgia que sentía de él.


     En cuanto nos vimos quiso saber todo sobre la operación de mi papá, donde lo operaron, los médicos que lo atendieron y me hizo prometer que, si algo así volvía a pasar, que no pensara si él tenía muchos problemas y se lo hiciera saber de inmediato.


     Durante la cena en mi apartamento, cambié un poco el tema y Frank me contó cómo fue toda la negociación en Boston, no fue nada fácil, pero como siempre se las ingenió para arreglar todo y se cerró el trato.


     La adquisición de esa parte de las acciones de un banco en el estado fue fundamental para él en su estrategia con sus empresas y, por supuesto que después de la cena, Frank recordó lo que le dije antes y una vez más me llevó a un viaje a la luna y a las estrellas y me quedé dormida en mi lugar favorito del universo: sus brazos.
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     Al día siguiente le comenté a Frank que deseaba ir el sábado a Washington, D:C: a ver a mi padre, para ese día él ya estaría en casa, aunque mi mamá dijera que todo estaba bajo control; no sería capaz de calmarme si no lo viera y me quedara con ellos un tiempo.


     Frank me dijo rápidamente que hacía bien en ir y que no me preocupara por el viaje, que tendría preparado su jet privado para mi viaje a la capital.


     Ni siquiera me dio la oportunidad de negarme a aceptar su oferta, al mismo tiempo Ross llamó a uno de sus empleados diciendo que el jet tenía que estar listo para el día siguiente en la mañana.


     Sería un viaje de ida y vuelta desde Nueva York a Washington D:C:, no pasaría la noche allá para no darle más problemas a mi mamá. Y a las ocho de la mañana en pleno sábado estaba sentada dentro del Gulfstream G650 de Ross.


     Ya había visto ese modelo en revistas, pero en vivo era mucho más hermoso aún, no pude contenerme y le mandé un mensaje.


    


    M: ¡Hola! ¡Estoy en tu jet y este modelo G650 de Gulfstream queda muy bien contigo! Grandeza es su segundo nombre.


    


    Un minuto después ya tenía mi respuesta.


    


    F: ¿Eso significa que ni novia sabe de jets? ¿Hay algo que no conozcas? 


     Gracias a Dios la tripulación no estaba cerca porque estaba como una tonta sonriéndole al celular.


    


    M: ¿Qué puedo hacer si soy una persona bien informada? Jajaja


    


    F: Puedes hacer una cosa, regresa pronto para hacerte gemir y decir mi nombre como lo hiciste ayer.


    


     Ay, está difícil…


    


    M: ¡Compórtate, Frank Ross! No han pasado ni dos horas que lo hicimos y tú sabes muy bien qué, ¿y ya estás así?


    


     ¡Frank estaba incansable, en el mejor sentido de la palabra! Pasamos la noche de ayer entre besos, caricias y gemidos, míos y de él, debido a todo eso tenía una ligera sensación de ardor y, ¿él ya estaba así? Y todavía tiene el valor de decirme que su edad puede ser un problema, ¿imagínalo de joven? Ni siquiera iría a caminar al día siguiente después de una noche como la de ayer.


    


    F: ¿Ves cómo es bueno hablar de estas cosas cuando se está viajando, jovencita? Ahora entiendes como me sentí cuando estaba de viaje y tú me decías esas cosas al teléfono.


    


     Entonces me estaba provocando por haberle hecho esa broma, que jovencito tan vengativo.


    


    M: Pues entonces haré como tú, espera a que regrese, vamos a hablar.


    


     En pocos segundos su respuesta llegó.


    


    F: Estaré esperando con ansias esa conversación, estoy llegando a la oficina, cuando llegues, me avisas. ¡Besos!


    


    M: ¡Sí Sr. Ross! ¡Besos en tu maravillosa boca!


    


    F: Pronto va a pasear nuevamente por todo tu cuerpo.


    


     —Y cómo iba yo a amar ese paseo — terminé hablando conmigo misma.
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     Llegué rápido a mi destino, el viaje como lo esperaba fue tranquilo, ni parecía que estaba dentro de un avión, los millones que la empresa gastó en la creación del jet fueron muy bien empleados.


     Frank incluso había dejado a alguien esperando para recibirme y llevarme a la casa de mis padres y, por supuesto, también de vuelta al aeropuerto. Como era sábado no había mucho tráfico por lo que llegué sin mayores problemas.


     Me gustaba mucho esa casa grande y aireada, había mucha luz en toda la residencia y un bello jardín que mi madre y yo creamos.


     Nos mudamos a esa casa cuando yo tenía once años. Cuando me casé consideré hacer mi fiesta ahí, pero hoy agradezco a los cielos no haberlo hecho.


     Mi madre, Vivien, que ya debería estar esperándome, abrió rápidamente la puerta para mí cuando vio el coche estacionándose, hacía tiempo que no veía a mis padres, pero siempre era maravilloso volver a casa.


     —¡Hija querida! — Dijo mi mamá abriendo sus brazos para mí, cuando estuve más cerca de ella, hasta corrí un poco para llegar más rápido y abrazarla con todas mis fuerzas.


     —¡Hola, mamá!


     Nos quedamos un tiempo abrazadas, era muy bueno recibir ese amor, cuando nos separamos, me miró a los ojos por unos segundos y dijo:


     —No intentes esconden ese brillo en tu mirada, más tarde podremos hablar con calma.


     Me tomó por sorpresa, aunque sabía que no podía evitar contarle sobre mi noviazgo con Ross, no espera que ella se diera cuenta de inmediato.


     Mi relación con ella siempre fue muy fuerte, nos comunicamos, muchas veces, sólo con las miradas, no necesitábamos hablar nada; con apenas un intercambio de miradas ya sabíamos lo que la otra estaba pensando o sintiendo.


    


     —Sí, pero creo que sería mejor hablar sin tener a papá cerca.


     —¡Por supuesto! Vamos que el pastel que preparé para ti aún está calientito.


     —¡Mamá! No era necesario que te molestaras en preparar un pastel para mí, ya estás cuidando de mi papá.


     —No es ninguna molestia, es un placer para mí preparar un pastel a mi muñeca y tu papá está siendo muy obediente. — Nos reímos.


     Fue cuando escuché la voz de mi papá, John.


     —Entonces, ¿se van a quedar en la puerta? Melissa, hija mía, ¡el enfermo soy yo! — Nos reímos aún más.


     —¡Ya voy papá! — Entramos y fui a la sala para verlo, mi mamá fue a la cocina.


     Le di un abrazo apretado a mi papá que estaba en el sillón reclinable en la sala.


     —¡Hola, papá! ¿Cómo estás?


     —Estoy bien hija, a pesar del susto, ya está todo controlado — me respondió acariciándome el rostro.


     —Si no fueras tan terco ya te habrías hecho esta cirugía sin sustos, ¿no, papá? — dije levantándole una ceja.


     —Sí, tu hermano, tu madre y tú con el mismo discurso, ¿se pusieron de acuerdo para usar hasta las mismas palabras? — Ya comenzaba a esquivar el tema.


     —No nos pusimos de acuerdo John, ¡estamos diciendo la verdad! — Llegó mi mamá a la sala con una bandeja y dos rebanadas de pastel de vainilla. ¡Huele muy bien! — Hija toma tu rebanada de pastel y come pronto o se enfriará.


     —¡Dios mío, hace tanto tiempo que no como este pastel de vainilla! — Y de inmediato comencé a comerme mi rebanada. — Gracias mamá, está delicioso como siempre.


     —No hay nada que agradecer hija. —Y comenzó a comer su rebanada de pastel también, mi papá, debido a la cirugía, sólo nos miró, triste sin poder probar.


     —Tranquilo John, en algunos días podrás volver a tu dieta normal.


     Hablamos mucho sobre la cirugía y de cómo salió todo bien. Mi papá parecía muy dispuesto, no había quedado demacrado ni un poco, lo que para un hombre con más de sesenta años era excelente, eso mostraba que su saluda estaba al día.


     Ayudé a mi mamá a poner la comida en la mesa y nos sentamos a comer, mi papá que estaba comiendo tan sólo una sopa reclamó un poco, pero rápido comenzó a comer.


     Mi mamá preparó para nosotras un filete miñón con salsa Madeira y papas asadas, uno de los platillos más deliciosos de ella, hasta hoy no he podido encontrar el punto correcto de la salsa que hizo ella.


     Después de lavar y guardar los platos de la comida, como mi papá no quería subir las escaleras a su cuarto, lo ayudamos a quedarse en otra sala que tenía un sofá más grande, de esta manera se podía relajar un poco y mi mamá y yo fuimos a la cocina a conversar. 


     Sabía que la hora de contarle sobre Frank había llegado y si dijera que no estaba nerviosa estaría mintiendo.


     Mi mamá me llamó sacándome de mis pensamientos.


     —¿Quieres más pastel hija?


     —No mamá, gracias, estoy satisfecha. — Nos sentamos una enfrente de la otra.


     —Entonces, ¿vamos a hablar sobre esa mirada enamorada?


     Inmediatamente le sonreí pensando en Ross, pero comenzaba a sentirme ansiosa por saber que todo esto aún podría salir mal. Por supuesto que ella se dio cuenta y tomó mi mano.


     —Mi muñequita, ¿qué sucede, esa persona no te está haciendo feliz?


     —No es eso mamá, muy por el contrario, él me hace muy feliz, en ocasiones creo que estoy viviendo un sueño y… tengo miedo de despertar y verme sin él a mi lado.


     —¿Por qué crees eso? — preguntó con esa ternura en los ojos que tanto amo en ella.


     —Porque es complicado mamá, no es un noviazgo fácil… — Intentaba encontrar las palabras correctas para decirle, pero no lo lograba.


     —¿Por qué es complicado hija? Si él te hace feliz y es feliz a tu lado, eso es lo más importante.


     —Sí lo es, pero viene con muchas cosas, él es un hombre mayor que yo, para mí eso no es un obstáculo, pero tal vez para él pueda serlo y esto se convierta en una circunstancia más que tenemos que solucionar.


     —Melissa, ¿quién es? ¿Lo conozco? — preguntó muy tranquila.


     —Sí lo conoces de vista mamá…


     —¿Quién es?


     Llegó la hora de la verdad, pero antes de hablar le pedí una cosa.


     —Prométeme mamá, por favor, que esta conversación no saldrá de aquí y que no le dirás nada a papá, prométemelo por favor.


     —Sí hija, ¡te lo prometo!


     Miré hacia la puerta de la cocina para asegurarme de que mi papá no estuviera por allí, suspiré profundo y dije:


     —Estoy saliendo… con Frank Ross — dijé tan bajito su nombre que pensé por un momento que mi mamá no había escuchado y esperé su respuesta.
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     La cara de asombro de mi madre merecía una foto para recordarnos el momento. Dejó pasar casi un minuto para decir algo, daba la impresión de que intentaba encontrar las palabras.


     —¿Escuché bien?


     —Sí mamá — le respondí y se quedó con la boca abierta por unos segundos más, fue cuando logró decir algo:


     —¿Frank Ross? ¿El empresario, CEO, genio de las finanzas, odiado por muchos y estimado por pocos, es él? — Ella necesitaba confirmarlo.


     Mi mamá había hecho un buen resumen de lo que Frank representaba para la mayoría de las personas.


     —Sí mamá, ese mismo — dije bajando la mirada, sabía que las probabilidades para que ella aprobara mi noviazgo eran pocas.


     —Pero hija, ¿él no está casado? Yo lo vi hace muchos años con la esposa, Mary, si mal no recuerdo, ella era guapa, pero parecía una víbora, destilaba veneno en cada mirada y él no era muy sociable, por decirlo así.


     —Sí mamá, él aún está casado, pero sólo en el papel… ellos están separados desde hace quince años, pero él ya está hablando con sus abogados para que el divorcio se dé pronto. — Traté de decir inmediatamente.


     —¿Estás segura de eso, Melissa? — me preguntó levantando una ceja.


     —Por supuesto que la tengo mamá — entendía su preocupación — Yo misma participé en la elaboración del contrato entre ellos.


     —¿Estás trabajando para él ahora? — preguntó mirándome confusa.


     —No mamá — dije tranquilizándola. — Frank me incluyó en una copia oculta en el intercambio de correos entre sus abogados y él para que yo supiera todo lo que estaba sucediendo.


     —¡Madre Santa! Ese contrato se debe estar haciendo con valores a precio de oro.


     —Sí, las cantidades son astronómicas. — Hasta hoy me asustó un poco con todas esas cantidades.


     —Bien… — mi mamá se aclaró la garganta. — Parece que está haciendo lo correcto para ser un hombre libre para ti.


     —Así es mamá… — Ahora yo le tomé la mano — Y a pesar de toda esta situación él me hace muy feliz. — Realmente lo hacía. — Sé que él tiene un aura de misterio, fama de pocos amigos, pero mamá… Frank es mucho más que eso, te puedo decir que todo eso es una máscara que él se pone.


     —Entonces, ¿él no es lo que parece ser? 


     —Sí es un poco todo eso, no lo puedo negar, pero te puedo asegurar que él es mucho más que eso, en la intimidad es un hombre maravilloso, me llena de cuidados y atenciones…


     —Y, ¿te sientes feliz a su lado? ¿De verdad? — fui interrumpida por mi mamá.


     —Como nunca lo fui mamá. — Y era la pura verdad, había tenido algunos noviazgos antes de mi matrimonio y ni con ellos me había sentido tan plena como me sentía a su lado.


     —Cierto, contra los hechos no hay argumentos válidos. No puedo fingir que no estoy viendo ese resplandor en tus ojos y esa sonrisa tan grande que yo nunca vi en ti. Es verdad que te está haciendo muy feliz, pero como tú misma lo sabes no es una relación sencilla.


     —Lo sé mamá…, pero no lo puedo dejar. — Esa idea no existía para mí.


     —Yo sé que no puedes, pero esta situación puede no resolverse tan rápido y eso puede traer problemas, no puedo dejar de decirte esto.


     —También lo sé. —Sabía que, si de alguna manera mi noviazgo salía en la prensa, ya que Frank era una persona muy conocida, no sólo podría afectarme a mí sino también a mi papá, podía imaginarme a la gente pensando que la hija del respetable John Merritt era amante de Frank Ross; eso podría traer grandes consecuencias, principalmente en el medio político donde él trabaja desde niño con su padre… mi abuelo Rhet Merritt.


     Mi mamá debe haber notado mi angustia y cuando vi me estaba ofreciendo un vaso de agua que acepté con gusto.


     —Lo que me da miedo es que eso no se resuelva y te pueda dejar Melissa.


     —Pero mamá, yo sé que me ama, todo lo que hace, todo el cariño que tiene conmigo, no es mentira…


     —Hija, escúchame. — Mi mamá se sentó nuevamente frente a mí. — No estoy diciendo que no te ame, pero los hombres en la posición de él, en la mayoría de las veces, no toman sus decisiones de acuerdo a sus sentimientos.


     Eso era verdad, Ross pasó toda su vida tomando decisiones sin ninguna emoción, todo siempre fue muy bien calculado, tenía la seguridad de que todo lo que él estaba haciendo por nosotros era una de las pocas ocasiones en que la razón le estaba cediendo el lugar a los sentimientos.


     —Melissa, qué puedo hacer, como tu mamá te voy a apoyar, aconsejarte y mantener mis brazos abiertos siempre para recibirte. — Me acarició el rostro y continuo. — Aunque esté preocupada con este noviazgo, porque como tú sabes él viene con muchas cosas, eres una mujer adulta que debe tomar sus propias decisiones, no te puedo pedir que lo dejes viendo todo lo que me dijiste; creo que lo que él siente por ti es verdadero, pero cariño, ten cuidado con todo esto, en ocasiones ni siquiera todo el amor del mundo es suficiente.


     Asentí y continuamos hablando, aproveché para contarle cómo sucedieron las cosas, cómo nos conocimos y cuando nos reencontramos en la reunión de trabajo con Albert.


     —¿Biden sabe de esto? Ellos ya han estado en desacuerdo en el pasado, ¿no?


     —Sí, así es y volvieron a estarlo durante la reunión también, pero por el momento él no sabe nada.


     Se sintió feliz porque me estaba llevando muy bien con el hermano de él y su esposa, también porque ellos me harían una pequeña cena por mi cumpleaños, y que Andrew estaría allí.


     Nos quedamos hablando un poco sobre Frank, le conté cuánto abría su corazón conmigo, que detrás de esa careta existía un hombre que deseaba hacerme feliz cada día y le pedí que no le contara nada a mi papá, por el momento, sobre mi noviazgo con Frank.


     —Sí, no te preocupes, no le diré nada — dijo asegurándome.


     Mi papá era con quien tenía más miedo de hablar sobre mi relación con Ross, sabía que en el pasado habían tenido fricciones debido a algunas circunstancias en la política estatal que involucraban a una de las empresas de Frank por aquí, pero hasta donde estaba enterada las cosas se resolvieron pronto.


     —Necesitamos pensar cómo se lo diremos, no imagino cuál podría ser la reacción de tu papá, no sé si lo recuerdas, pero en el pasado tu papá y Ross tuvieron un pequeño conflicto.


     —¿Cuándo tuvieron esa disputa mi papá y Ross? — No sabía bien cuando había sucedido.


     —Ah hija ya tiene muchos años, creo que hace casi 16 años, Ross ya estaba arreglando el terreno para hacer unas inversiones aquí en la capital, como su padre era el secretario de mayor confianza de Brown, el gobernador en ese tiempo de aquí estaba preparado para hacer de intermediario en esto y para que esa inversión fuera realizada de la mejor manera posible.


     —Sí, ¿y salió bien? — Ya puedo ver en mi cabeza cómo debieron ser las reuniones. 


     —Bien, tu papá fue muy atento y lo invito a un evento aquí, John le dijo que sería bueno que participara en esa cena porque así podría conocer mejor a varios empresarios importantes del estado.


     —Entendí, ¿y ahí lo conociste?


     —Exactamente, Ross aceptó participar a regañadientes, sin embargo, fue al evento. Ese día también conocí a la que en ese entonces era su esposa. Los dos parecían un par de extraños, él se veía incómodo con todas esas personas hablándole y la esposa sólo sabía lucirse.


     —Sí, recuerdo esa situación, pero no me acuerdo del problema y…


     —El malentendido sucedió porque en las reuniones Ross no quería perder, deseaba ganancias mayores a las esperadas y, con eso, tu padre y él discutieron, pero después tu padre supo moverse como el buen político que siempre fue.


     —Una más para su lista — dije pensativa.


     —Retomaron las conversaciones y ambos terminaron cediendo un poco, tu papá logró una posición mejor para los empresarios y Ross consiguió otros beneficios y se cerró la inversión. — dijo mi mamá levantándose para hacer nuestro café de la tarde. — Pero tu papá le pidió personalmente al gobernador no tratar más ese asunto con Ross, al estar enterado de lo que ocurrió, Brown aceptó, él también sabía lo difícil que era Ross. Tengo que decirte que desde entonces tu papá no tiene una buena impresión de tu “amor”.


     —Seguramente no — respondí esperando que pudiera cambiar un poco su perspectiva por mí.


     Arreglamos todo y fuimos a encontrarnos con mi papá que ya estaba viendo la televisión, llevamos todo a la sala y comimos con ganas. Me llena de alegría ver bien a mi padre aún después de ese pequeño susto.


     Miré el reloj y vi que ya tenía que irme, Frank había programado mi regreso a Nueva York a las seis y media de la tarde. Mandé un mensaje para que el chofer me viniera a buscar.


     El día pasó muy rápido, fui a despedirme de mis padres, a pesar de todo me sentía renovada para enfrentar de nuevo el mundo.


     Mi papá me jaló para darme un abrazo apretado y dijo:


     —Hija, no te vas a librar de mí en tu cumpleaños, ¡desde aquí voy a mandarte tus regalos a tu casa y te vamos a llamar para cantarte las mañanitas!


     —¡Madre Santa! No te preocupas de que voy a estar preparada. — le sonreí feliz.


     —Así nos sentiremos más cerca de ti — mamá agregó.


     —Ah mamá, ¡no me hagan llorar, ustedes saben que soy muy sensible, ustedes siempre están conmigo! — Le di un abrazo apretado y vi que el carro ya había llegado para llevarme de vuelta.


     El regreso al aeropuerto también fue sin tráfico y cuando me senté en el avión mandé un mensaje a Frank antes de salir.


    


    M: Ya estoy regresando, en cualquier momento vamos a despegar.


    


     De inmediato recibí mi respuesta.


    


    F: Que bien mi amor, espero que haya sido un día feliz con tus padres.


    Te estoy esperando.


    


     Cuando terminé de leer el mensaje, la azafata me avisó que despegaríamos en un minuto.


    M: Vamos a volar ahora, en poco tiempo estaré contigo. Miles de besitos.


    


     Más veloz que un rayo me respondió Frank con muchos corazones, apagué el celular y me ajusté los cinturones de seguridad para el camino a Nueva York.
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      El regreso a casa fue tranquilo y no tuvimos ninguna turbulencia a pesar de que el viento se hizo más fuerte cuando comenzamos a volar sobre Nueva York. Aún dentro del avión vi estacionado el Bentley de Ross a una buena distancia del lugar donde el avión aterrizaría.


     Cuando se abrieron las puertas del avión él ya estaba fuera del auto esperándome, quería ir corriendo y saltando a sus brazos, pero fui un poco más discreta. Sin embargo, cuando llegué a él no dije nada, sólo salté sobre su cuello dándole un maravilloso beso húmedo.


     Cuando nos separamos, Frank bromeó conmigo.


     —También te extrañé — y me acarició la cara —, vamos al coche, aquí está frío y tu ni siquiera estás abrigada.


     Entramos en el coche y de inmediato el chofer avanzó. Ross tomó mi mano y me dijo:


     —Vamos a mi apartamento para que comamos algo. ¿Está bien?


     —Me parece bien. — dije envolviéndome en su brazo y acurrucándome en su hombro.


     —¿Y cómo estuvo todo en la casa de tus padres? ¿Tu papa se encuentra bien? — Frank preguntó durante el trayecto del aeropuerto a su casa.


     —Sí, todo bien, pude quitarme un poco la nostalgia que sentía de ellos y, mi papá, a pesar de la cirugía está muy bien, recuperándose mejor de lo que se esperaba.


     —Me alegra escuchar eso — todavía en el coche, Frank me contó cómo fue su día en la oficina, dice que trabajar los sábados tiene sus ventajas, la oficina estaba más tranquila y con pocas personas, lo que hacía que las reuniones para los contratos entre los gestores de cada equipo sean más productivas.


     Llegamos a su edificio y cuando Ross abrió la puerta del apartamento y encendió la luz, no estaba preparada para lo que vería. ¡La sala estaba decorada por completo con rosas blancas, rosas y fucsia, la mesa estaba puesta, incluso con servilletas tejidas! Y para rematar, había unas cuantas velas en la mesa del comedor dejando la iluminación casi en penumbra, creando un ambiente acogedor.


     —Pero ¿qué es todo esto? — Estaba muy sorprendida con todo lo que preparó, me quedé boquiabierta.


     —Bueno, decidí hacer un festejo a cuenta de nuestros primeros tres meses de noviazgo y comenzar los festejos de tu cumpleaños. — Frank me miró con esa sonrisa de ganador, sabía que había dado justo en el blanco para complacerme.


     —Entonces, será un bello inicio de las celebraciones, Sr. Ross. — Ajusté la solapa del blazer que llevaba puesto.


     Me miró con esa intensidad que hacía mi mundo girar.


     —Estoy seguro de que vamos a comenzar los festejos muy bien.


     Frank sostuvo mi rostro y me beso de forma delicada en un principio, pero después su beso se intensificó y sólo nos detuvimos porque él se separó de mí, cuando intenté besarlo nuevamente Ross me esquivó un poco y beso mi cachete diciendo deliciosamente al oído:


     —Primero la comida, después vamos por el postre.


     Ross fue a la cocina y lo seguí, ahí pude ver que nuestra cena ya estaba toda separada en bandejas cerradas, con seguridad él preparó todo antes de ir a buscarme al aeropuerto.


     —Yo no tengo habilidades culinarias como tú, pero creo que este filete de salmón con espárragos del restaurante que me recomendó James está muy bueno. — me dijo mostrando el platillo que realmente tenía una pinta excelente. — Puse a enfriar un vino muy suave como a ti te gusta, pero también pedí tu jugo de naranja en caso de que no desees tomar vino.


     Suspiré al verlo esforzándose y estando atento a todo para complacerme, estaba perdida por él, no podía pensar en mi vida sin su presencia.


     —Ah sí, no te olvides del postre, escogí un pastel de coco helado, incluso yo pensé que debe estar delicioso.


     Fuimos llevando todo a la mesa del comedor y nos sentamos a comer, todo se veía tan bueno que hasta me despertó el hambre.


     Cuando terminamos de cenar fui a la cocina por nuestros postres que se habían quedado en el refrigerador, estaba loca por probar ese pastel de coco que él había escogido.


     Cuando terminé de comer mi rebanada de pastel, que estaba espectacular, acabé confesando.


     —¡Madre Santa! Estoy satisfecha — sonreí y él me devolvió la sonrisa.


     —Me alegra haber acertado en tus gustos. — Frank se acercó un poco más a la mesa. — ¿Cómo fue el día con tus papás? Hablaron mucho.


     Me volvió a preguntar y yo sabía que por ahí había una pregunta oculta, quería saber si le había contado a mis papás sobre nuestro noviazgo, después de lo que me contó mi mamá antes, tenía la impresión de que él se acordaba del episodio narrado por ella y seguramente se sentía nervioso por saber si mis padres ya estaban enterados de nuestra relación.


     —Todo estuvo muy bien, le conté a mi mamá de nuestro noviazgo.


     En ese instante se removió un poco en la silla, vi rápidamente, una chispa de aprensión en su mirada.


     Decidí corregir y le dije:


     —Se podría decir que ella está de acuerdo con nuestro noviazgo, incluso con, bueno tú sabes…


     —¿El hecho de que siga casado con Mary sólo en papel? — Directo como siempre.


     —Exactamente, pero le conté sobre el proceso y cómo va todo — y por supuesto que no dejaría de comentarle del encuentro que tuvo con mis padres — y, también escuché una historia tuya de hace algunos años.


     Frank que se encontraba mirando hacia el plato de su postre me miró directamente con esa mirada cortante.


     —Veo que tu mamá tiene buena memoria, tu papá con seguridad también lo debe recordar.


     Entonces lo recordaba.


     —Sí, lo recuerda, pero dice que a pesar de todo no tuvo mucho contacto contigo, a diferencia de mi padre.


     Ross colocó su plato a un lado.


     —Sí, tu padre y yo tuvimos algunas reuniones y dos de ellas terminaron en una pelea entre nosotros, tu papá así como yo es muy bueno en las negociaciones, pero él tiene una cualidad muy valiosa que puedo decir que admiro mucho.


     —Y, ¿cuál es? — ahora me sentía curiosa.


     —Él, aun sabiendo que en ese momento estaba pidiendo demasiado, supo dar un paso atrás, irse y luego volver con una nueva estrategia y así conseguir lo que quería.


     —Hummm — dije pensativa. — Eso explica lo que mi mamá dijo, que él volvió a hablar contigo y después de una vuelta más de negociaciones, consiguió un contrato mejor para los empresarios de Washington, D:C:


     —Sí, conseguí y me ofreció otras cosas, en aquel tiempo todavía era muy duro y nada flexible, pero fue con personas como tu papá que me di cuenta que no todo tiene que ser a la fuerza y, fui aprendiendo que necesitaba adaptarme más en cada negociación.


     Terminé riendo.


     —Entonces el Sr. Ross no era perfecto.


     —No cariño, ni un poco, pero eso no quiere decir que no sepa ser firme en los puntos que son importantes para lo que quiero — dijo mirándome con esa mirada feroz que vi en la reunión entre Albert y él.


     —Estoy segura de eso, Albert también — dije riendo al recodar la reunión y llevé nuestros platos a la cocina, Frank me alcanzó y trajo lo que faltaba para dejar la mesa más recogida.


     Cuando coloqué todo en el fregadero, Frank se quedó detrás de mí y puso sus brazos a mi alrededor, quitando todo mi espacio, pasó su lengua lentamente entre mi oreja y mi cuello haciéndome sentir escalofríos de la cabeza a los pies.


     También puso mi cabello del otro lado y repitió el mismo movimiento, la tensión que me produjo se intensificó aún más, respiraba con dificultad, al percibirlo, pasó uno de sus brazos por mi cintura y me apretó contra su cuerpo, sentí su pene duro como el mármol.


     Bien, si él se encontraba así, yo ya comenzaba a sentir un líquido pegajoso entre mis piernas.


     Con el otro brazo Ross empujó lentamente mi cabeza para dejarme un beso en la cara y dijo.


     —¿Te bañas conmigo?


     Por supuesto que no me negaría y dije sí girando un poco mi cabeza.


     —Vamos… — Frank me sonrió triunfante y unió nuestros labios con cariño, cuando nos separamos él súbitamente me cargó llevándome al baño de su suite.


     Incluso antes de dejarme en el suelo hizo un pequeño giro conmigo en su regazo antes de que entráramos al baño.


     —¡Ah Frank! — Terminé soltando una carcajada. — ¡Me voy a caer! — Cuando por fin me dejó en el suelo, me pegó contra su cuerpo una vez más y me dijo:


     —Nunca te voy a dejar caer.


     Pasé mis brazos alrededor de su cuello y lo mordí levemente.


     —Realmente espero que nunca me dejes caer, no sé si voy aguantar la caída. — Comencé a desabrochar su camisa y expuse un poco su pecho y puse mi boca allí, adorando su sabor y su olor que me embriagaban.
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     Cuando volteé hacia él vi su mirada ardiendo de deseo, Frank me besó de una manera más carnal, mi lengua luchaba con la suya, parecía más intenso hoy que las otras veces.


     Él dejó de besarme y me entristecí, pero inmediatamente tomó mi mano y entró conmigo en el baño, ahí, él comenzó a quitarse la ropa y abrió la llave de la regadera para dejar el agua caliente para nosotros.


     También yo fui tratando de quitarme la ropa, no deseaba esperar más para comenzar la acción con él, cuando ya sólo vestía las bragas y el sostén fui a la entrada del reservado a dejar mi ropa y mis zapatos y cuando volví me detuvo en el lavabo y nos miramos a través del espejo. 


     Así pasamos un tiempo, mirándonos a través del cristal y ya salía el humo del agua, fue entonces cuando me estrechó en sus brazos.


     —Eres tan hermosa. — Frank me miraba tan vívidamente que me encontré agarrando sus brazos. Con una de sus manos comenzó a acariciar mi nuca e hizo un recorrido con su boca y su lengua desde mi hombro hasta mi cuello. — Tan dulce como nunca he probado en nadie — dijo muy cerca de mi oído.


     Continúo besándome ahora por el otro lado, ahí empujó mi cabeza hacia atrás y dejó descubierto mi cuello… dejé escapar un gemido.


     —Y deseo probar más y más cada día. — Frank mordió mi mandíbula y cuello, sentí su pene palpitar detrás de mí.


     Sus caricias continuaron y luego me quitó el sostén, su boca se dio un festín con uno de mis senos, otro gemido escapó de mis labios, Frank se movió hacia el otro seno y continuó el juego de morder y soplar en ellos; luego tomó mi boca en un maravilloso beso.


     Durante el beso me llevó lentamente a la puerta de la ducha y sólo me di cuenta cuando sentí unas gotitas de agua detrás de mí, me quitó mi braguita y me condujo para recibir el agua en mi piel con la temperatura adecuada.


     Él entró después de mí.


     —¿Está bien la temperatura? — preguntó.


     —Está perfecta, veo que compraste mi jabón líquido, además el champú y las cremas que uso en mi cabello.


     —Por supuesto, soy un gran observador, así puedes sentirte aún más como en casa aquí. — Respondió con esa mirada traviesa tan suya.


     Pasé los productos en mi cabello mientras Ross me observaba con atención, pero cuando comenzamos a enjabonarnos él no permaneció sólo mirando, tomó el jabón y comenzó a recorrer mi cuerpo con sus manos y me permitió hacer lo mismo con él.


     Como era la primera vez que nos bañábamos juntos estaba extasiada con la sensación de tenerlo entre mis manos, podía sentir su cuerpo tan íntimamente y sentir sus manos serpenteando a través de mis curvas era perfecto, pero, por supuesto que no íbamos a estar sólo así.


     Tomó delicadamente mi cuello, sus ojos quemaban en mi piel, levantó un poco mi cabeza y me besó, sus besos eran más suaves y tranquilos y no me prepararon para lo que él hizo después.


     Cuando llegué a la pared me levantó de las piernas y su pene entró dentro de mí de una sola vez.


     —Ay — le gritó sorprendida.


     —¿Te lastimé? — preguntó Frank visiblemente tratando de controlarse.


     —No, no me lastimaste. — No podía estar más mojada de lo que estaba. — Sólo no me lo esperaba.


     Notando que estaba bien me acomodó en sus brazos, pero se dio cuenta que yo aún estaba un poco tensa.


    —Te puedes relajar mi amor, no te voy a dejar caer. — Y nos besamos intensamente.


     Ross comenzó a moverse dentro de mí de una manera rítmica que rápidamente me llevó al orgasmo. Se dio cuenta y comenzó a dictar un ritmo más fuerte, ya ni sabía dónde estaba, sólo me vi abrazándolo con fuerza, cuando me vine con un grito su boca se apoderó de mí una vez más.


     Frank me sostuvo en su regazo hasta que estuvo un poco más despierta para ponerme de pie y, cuando se apartó de mí, vi que todavía estaba duro como una roca.


     —¿No te viniste? — Abrí mucho los ojos porque lo vi tan duro frente a mí que me asusté.


     Rápidamente se metió bajo la ducha y la cerró.


     —No, la segunda parte será en mi cama — dijo con voz ronca y me ayudó a salir de la regadera y a ponerme una bata.


     Después Ross me secó y fuimos al cuarto, cuando me recostó en la cama lentamente me quitó la bata y no logré dejar de ver su pene palpitante y grande frente a mí, no es de extrañar que me quedara sin aliento cuando estaba dentro de mí.


     Antes de subirse a la cama se acercó a la cabecera y tomó un condón y se lo puso, luego se colocó entre mis piernas y con su lengua jugó un poco en mis labios hinchados haciéndome gemir aún más.


     Cuando estaba por tener otro orgasmo él subió y me besó, sentí su sabor mezclado con el mío, comenzó a meterse dentro de mí poco a poco, centímetro a centímetro, llenándome con una sensación de satisfacción maravillosa.


     Puso mis piernas a su alrededor y sus embestidas comenzaron de nuevo con fuerza y me encantaba, sabía que no era capaz de controlarse más para ser dócil, después de todo, llevábamos así un tiempo y ni quería que lo hiciera; hoy deseaba que me dominara, fusionarme aún más con él.


     —¡Ah! Melissa, te quiero para mí… — me decía en medio de nuestros suspiros.


     No tardé mucho en volver llegar a la cima y él también llegó conmigo echando la cabeza hacia atrás y soltando un grito, sus movimientos no se detuvieron de inmediato, pero cuando terminaron salió de mí y fue al baño a quitarse el preservativo. Apagó la luz y volvió.


     Se acostó a mi lado acercando mi cuerpo junto al suyo para dormirnos como ya estaba tan acostumbrada.
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     Nos despertamos el domingo perezoso, Frank aún estaba acostado conmigo en una forma de cuchara perfecta.


     No siempre despertaba y él estaba a mi lado, en ocasiones, la razón era que teníamos que ir a trabajar y Frank se levantaba muy temprano, su mente trabajaba mucho y él ya me había dicho que necesita pocas horas de sueño.


     Sin embargo, incluso en los días que podía quedarse más tiempo, terminaba levantándome de la cama antes que yo y cuando me despertaba él ya se había levantado. Cuando por fin salía de la cama siempre lo encontraba preparando café o ya metido en sus lecturas.


     Pero no podía quejarme, él dejaba todo por prestarme atención, incluso cuando continuaba con sus lecturas se tomaba el tiempo para decirme de qué trataba lo que estaba leyendo.


     Pasaba horas escuchándolo hablar de algún estudio o artículo sobre finanzas o alguna nueva tecnología de punta, en otras ocasiones, hablábamos de estudios encargados por él para conocer a fondo nuevas inversiones o empresas; y terminé teniendo acceso a información que muy pocas personas tenían.


     Sin embargo, hoy debía ser mi día de suerte, estaba acostado junto a mí y por increíble que parezca, durmiendo, porque cuando me moví y no me devolvió el abrazo traté de irme en silencio para no despertarlo.


     Pasé un tiempo admirándolo y no resistí darle un beso en sus labios.


     Cuando lo dejé de besar Frank se despertó y me sonrió, ni me dio los buenos días, me detuvo para darme otro beso, pero esta vez fue mucho más que mi inocente besito.


     —¡Buenos días! — dijo Ross mientras me soltaba un poco y se daba la vuelta para estar de espaldas, pero su brazo todavía estaba alrededor de mí. — ¿Dormiste bien?


     —Dormí maravillosamente bien en tus brazos — respondí haciendo círculos en su pecho desnudo.


     —Podría despertar todos los días así, contigo a mi lado — dijo después de un suspiro.


     —Puedo aceptar esa idea. — le sonreí ampliamente. — Pero veo que quedaste muy cansado de ayer por la noche, viendo que aún estás en la cama.


     Recuerdos de la noche de ayer invadieron mi mente desde el momento en que me desperté, el ligero ardor entre mis piernas era un recuerdo vívido de cómo anoche fue muy caliente.


     —Estoy percibiendo que necesito cuidarme más para seguir tu ritmo — respondió con un tono de segundas intenciones.


     Terminé riendo de lo que me dijo.


     —Te puedo asegurar que estás a mi ritmo, incluso diría que soy yo quien puede quedarse atrás, cierta sensación de ardor entre mis piernas podría ser prueba de ello.


     Envolviéndome con su otro brazo me acarició la cara.


     —¡Oh! Pobrecita… cuidaré de tí en un momento. — Tiró de mí para darme otro beso y ahí entendí lo que quería decir con: “Yo te cuidaré”.


     Nos quedamos un poco más en la cama y nos levantamos para desayunar, fui directo a la cocina a preparar nuestro café en Lattissima, una cafetera maravillosa que él tenía.


     Pocas cosas en la casa de Ross eran lujosas, pero su cafetera, en la que podíamos agregar leche y otras cosas era perfecta, desde la primera vez en que él me preparó un café con leche en ella quedé fascinada.


     Yo tenía en casa una cafetera de cápsulas que hacen capuchino, pero esa era maravillosa.


     Frank estaba encantado con mi interés por la cafetera, siempre se preocupaba de prepararme algo en ella, varias veces durante el día, por decirlo, cuando estábamos en su apartamento.


     Cuando ya había colocado los ingredientes para preparar nuestro café con leche y crema, él vino suavemente y me abrazó por detrás.


     —Ayer vi que está en preventa una versión actualizada de esta cafetera, con más funciones, entre otras cosas y pedí una para nosotros.


     —¿De verdad? — pregunté alegremente, girando un poco mi cara para encontrarme con sus labios muy cerca de mí.


     —Sí, tiene otras funciones que no recuerdo ahora, pero te va a gustar. Ese nuevo modelo debe llegar en veinte días.


     Ross apretó sus brazos a mi alrededor y su mirada se tornó intensa, con una mano hizo una caricia suave en mi cuello y se fue a la parte de atrás de mi nuca, cuando me agarró bruscamente del cabello y me sujetó, se acercó lentamente a besarme.


     El beso de inmediato se volvió intenso, salvaje, sentí su pene duro presionando en mí, listo, tan listo como yo, que ya sentía mi sexo pegajoso, anhelando una vez más ser penetrado.


     Una maraña de brazos y leguas y suspiros nos llevó al banquillo, y allí me quedé aún más atrapada en él, no es que quisiera soltarme, al contrario, cada día que pasaba deseaba aferrarme más a él.


     Soltándome rápidamente y tomándome de los brazos me dijo:


     —Ven, el café puede esperar un poco. — Y fui llevada a la habitación donde una ronda más de placer me esperaba.
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     Cuando regresamos a la cocina el café ya estaba listo y un poco frío, infelizmente, pero no estaba ni un poco decepcionada, si fuera así despertar todos los días con él, aceptaría de buena gana tomar siempre mi café frío.


     Todavía sentía mis piernas temblorosas después de los dos orgasmos que tuve en tan poco tiempo, el primero llegó cuando él jugaba imperiosamente con mis grandes labios y el clítoris, en cuanto me llevó a la cima, ni tuve tiempo de estabilizarme. Frank se puso sobre mí, tomó el condón que no sé en dónde lo había dejado y me penetró con una fuerte embestida.
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     —¡Ah!... — Gemí más fuerte de lo que esperaba lo que hizo dejar a Ross en alerta, se detuvo por un momento, esperando que mis músculos se acostumbraran a él..


    


     Notando que estaba más cómoda, el va y viene comenzó con seguridad, en cada entrada de él me sentía más cerca del orgasmo y no tardé mucho en moverme lentamente debajo de él y llegué una vez más a la cima; unos segundos después él también se vino con un gemido ahogado en mi cuello.


     Se quedó acostado encima de mí por un tiempo hasta que decidimos ir a la cocina a comer nuestro desayuno retrasado.
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    Una vez sentados en la mesa de la cocina donde untaba la mermelada despreocupadamente en el pan y me comía una rebanada de jamón, Frank me dijo:


     —Melissa quiero hablar contigo.


     —Dime.


     —¿Te acuerdas de que el jueves te pregunté si podías pedir algunos días de vacaciones en tu trabajo?


     —Hummm… ¡sí, lo recuerdo! — Con la cirugía de mi papá y con mi visita de ayer a ellos hasta me olvidé de que él me había dicho eso en el teléfono y cuando le pregunté el por qué, dejó de hablar y colgó. — Entonces, ¿esta vez tendré más información del tema, Sr. Ross? — le dije haciendo una cara traviesa.


     —Cariño, no hagas esa cara de niña traviesa porque me dan ganas de colocarte acostada en esa mesa y comenzar la segunda vuelta de hoy. — le sonreí triunfante.


     —Te voy a dejar hablar, pero no me opongo a tu idea de colocarme en la mesa.


     Me sentía ganadora sabiendo que podía meterme con él tanto como me desequilibraba.


     Dio un largo suspiro y continúo hablando.


     —Entonces, pregunté eso porque me gustaría que fuéramos de viaje solo nosotros dos. 


     —¿De viaje? — sonreí de oreja a oreja, me encantaba viajar, conocer nuevos lugares y con Frank a mi lado sería increíble.


     —Sí, por supuesto que sería después de tu cumpleaños y cuando tú puedas ir, yo hoy me puedo dar el lujo de salir a la hora que quiera, pero sé que por lo menos tú ahora no puedes, por eso la pregunta de si existe la posibilidad de que suceda.


     Removiéndome en la silla, respondí.


     —Sí, yo pedí algunos días en enero, pero ya tiene tiempo, además aún tengo días. Te dije en la llamada que puedo hablar con Albert, ¿hay alguna fecha para nuestro viaje? ¿Por cuánto tiempo vamos a viajar?


     —Por mí serían unos treinta días…


     —¡Madre Santa! — Sabía que eso no lo conseguiría, pero si pudiera no me opondría.


     —Sé que todo eso no es posible. — Ross me sonrió. — Pero ¿podrías conseguir unos siete días?


     —Sí… con seguridad lo consigo.


     —La verdad, el viaje será más largo, cuando nos vayamos será un viernes por la noche y llegaríamos aquí el domingo por la noche de la siguiente semana.


     —¡Perfecto! — aplaudí emocionada.


     —¡Acordado! Tú me dices cuándo podemos ir y yo arreglo todo para el viaje.


     —Pero… ¿a dónde vamos?


     —No sé si te lo voy a contar. — Tomó con tranquilidad un trago de su café.


     —¡Ah! ¿Por qué no? ¿No irás a dejarme muriendo de curiosidad hasta irnos?


     —Tal vez sí…


     —¡Cuéntame ya a dónde vamos! — Ross estaba adorando dejarme tan curiosa y parecía no escuchar mis ruegos.


     —Tal vez no… — él comenzó a tener un ataque de risa viendo mi impaciencia.


     —¡Frank Ross! ¡Suelta ya a dónde vamos! — dije casi levantándome de la silla, estaba imposible hoy.


     Él estaba riendo a carcajadas.


     —Está bien, te voy a decir, vamos a Europa, primera oportunidad para que adivines.


     ¡Dios mío! Él iba a hacer un juego de adivinación conmigo.


     —No sé… Hummm… ¿París?


     —No, es muy común para nuestro primer viaje.


     ¿Muy común? Sólo él puede creer que es muy normal ir a París…


     —Bueno… ¿quizá Londres?


     —Estás mejorando… Quiero mucho ir contigo allá, tengo un apartamento en la ciudad y cuando tengamos más tiempo vamos a pasar una temporada por allá, pero no esta vez. Una oportunidad más.


     —¡Ah! Déjame ver… — Pensaba en un lugar diferente para decir, Frank parecía haber pensado en una región específica para llevarme y no un lugar cualquiera — ¿Vamos a Italia? ¿A pasear por la Toscana?


     —¡Ya casi! Te acercaste… en la Toscana tienen una cosa en común con el lugar a donde vamos, los viñedos.


     Lo miré sorprendida, parecía que el viaje iba a ser romántico y en una región específica como pensé.


     —Vamos a pasear por la región del río Duero en Portugal.


     —¿En la región del Duero? — le repetí con mis ojos brillando por la emoción. — Mis papás ya fueron en un viaje solos y mi mamá regresó fascinada del lugar.


     —Sí, es realmente bonito, ¡estoy seguro de que también tú lo vas a encontrar maravilloso!


     —¿Tú ya fuiste?


     —Sí, ya estuve dos veces en el lugar al que vamos para ver cómo iba una pequeña inversión que tengo por esa región y, yo que no me fijo mucho en lugares así, me pareció un lugar muy hermoso y por esos días vino a mi mente la idea de que podríamos ir para allá.


     Me levanté de mi silla, me senté en su regazo y le di muchos besos, me sentía, por lo menos, en las nubes con esa atención de él para mí, a pesar de que me dijo que podía salir de la oficina cuando quisiera, yo sabía que en realidad no era así; todo en su empresa funcionaba en torno a él, es decir, Frank siempre estaba muy atento a todo lo que sucedía y esa era la forma en que le gustaba trabajar.


     Su ausencia era más bien una forma de estar menos presente, menos pendiente de todo lo que sucedía y cómo sé que es una persona centralista, le gustaba controlar todos sus asuntos, salir significaba ceder el control de las cosas y lo estaba haciendo por mí, por los dos; no tenía más dudas de que me amaba… aunque no lo dijera en palabras.


     Su reticencia a dejar el poder concentrado en sus manos, hasta donde yo entiendo, fue una de las principales causas del fin de su matrimonio, sé que debió haber más situaciones, pero esa fue una de las razones más importantes ya que para él no existía la posibilidad de hacer eso y, hoy me dice que vamos a viajar a un lugar donde él pasaría una semana fuera de la empresa.


     —Bien, ese va a ser tu regalo de cumpleaños — dijo mientras le daba besitos en la cara.


     —¡Con seguridad, uno de los mejores que ya he recibido! — Y lo abracé lo más fuerte que pude con la esperanza de que sintiera lo importante que él ya era para mí.


     Después de escuchar la noticia de nuestro viaje, hablamos un poco más, Frank empezó a contarme de una nueva tecnología en drones que están comenzando a desarrollar en la que estaba dispuesto a invertir.


     Seguimos hablando de una tesis de un profesor de la Universidad de Columbia sobre finanzas, excelente, por cierto, mientras conversábamos parecía desarrollar su propia tesis del tema. Me dejaba embobada cómo Ross sabía debatir eso.


     —Tú siempre desarrollando tus propias tesis, siempre tan claras, ¿por qué no lo escribes?


     —Ya hice mucho eso años atrás, ahora no tengo tanto interés en publicar artículos…


     —Yo leí algunos de tus artículos en la universidad, tuvieron un gran impacto cuando se publicaron, siempre tan claros y directos como su creador. — le sonreí con gracia.


     Frank, que estaba leyendo un informe, me miró directamente.


     —Cariño, me gusta escribir como hablo, pero en cuanto al impacto que tuvieron, yo estuve por mucho tiempo en el medio académico… hice mi maestría en la Universidad de Chicago y mi doctorado en Stanford…


     —Y la universidad en Harvard, bastante aburrido, ¿verdad?


     —Y no te olvides de una especialización en la MIT… — nos sonreímos. — Mira, por supuesto que estudiar es importante, pero también se necesita saber la práctica y eso sólo se aprende en la vida cotidiana.


     —Recuerdo cuando comencé y me ponía nervioso, siempre quería acertar, todo el bagaje que tenía me ayudó, pero el equipo para hacer las cosas bien y cerrar tratos viene con la experiencia… al menos estas canas me trajeron eso.


     —Estoy de acuerdo contigo, pero quiero y necesito mejorar en mi área académica, mi diploma en Stanford y la especialización que hice allá me abren muchas puertas, pero una maestría me abriría aún más… pero es complicado trabajar al ritmo en que lo hacemos y todavía tener cabeza para las clases.


     —Sí, eso es verdad, hice la maestría, el doctorado y la especialización ya con la empresa bajo mi mando y te puedo decir que fue algo alucinante, en ocasiones ni siquiera sabía en qué mes estábamos.


     Hablamos más de mi deseo de estudiar la maestría y Frank me proporcionó algunas direcciones. Mientras conversábamos, me enamoré aún más de él y pensaba para mí misma: ¿Cómo hace para mantener esa armadura que creó, siendo tan cálido y abierto conmigo?


     Trato de entender qué sucedió en su matrimonio para que se expresara de ella con tanta indiferencia, incluso diría que con algo de repulsión. ¿Será que él se comportaba con ella como lo hace conmigo?


     Como él mismo dijo, fue aprendiendo a corregir sus errores con los años. En su juventud, Frank no debía ser tan atento, después de todo tenía un mundo por conquistar y lo hizo, y para lograrlo no fue tan bonachón. Pero ¿será que era tan diferente? O, ¿Será que su esposa es una persona falsa y sin escrúpulos?


     Tampoco habla mucho de su hija Caroline, cuando le pregunté por ella me dijo que tiene veintitrés años y que con todo lo que pasó en su matrimonio, prefirió creer en la versión de su madre y se quedó con ella. Con el transcurrir de los años se distanció aún más de él; a pesar de que él siempre intentaba acercarse.


    En aquel tiempo me dijo:


     —Pensé que, con la madurez, ella me daría un poco de espacio y me escucharía, pero sucedió lo contrario, ella ha estado mucho más distante.


     Sin lugar a dudas Mary continúa metiéndole cosas a la cabeza de su hija y colocando a Frank como el peor de los padres.


     No es que no crea que pudo haber sido un padre que no estuvo muy presente en la crianza de su hija, como él mismo lo dijo, sus años de estudio y trabajo, por decir lo menos, fueron alucinantes, pero poner a una hija en su contra no es lo que espero de una mamá que la ama de verdad; lo que me lleva a pensar que su esposa tampoco ha contribuido mucho a la armonía del hogar.


     Cuando saqué el tema un par de veces noté que sus ojos estaban tristes por la situación y rápidamente cambió de tema. No me dice nada, pero estoy segura de que hoy, después de tanto tiempo, debe sentirse culpable porque conquista tantas cosas, tiene tantos logros y, sin embargo, me doy cuenta que ésta derrota en particular, lo deja desolado ya que no depende de él sino también de su hija que no deja el pasado atrás.


     —Entonces, ¿qué vamos a comer? — Frank me saca de mis pensamientos y voy a su encuentro para darle un beso. Me ofrezco para preparar la comida, vi que tiene algunos ingredientes para preparar risotto y como le gustó tanto el que hice, logré que aceptara mi oferta.


     La comida salió muy bien y cuando terminas de recoger todo Frank me abrazó por la cintura y me dijo:


     —Hoy y los próximos días ya puedes dormir aquí para irnos juntos al trabajo, ya no tienes más excusas como que no tienes ropa.


     —¿Qué quieres decir?


     —Ven, te voy a mostrar el nuevo arreglo del armario. — Tomó mi mano y nos dirigimos hacia allá y para mi sorpresa, en verdad teníamos un arreglo.


     Señalando, sin decir nada y sin disimular mi sorpresa le pregunté:


     —¿Todo eso es mío? — Buena parte del armario tenía tres vestidos, dos conjuntos de pantalón y saco y además habían dos abrigos, eso sin incluir la ropa interior en el cajón y dos pares de zapatos.


     —¡Sí, todo eso! — me dijo satisfecho por haberme sorprendido. — No compré más porque no sé si todo es de la talla correcta, intenté guiarme al máximo en tus gustos, pero si lo deseas las podemos cambiar sin problemas. 


     Mientras hablaba vi todo arreglado y en verdad él siguió mis gustos.


     —No mi amor, no vamos a cambiar nada, ¡me encantó todo! — Excelente observador, alguien estaba subiendo de nivel en nuestro noviazgo y no podría sentirme más contenta.
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    Una nueva semana había empezado y ya había pasado la hora de la comida del lunes, estaba esperando quedarme un poco más tarde para hablar con Albert sobre mis vacaciones, necesitaba que él estuviera de buen humor y parecía que hoy era un buen día.


     Por lo menos, estaba con ganas de brincar por ahí debido a mi viaje con Frank, había investigado sobre la región de río Douro en Portugal y el lugar en verdad era bello, perfecto para un viaje en pareja, intentaba controlar mi descarada sonrisa porque no podía contarle a todo el mundo sobre eso.


     Sin embargo, por la noche llamaría a mi madre para saber cómo está mi papá y para contarle del viaje. Andrew ya estaba enterado de las buenas noticias y habíamos conversado por mensaje y él se emocionó mucho por mí.


     “Parece que alguien hará un viaje romántico”, escribió en el mensaje.


     Aprovechamos para hablar sobre el día en que llegaría para mi cumpleaños, él, animado, me dijo que estaría en Nueva York el viernes o, tal vez, lograra llegar el jueves por la noche.


     Esperaba que pudiera llegar el jueves por la noche, ya que Frank me había pedido que pasáramos la noche de los viernes juntos en su casa y así aún hablaría con mi hermano un poco antes de la cena de cumpleaños.


     Esta idea del viaje con Frank me tomó por sorpresa, ya me imaginaba que él prepararía un regalo más elaborado, pero el viaje ni siquiera pasó por mi mente.


     Al ver que ya eran más de las cuatro en punto decidí ir a la oficina de Albert para hablar con él, entré y pronto me saludó y habló de mi cumpleaños. 


     —¡Calma, calma! ¡Si no es la cumpleañera de la semana!


     —Le sonreí abiertamente. 


     —Sí, me voy a hacer mayor...


     —Ah Melissa, me gustaría tener tu edad con la cabeza que tengo hoy, ¡sería perfecto! — Nos echamos a reír.


     Hablé sobre algunas cosas del trabajo que realmente quería hacer bien con él y llenarme de coraje. 


     —Albert, entregando todo esto al final de la semana o que debería suceder, ¿será posible, no para la próxima semana, sino la siguiente semana tomarme unos días libres?


     —¿Vas a ir a la casa de tus padres?" Si ese es el caso, ni siquiera tiene que ser dentro de quince días, podría ser ...


     Terminé interrumpen dolo. 


     —No, en realidad, he estado con ellos este mismo sábado, y fue genial, estos días serían para viajar...


     Era su turno de me interrumpir. 


     Con un acompañante que no necesito saber quién es — Albert se rió de mí — lo entiendo, no necesitas decirme nada. Ya había notado tu sonrisa más amplia, tú alegría...


     Mis mejillas deben haberse puesto rojas, sentí un calor en mi cara. 


     Albert parecía divertirse con mi rubor. 


     —Melissa, no pongas esa cara. Me alegro de que hayas conocido a una persona que te está haciendo feliz, eres una chica maravillosa y mereces toda la felicidad.


     Poco imaginaba quién era la razón de mi felicidad, si lo supiera, no sé si él estaría tan feliz. 


     —Sí, pero estamos al principio, conociéndonos...


     —SÍ, sÍ, ¡por supuesto! ¡No le contaré nada a tu papá! — Albert hizo una cara como si le hubiera contado un enorme secreto y reímos juntos.


     Fijé la fecha de las vacaciones para dentro de quince días y el siguiente lunes volvería. Al salir de la oficina de Albert fui directamente a mi escritorio y le envié un mensaje de texto a la persona que está a cargo de mis pequeñas vacaciones.


    


     M: Entonces Sr. Ross, ¡tienes luz verde para arreglar todo para nuestro viaje!


    


     Me quedé mirando mi teléfono durante unos cinco minutos, pero la respuesta no llegó, seguramente debe haber estado ocupado por lo que decidí responder algunos correos electrónicos pendientes que necesitaban de mi atención.


     Fue entonces cuando después de quince minutos Ross no estaba respondiendo a mi mensaje, sino que me estaba llamando.


     —¡Hola! — Le respondí con esa sonrisa tonta mía que sólo tenía cuando hablaba con él.


     —Hola cariño, ¿todo bien? — Cada vez que escuchaba su voz mi corazón latía más rápido.


     —Mejor ahora, hablando contigo — le dije amablemente, llena de segundas, terceras y muchas otras intenciones.


     Ross pareció darse cuenta. 


     —Ah Melissa, seguirás siendo mi perdición.


     —Eso es exactamente lo que espero. — No podía dejar pasar esta oportunidad.


     Escuché al otro lado de la línea su sonrisa. 


     —Hablaremos más sobre esto por la noche, pero volviendo al tema inicial de la llamada, ¿está todo arreglado para nuestro viaje?


     —Sí, estoy libre, el próximo lunes no vengo a la oficina.


     —Bien, ¿recuerdas lo que dije, que vamos a abordar el viernes por la noche?


     —Sí, lo recuerdo, así tendremos más tiempo, ¿correcto?


     —Exactamente, deberíamos abordar después de las ocho en punto y quiero salir de nuestro edificio directamente al aeropuerto, pero cuando esté más cerca decidimos cómo será la logística con las maletas.


     Hablamos un poco más y como en todo lo que hacía, Frank organizaba y hacía que las cosas sucedieran.


     Nos despedimos y quedamos para cenar en mi apartamento y ponernos al día con una conversación o dos.
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     La semana pasó tan rápido que hoy ya era jueves por la tarde y Andrew ya estaba en camino a Nueva York para mi cumpleaños, había logrado llegar antes.


     Pasé la semana intercambiando más mensajes con mis padres, especialmente con mi madre para saber cómo estaba mi papá y también porque ahora sabía sobre Frank y, por supuesto, quería saber cómo iba todo.


     Mi papá se encontraba muy bien, los puntos de sutura estaban sanando satisfactoriamente, pronto estaría listo para lo que sigue. En pocos días volvería al trabajo.


     El martes mi mamá me llamó aprovechando que mi papá se había acostado temprano y hablamos un poco sobre cómo iban las cosas.
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     —Y ustedes dos, ¿cómo están? — Mi mamá preguntó después de que hablamos sobre la recuperación de mi papá.


     —Ah mamá — di un largo suspiro — Estamos muy bien. Él como siempre muy atento conmigo.


     —Hummm por tu suspiro, me doy cuenta de que no es sólo mucha atención la que te está dando, si me entiendes...


     —¡Mamá! — En ese momento empecé a sentir que mi cara se ponía roja.


     Mi mamá soltó una carcajada al otro lado de la línea. 


     —Cariño, estoy seguro de que ahora estás roja. — Y siguió riendo.


     —¡Absolutamente!


     —Hija mía… — dijo con más serenidad. — No quiero ningún detalle, pero espero que te esté tratando muy bien en ese sentido también.


     —¡Mamá estás imposible! — Escuché otra risotada. — Pero sí, señora Vivien Merritt, Ross me trata muy bien, en ese sentido también, maravillosamente bien.


     —Estoy tan feliz — dijo tratando de contener su risa nuevamente. — Y entonces, ¿ya tienes todo listo para el viaje? 


     —Sí, la mayoría de las cosas ya están listas.


     —Mira, estoy empezando a creer firmemente lo que me dijiste cuando viniste, Frank Ross parece estar cambiando mucho, incluso te está llevando a un viaje romántico.


     —Sí, lo sé — dije orgullosa.


     —El lugar es hermoso, te encantarán los tours allí, los viñedos, la comida, el lugar es perfecto para un viaje en pareja. Este hombre es muy romántico.


     —¡Sí! — Ya no podía ocultar mi emoción por el viaje, hablamos un poco más y colgamos.
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     Ya estaba llegando a casa y Andrew me había enviado un mensaje de texto diciéndome que llegaría en treinta minutos, aceleré el paso y volé para tener tiempo de bañarme para recibirlo.


     Su habitación ya estaba preparada para su corta estancia y compré algo de comida para nosotros. 


     Después de unos diez minutos que había terminado de bañarme, sonó el interfono y ya estaba Andrew en la conserjería, inmediatamente lo dejé entrar y fui a la puerta a esperarlo.


     —Hola — dijo Andrew tan pronto como salió del ascensor y me vio en la puerta del apartamento.


     —¡Hola! — Lo besé y le di un fuerte abrazo. — ¡Te echaba de menos!


     —¡Yo también, hermanita! — Le ayudé a entrar en la casa.


     —Entonces, ¿tendremos una visita hoy o solo seremos tú y yo? 


     Sabía muy bien a quién se refería. 


     —No, somos sólo tú y yo hoy, Frank nos dejará ponernos al día.


     —Maldita sea, pensé que conocería al poderoso y frío Frank Ross en persona hoy — dijo Andrew con los ojos medio cerrados, fingiendo intimidación.


     —Bueno, si hay algo que no es, es frío, al menos conmigo — dije conteniendo una sonrisa.


     —No es como tú, ¿no es así Mel? Pero como el resto del mundo, pobres mortales, el hombre se quiebra.


     No pude evitar reírme de la declaración de mi hermano. 


     —Sí, no puedo decir que no es la verdad, vi cómo fue la reunión cuando lo volví a encontrar con Albert.


     —¡Sí, es verdad! ¿Y él ya lo sabe? ¿De ustedes dos?


     —Andrew ni se lo imagina y no quiero que lo sepa pronto.


     —Pero ¿sospechará algo?


     —No lo creo. — Esperaba que Albert realmente no supiera sobre mi relación con Ross. — Pero él sabe que estoy saliendo con alguien, no pude ocultárselo cuando fui a hablar con él sobre mi viaje.


     —Seguro que no, basta sólo mirar la sonrisa tonta que pones cuando mencionas su nombre. 


     —¡Para Andrew! — Le lanzé un pequeño cojín mientras él estaba en el sofá riéndose de mí.


     —¡Vaya, sólo dije la verdad! Tu cara no tiene precio, en tu cena te tomaré varias fotos y te las mostraré después. — Continuamos riéndonos y luego lo llevé a la habitación donde se iba a quedar y comencé a prepararnos una cena ligera.


     Después de que mi hermano se bañó, cenamos y calenté el quiche de puerros que había pedido y lo acompañamos con ensalada verde. Después de comer y limpiar todo, fuimos al sofá a hablar un poco más.


     Ya era tarde y antes de sentarme recibí un mensaje de Ross avisándome que se yendo a casa, ya eran más de las diez de la noche, me había avisado que tendría que quedarse más tiempo en el trabajo para adelantar algunas cosas para que el viernes pudiera salir temprano para vernos, pero ya era demasiado tarde; había llegado a la oficina antes de las ocho de la mañana.


     Andrew me vio jugueteando con mi teléfono y preguntó:


     —Y bien, ¿es el Sr. Ross?


     —Sí, está saliendo del trabajo tan tarde y llegó muy temprano a su oficina...


     —Mel, personas como él terminan trabajando así...


     —Sí, lo sé, pero a veces creo que se consume demasiado por el trabajo, especialmente cuando no nos vemos, parece que se queda aún más tiempo.


     —Lo hace para equilibrar...


     —No veo que Albert o incluso Hayward —que es otro amigo de nuestros padres y que también trabaja en mi área —tengan esas horas y horas de trabajo.


     —Y ellos ni se acercan a todo el poder y el dinero que Ross ha ganado, ¿verdad? Hermanita, todo lo que Ross ha logrado no vino del cielo, por supuesto que es muy inteligente y astuto, proviene de una familia poderosa, pero también trabajó duro para conquistar todo lo que tiene hoy. Le guste o no, necesita renunciar a algo.


     —Sí, tienes razón. — Realmente lo estaba, sabía muy bien que en el pasado debía haber renunciado a muchas cosas debido a sus logros, pero tenía un pensamiento que viene una y otra vez, si cuando tuviéramos una relación más estable, ¿Ross me dejaría de lado?


     Pareciendo leer mis pensamientos, Andrew dijo: 


     —Pero creo que podría comenzar a pensar en retirarse o reducir la velocidad contigo.


     —¿Lo crees? 


     —Sí Mel, piénsalo, no sólo te da toda la atención posible, sino que también saldrá de la oficina para hacer un viaje romántico contigo, no sé tú, pero no puedo imaginarlo tomándote de la mano en un paseo por las orillas del río Duero.


     —¡Pero, puedes empezar a creerlo, porque lo haremos!


     —Sí, y envíame fotos para ver ese momento histórico — me dijo Andrew conteniendo una sonrisa. — Pero, además, está renunciando a una fortuna para quedarse contigo debido al divorcio, si no estuviera tan enamorado de ti, nunca haría eso.


     Lo sabía y me sentía feliz y temerosa al mismo tiempo, feliz de ver que él demostró con acciones que realmente me quería, si no me quisiera no estaría en proceso de divorcio, pero, por otro lado, sé cuánto le hará perder y me pregunto si de alguna manera no le hará daño. 


     —Espero que no perjudique a la compañía.


     —Mira, hay cosas en la vida que tienen un alto precio para conseguirlas Mel, y tú estás en ese rol para él, pero no creo que eso lo vaya a perjudicar, con seguridad ese tiempo lo está ocupando para dar una mano y con la otra estar recibiendo lo que perdió.


     —Eso es lo que espero. — Rogaba que así fuera.


     —Frank Ross, hermanita, no es un hombre que da algo sin sacar provecho.


     De eso estaba totalmente segura.
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     Ya era viernes y pude despertarme un poco antes para dejar preparado el desayuno de mi hermano y como Andy iba a trabajar desde mi apartamento, no había razón para que se levantara temprano, así descansaría un poco más del viaje.


     Dejé la copia de la llave de la casa en el mostrador de la cocina, después de todo Andrew se quedaría aquí sin mí, se suponía que yo regresaría a casa el domingo porque que Frank quería que estuviera con ellos desde hoy para la celebración de mi cumpleaños.


     Me sentía dividida porque no le prestaría mucha atención a mi hermano, pero Andrew inmediatamente trató de sacarme esa idea de la cabeza cuando se levantó y yo estaba lista para irme.


     —No empieces hermanita, sé cómo cuidarme bien y, además, sabía que no estarías aquí, el Sr. Ross pide tu presencia.


     —¡Tonto!


     —Continuando, no hay problema, ya me has dicho dónde queda la casa del hermano de Ross y estaré allí a la hora indicada para tu cena de cumpleaños y ser testigo de tu primer evento como la futura Sra. Ross.


     No pude responderle, me quedé atónita por lo que me dijo, no había pensado en esa posibilidad, pero luego logré decir.


     —Creo que vas demasiado rápido.


     —No sé Melissa, por todo lo que está pasando, por todas las acciones de Ross, creo que en un futuro no muy lejano serás la nueva Sra. de Frank Ross.


     —Está bien. — Decidí cambiar el enfoque de nuestra conversación. —Pero voy a arreglar para que podamos almorzar juntos el domingo antes de que regreses a Chicago.


     —¡Me encanta la idea!


     Me despedí de mi hermano y me fui a trabajar, llevando conmigo el vestido que usaría el sábado, y dándole instrucciones a Andy sobre algunas cosas del funcionamiento de la casa y nos despedimos con un gran abrazo.
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     Y como era de esperar, el día volvió a pasar como un torbellino, varios colegas sabían de mi cumpleaños y todos querían que saliera con ellos, por supuesto nadie imaginaba que tenía una cena con Frank Ross, su hermano y su cuñada, en su casa. 


     Cortésmente les agradecí por las invitaciones, pero las rechacé todas diciendo que mi hermano estaba en la ciudad y que íbamos a hacer algo más simple ya que mi padre se estaba recuperando de una cirugía y bla, bla, bla.


    Me quedé con un cierto peso de conciencia por usar la situación actual de mi padre como excusa, pero no había otra alternativa, ¿qué les diría? "No queridos, no puedo ir al club con ustedes porque tengo una cena con mi novio Frank Ross en la casa de su hermano, ¡será una cena familiar!" ¿Cómo crees? Sin posibilidades, me sentía durmiendo con el enemigo en ocasiones.


     A nadie le caía bien, lo sabía, algunos le tenían respeto, pero caerles bien… no. Me imagino sus caras si supieran la verdad. 


     Nunca me importó mucho lo que pensaran los demás, pero sabía que iba más allá de una relación normal, también tenía motivaciones profesionales de las personas que me rodeaban.


     Frank hizo que todo pareciera muy simple para mí en su burbuja. Tenía el control total allí, pero si nuestra historia se filtraba no iba a ser tan simple, y cuando ese tema vino a mi cabeza, mis pensamientos iban directo a Albert y a mi padre.


     ¿Cómo reaccionaría mi jefe, dado que en su última reunión ya era un caos, y mi padre teniendo todo un puesto político detrás de él?


     Por supuesto que, sí mi padre supiera de mi noviazgo por mí, era más probable que calmara las cosas, pero si se enteraba por otras personas la situación podría escalar de mi lado.


     Por parte de Albert, era consciente de que los dos estaban intercambiando correos electrónicos cortantes sobre el negocio que compartían, mirando la situación desde un ángulo diferente al de los demás, vi que Albert envió correos electrónicos tan afilados como una navaja de afeitar, y Ross, simplemente respondió y se divertía también; como yo misma noté cuando respondió un correo electrónico de mi jefe y estábamos en su casa.


    


     —Biden todavía no ha aceptado lo que sucedió en esa reunión —me dijo Frank conteniendo su risa y ya escribiendo la respuesta.


     — Y no lo hará, ¿verdad, Frank?


     —Bueno, es su problema, nadie le dijo que intentara espiarme para ver cuáles serían mis movimientos.


     En el momento en que dijo eso, me congelé. ¿Lo sabía? No era posible. Albert realmente se había metido en los carriles de espionaje con Frank durante bastante tiempo para saber lo más posible lo que estaba pasando con él.


     Por supuesto, Ross notó que yo me quedé muda y me dijo: 


     —¿Sabías lo que hizo para tratar de seguir mis pasos de cerca? — me preguntó con voz aterciopelada.


     Por supuesto que lo sabía, pensé para mí misma, no sabía qué decir, ¿se lo confirmaba? 


     Pareciendo leer mis pensamientos se acercó a mí y colocó mi cabello delicadamente detrás de mi hombro y con una mirada tranquila pero despiadada dijo: 


     —Querida, no te preocupes, no estoy molesto contigo, por supuesto que lo sabías, eres una subordinada de él. — Y pasando su dedo índice por mis labios, agregó. — No es la primera vez y no será la última vez que esto sucede, el problema es en qué momento lo voy a averiguar y no si voy a averiguarlo. Frank me dio un beso en la mejilla, se apartó y volvió a la mesa. No me dio tiempo para responder y continuó: — Pero, Biden tuvo mucha suerte esta vez, no esperaba encontrarte allí con él, sólo por eso fui más benevolente.


     Tratando de cambiar de tema, le pregunté: — ¿Y te gustó el encuentro? — Todavía no le había hecho esa pregunta.


     —Bien cariño, desde el día que te vi no pude dejar de pensar en ti, esa mañana había decidido encontrarte de cualquier forma en ese edificio y apareciste frente a mí, estaba inmensamente agradecido con Biden por eso. — Ross me dedicó esa hermosa sonrisa de la comisura de su boca.


    


     A partir de ese día estuve segura de que mi intuición era correcta sobre Frank desde el primer momento. Sin embargo, me sacan de mis pensamientos cuando suena un mensaje en mi teléfono celular: y veo que es la razón de mis pensamientos llamándome, diciendo que hoy se irá temprano y que debo esperarlo en nuestro punto de encuentro.


     Después de terminar todo, tomo mis cosas y salgo del edificio, camino a pocos metros de la entrada del edificio y me detengo en una cafetería al otro lado de la calle, es un lugar más alejado del edificio y por eso hay menos posibilidades de que nos vean. Frank está en contra de eso, pero yo digo que por ahora es mejor así.


     Pronto veo su Bentley negro, nada más ver el coche me da un escalofrío por la columna vertebral, nunca me gustaron mucho los modelos de esa marca, siempre preferí coches más atrevidos como Mercedes o Audi, pero sabiendo que él está dentro de uno, creé cierta empatía con los coches de esa marca.


     El conductor se detuvo en la acera y rápidamente me subí al auto, Frank, como siempre, me enroscó la cintura y me dio un beso largo en los labios, su mano tomó ligeramente mi cuello y su pulgar acarició mi mejilla, lo suficiente para que me calentara y anhelara más sus caricias.


     —Bien, ¿vamos a comer o pedimos algo en tu casa? — Le pregunté de inmediato para cambiar mis pensamientos y tratando de desenredarme un poco de su agarre.


     Terminó el beso y me colocó cerca y envolvió uno de sus brazos sobre mis hombros y dijo — No vamos a ir a mi casa —dijo tranquilamente —Cuando lleguemos allí veremos qué vamos a pedir.


     No podía ocultar mi sorpresa — Y, ¿a dónde vamos?


     —Nerviosa… — me dijo Frank con una cara risueña. — Te va a gustar, no estamos muy lejos.


     Y aquí voy por otra sorpresa de Frank, tuve la impresión de que le encantaba dejarme súper curiosa todo el tiempo.
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     Estaba segura de lo que Melissa estaba pensando, que me encanta ponerla ansiosa.


     Y realmente era cierto, desde que estamos juntos, además de pensar en ella todo el tiempo, me encuentro queriendo complacerla y sorprenderla todo el tiempo, nunca me había sentido así, ni siquiera al inicio de mi relación con María, cuando las cosas todavía estaban bien entre nosotros.


     Ella realmente ha puesto mi vida patas arriba y lo peor es que estoy amando absolutamente todo.


     Cambié mucho mi rutina de trabajo, en otros tiempos no salía de la oficina antes de las ocho y media, y eso me gustó, hoy me encuentro mirando el reloj desde las cinco de la tarde, deseando que el tiempo pase más rápido para verla.


     Pero no tengo nada de qué quejarme, de hecho, tengo, ojalá estuviera a mi lado, trabajando conmigo, empecé a pensar en ello hace dos semanas, viendo cómo ella es una profesional valiosa; por supuesto que no tiene la experiencia que yo tengo, pero es muy capaz en todo lo que hace.


     Además de ser muy sencilla, si no sabe, se interesa en saber, lo noto cuando estamos en mi casa y siempre termino hablando de noticias novedosas que sé gracias a reportajes que diariamente me llegan.


     Siempre muestra interés por aprender, presta mucha atención a lo que digo, tanta que incluso en ocasiones me siento avergonzado por el cariño con el que me mira, y me doy cuenta de que no sé si soy merecedor de todo lo que me ofrece.


     Mi mundo no es fácil, es muy complicado, pero necesito hacer todo lo posible para que las cosas se puedan suavizar para que Mel se sienta segura y feliz a mi lado.


     Pero algo me ha preocupado aún más, mi separación con Mary no avanza en absoluto.


     Después de que hablamos me dijo que estudiaría el contrato, sólo pude contactarla dos veces en todo ese tiempo.


     Stewart tampoco tuvo éxito, aunque logró hablar con Mary dos veces más, pero nada constructivo, seguíamos en el mismo sitio.


     En la segunda llamada ella trató de confundirme, jugando su pequeño juego que conozco desde hace años, realmente no quería darle mi tiempo y como vi que ésta llamada no terminaría bien, colgué el teléfono.


     La semana pasada contrató a un abogado para que pudiera ver el acuerdo que presenté, de hecho, los tres contratos que le mandé, uno mejor que el otro, sé que traen un mensaje implícito que ella seguro que ya notó.


     Todos dicen entre líneas que quiero separarme urgentemente y, por supuesto, ella debe saber que la razón es que yo tenga a alguien, sé que es arriesgado, Mary, queriendo o no tiene muchas formas de atacar a Melissa, pero lo que ella no imagina es que mi niña ya está protegida bajo mis alas, aunque ninguna de las dos lo sabe.


     No podía arriesgarme, pero por ahora no me han informado de ningún movimiento contra Melissa, pero ella está muy tranquila y eso es exactamente lo que me incomoda, estoy seguro de que se está haciendo algo, pero no puedo identificarlo. James y yo estamos apretando el asedio, pero Mary permanece estática.


     Lo único que noté diferente fue que mi hija Caroline ahora ni siquiera responde a mis mensajes, antes de la solicitud de divorcio todavía respondía y, a veces incluso, podía hablar con ella un poco por teléfono, saber un poco más cómo estaba, pero ahora sólo tengo su silencio.


     Esta semana previa a mi viaje con Melissa, estoy en conversaciones con los abogados para resolver de una vez por todas el final de este matrimonio, necesito ser libre para Melissa, no es nada justo para ella toda esta situación.


     Si ya estuviera el proceso en marcha hace mucho tiempo que le habría mostrado al mundo mi amor por ella, que se fastidiaran todos, incluido Biden, si él decía algo me aseguraría al día siguiente de sacar a Melissa de su compañía y ponerla en la mía, incluso en la presidencia si ella quisiera, tal es la confianza que ella despertó en mí.


     Me alegró escuchar que su madre ya sabe sobre nuestro noviazgo y parece que de alguna manera está apoyando a su hija. Cuando fue a casa de sus padres, después de la cirugía de Merritt, quise ir y sentarme cara a cara con sus padres y explicarles todo, decir que a pesar de la situación amo a su hija, pero decidí no hacerlo era mejor que Melissa fuera primero, no quería intervenir en sus decisiones.


     Pero, aunque no puedo tomar la mano de Mary y obligarla a firmar la bendita petición de divorcio, decidí centrarme en mi niña que está sentada a mi lado, espero que disfrute de este cumpleaños que vamos a pasar juntos y si dependiera de mí es el primero de muchos.


     Y luego veo que llegamos a The Lowell , uno de los hoteles en los que tengo participación. James es quien me animó a entrar en esto, él mismo tiene una gran participación en las cuotas desde hace muchos años y Lauren siempre da su opinión en relación a todo, lo que coloca al hotel siempre entre uno de los mejores cinco estrellas de la ciudad.


     —¿A dónde vamos? — Melissa retira su cabeza de mi hombro. — ¿Entramos a un hotel?


     —Sí mi amor. Entramos por el garaje de The Lowell no hay necesidad de ingresar por la puerta de entrada.


     —Ah, sí — responde Melissa sorprendida. — ¿Y cómo conseguimos acceder a su garaje privado? ¿Eres dueño del hotel?


     —No... Sólo tengo una pequeña participación en él, James tiene una mucho más grande, puedo decir que él es el que maneja todo muy bien aquí con la ayuda de Lauren.


     —Entonces estamos casi en casa — me dijo con esa hermosa sonrisa que estoy seguro haría cualquier cosa para verla siempre así.


     Nos estacionamos frente al ascensor en el tercer piso del garaje y despedí a Paul por hoy, le pedí que estuviera listo para recogernos aquí mañana después del almuerzo. 


     Melissa y yo caminamos hasta un ascensor exclusivo que daba acceso al piso principal del hotel, conté con la ayuda de Lauren para ordenar todo, a pesar de haber dado todas las instrucciones de lo que quería, esperaba que le gustara el resultado final.
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     —Hemos subido mucho, ¿eh? — dijo saliendo del ascensor.


     —Sí, estamos en la suite principal que es el último piso. — Le abrí la puerta y todo estaba exactamente como le había pedido a Lauren.


     Rosas de varios colores nos dieron la bienvenida al pasillo, las velas ya estaban esparcidas en lugares estratégicos. Al entrar en la suite había otras flores como orquídeas y tulipanes. A Melissa le encantan las flores y no escatimaría en darle un mar de rosas, en todos los sentidos.


     Pasó unos buenos cinco minutos admirando todos los arreglos realizados, prestando atención a cada detalle, y si hay algo que me encanta de ella es esto, hacer algo y que ella esté encantada con lo que se ha hecho.


     A Melissa le importa, nada para ella es una tontería.


     Después de admirar todo, nota la chimenea en la habitación. 


     —¡Amor, tenemos una chimenea!


     —Sí, la tenemos, pensé que sería útil para calentarnos. — dije acortando nuestra distancia y tomando su rostro con ambas manos, toqué sus labios con los míos con toda la ternura que pude, ella sostuvo mis puños y con mucho esfuerzo para no tirarla sobre la cama, la solté, pero antes de salir para mostrarle dónde vamos a cenar me tomó la muñeca.


     —¡Gracias! — dijo con los ojos llorosos. — Gracias de verdad.


     —De qué cariño, no necesitas agradecer nada...


     —Sí lo necesito hacer, sé que no fuiste tú quien hizo los arreglos, ni pusiste las velas, pero sé que fuiste tú quien trabajó duro y pensó en todo con amor y afecto para mí.


     —Melissa, no quiero que me agradezcas porque todo esto no muestra, ni un poco, el tamaño de mis sentimientos por tí, cuánto has cambiado mi vida para mejor, no tienes idea… Te amo Melissa, te amo mucho.


     No pude contenerme y le dije que la amaba, era exactamente lo que sentía, la amaba tanto que dolía, pero estaba feliz con ese dolor, aún no le había dicho eso con todas las letras.


     Fue su turno de tomar mi cara y besarme con toda la intensidad que pudo poner en aquel beso, cuando nos separamos me dijo: 


     —¡Yo también te quiero mucho!


     Hablamos mucho sobre lo que había sucedido en su matrimonio, sabía cuánto fue herida y traicionada, pero no me metí en eso para no tener que recordarle ese período, pero escucharla decir que me ama me hizo feliz de una manera que ni siquiera sabía que podía dejarme así.


     Pensé que no sería fácil para ella entregarse nuevamente, así que hice todo lo posible para mostrarle que haría todo lo posible para hacerla feliz. Por eso mi preocupación por resolver el divorcio era enorme; no quería que ella estuviera conmigo de manera oculta porque por mucho que tratara de no verlo de esa manera eso es lo que sucedía.


     Nunca le pediría que viviera conmigo en las sombras.
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     Le mostré toda la suite a Melissa, que parecía estar encantada con cada detalle de la decoración y fuimos al comedor.


     —Vamos a comer, debes tener hambre.


     Ella ya estaba mirando algunos chocolates que quedaban en la mesa auxiliar, no pude aguantarme la risa mientras miraba los chocolates. Y se dio cuenta.


     —Sólo voy a comer uno mientras decidimos qué vamos a pedir.


     Nos sentamos en el sofá de la sala de estar y elegimos nuestra cena que se entregaría lo antes posible y, en menos de veinte minutos, el timbre ya estaba sonando y un empleado estaba entregando todo lo que pedimos.


     —Wow... ¡El olor es delicioso! — dijo Melissa ya poniendo los platos en la mesa, mientras iba a abrir un vino rosado que le gustaba para acompañar la cenar.


     De hecho, el platillo estaba muy sabroso, el filete de salmón con salsa de especias servido por el restaurante del hotel fue un éxito con ella y tan pronto como terminamos, fuimos a la sala de la suite y me senté junto a Melissa, pero sonó mi teléfono. 


     —Lo siento, necesito ver mi teléfono.


     —¡Por supuesto mi amor, no hay ningún problema! No te preocupes.


     Viendo los mensajes que llegaban, algunos eran los que estaba esperando, como la adquisición de parte de una empresa de inversión en Shanghái.


     —Bueno, en un par de meses tengo que ir a verificar una compra mía en Shanghái y quiero que vengas conmigo.


     —¿Shanghái? — dijo Melissa con ojos exultantes y bien abiertos.


     —Sí, ¿has estado allí?


     —¡No! Me encantaría, pero no sé si podré por mi trabajo.


     Bien, había llegado el momento de plantar una pequeña semilla en ella. 


     —Menos mal que hablaste de eso.


     —¿Cuál? — cuestionó, sin entender.


     —Tu trabajo con Biden, ¿cuánto disfrutas trabajando allí?"


     —Bueno, me gusta mucho, me dio una gran oportunidad de ser una de sus asistentes directas, pero no entiendo...


     —Permíteme ser más directo. — Me volví completamente hacia ella. —No va a ser nada por ahora, pero quiero que trabajes conmigo, a mi lado como uno de mis brazos dentro de la compañía.


     —Frank, no puedo.


     —Puedes y lo harás — le dije mirándola directamente a los ojos — eres demasiado capaz para estar al lado de Biden como una de sus asesoras de inversiones. Quiero que tengas dentro de mi compañía una posición tan decisiva como la que tiene James.


     Melissa me miró como si tuviera cuernos. 


     —Pero amor, no tengo la experiencia para asumir una posición de ese nivel. Tener tal posición depende de mucha confianza.


     —Y tengo total confianza en tí mi amor, y la experiencia, en el día a día la irás adquiriendo, nada que tú no puedas.


     Mel me miró sin saber qué decir, tal vez haya sido demasiado directo, así que traté de suavizar un poco las cosas. 


     —Cariño — tomé tus manos — Como dije antes, no será nada ahora, necesito arreglar algunas cosas todavía, el divorcio es una de ellas, pero quiero que sepas que estoy haciendo todo lo posible para que, en un futuro no muy lejano, estés a mi lado en todo.


     Ella estaba adorable con esa cara de sorpresa ante mis palabras, necesitaba dejarla más a menudo así. 


     No me resistí y sostuve su rostro con una mano y la besé, su dulce sabor era embriagador para mí, al igual que su olor que se mezclaba con su perfume amaderado, me pasaba todo el día pensando en sentir su sabor y su aroma nuevamente.


     Intensifiqué mi caricia y ella me rodeó con sus brazos dándome total libertad para hacer lo que quisiera, levantarla y llevarla a la cama de la suite.


     La puse en la cama y comencé a quitarme la ropa manteniendo mi mirada en ella, ya estaba muy excitado y duro para poseerla enseguida. 


     Después de terminar con mi ropa, volví con ella, me gustaba quitarle la ropa yo mismo, desde la primera vez me di cuenta de que eso le gustaba mucho y a mí también, era una forma de dominarla. 


     Siempre trato de ser lo más cariñoso posible con ella en el sexo, rápidamente me di cuenta de lo que le gustaba. En nuestra primera noche juntos me salí de control y terminé siendo un poco brusco con ella.


     Todas las veces termino queriendo ser un animal salvaje, pero logro controlarme, la última vez terminé siendo un poco más rudo y el sexo fue más fuerte, pero para mi sorpresa Melissa respondió bien a ese estímulo, dándome la libertad para saber usar, en el momento justo, un poco más de fuerza.


     Ya le había quitado toda la ropa, me había puesto el condón, así que la embestí con mi pene, su vagina se contrajo a mi alrededor, es la mejor sensación que he tenido y cada vez, sólo mejora.


     Dándole tiempo para acostumbrarse a mi pene, continué besando su regazo, cuello y boca.


     Ya no podía controlarme, hice el primer movimiento dentro de ella, me di cuenta de que estaba muy relajada, hice el siguiente con más intensidad haciéndola gemir en voz alta. 


     —¡Oh! Escuchar sus gemidos me dejaba más hambriento.


     La miré, hermosa debajo de mí y como me di cuenta de que no estaba incómoda e incluso disfrutando de lo que estaba haciendo, las siguientes embestidas fueron más fuertes.


     —Frank... Oh...


     Joder... Es cuando ella comienza a llamarme que pierdo la cabeza, acelero el ritmo sin piedad, manteniendo mi mirada directa a sus ojos.


     Al notar cómo se retorcía alrededor de mi miembro, me detengo, no quiero terminar esto tan rápido, vuelvo a moverme, pero más suavemente y Melissa comienza a lloriquear.


     —Mmmm... Frank... — Era como quitarle el caramelo a un niño.


     —Di mi amor —le digo con calma. — ¿Qué quieres?


     —A ti… — se las arregla para decir, tratando de mantener su enfoque en mí mientras mantengo el ritmo lento, casi como una tortura.


     —Pero como me quieres amor... ¿Lento o fuerte? — Entro en ella con brusquedad.


     Melissa da un grito y se aferra a mí. 


     —Por favor, Frank… — sé que está casi alcanzando el orgasmo. Pero continúo el juego. 


     —Por favor, ¿cómo amor, delicado o duro? — Una estocada más que le quita el aire y me dirijo a sus pechos devorando uno y luego el otro, son pequeños pero perfectos para mí, tan delicados como ella.


     Los movimientos lentos y rítmicos hacen que Melissa me clave aún más las uñas, por las señales de su cuerpo, su orgasmo está cerca y le exijo una respuesta más después de enterrarme más en ella y me detengo sin previo aviso. 


    —¿Dime cómo lo quieres? 


     —Fuerte… — se las arregla para decir y beso sus labios con todo el deseo que siento por ella. 


     —Será como quieras, mi amor. — Y empiezo a dictar un ritmo duro, empujando su cuerpo al límite.


     En poco tiempo, Melissa goza debajo de mí, ya está casi totalmente flácida en mis brazos, pero la sostengo y no detengo el ritmo, continúo con mis movimientos y ella tiene un segundo orgasmo, luego yo obtengo mi liberación.


     La sostengo aferrada a mí, como si dependiera de eso para vivir, pero sabiendo que debo estar pensando sobre ella, trato de levantarme, pero Melissa no me deja. 


     —No, quédate aquí — dice, pasando sus brazos delgados alrededor de mí.


     Con mucho gusto acepto su petición y puse mi cabeza en la curva de su cuello deseando nunca más salir de ahí.
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     Todavía estoy en mis mejores sueños cuando empiezo a escuchar un zumbido insistente, no sé si es parte del sueño. Cuando finalmente logro abrir mis ojos, me doy cuenta de que el ruido es real, no es un ruido fuerte, sino como una vibración.


     —¡Oh! ¡Mi teléfono! — Me levanto tan rápido como puedo, inmediatamente siento un ligero ardor en medio de mis piernas, las imágenes de todo lo que sucedió ayer vienen inevitablemente a mi mente.


     Intento encontrar mi teléfono sin éxito y deja de sonar, termino sentándome en el sillón del dormitorio y miro la cama donde Frank todavía duerme y parece tener un sueño pesado, bien que puede, cuando terminamos de cenar hicimos el amor, y hubiera sido perfecto sólo ese momento, pero Ross estaba especialmente emocionado pues lo hicimos dos veces más, una en la cama y otra en la bañera ¡Todo fue impresionante!


     Empiezo a reírme sola mirándolo, viéndolo así, nadie podría decir que el Sr. Ross puede ser tan ardiente entre las sábanas.


     A medida que los recuerdos pasan por mi mente, el teléfono comienza a sonar de nuevo. Como estoy más despierta, es más fácil buscarlo y noto que estaba cerca de la chimenea. Veo en la pantalla que es Andrew, salgo silenciosamente de la habitación para hablar con mi hermano sin despertar a Frank.


     —Hola — dije casi susurrando y yendo lo más lejos posible de la habitación.


     —¡Felicidades! — Escucho la voz estridente de mi hermano en mis oídos.


     —Gracias Andy. — continúo hablando bajo.


     —Mel, ¿cuál es la broma de hablar bajo? — Está pensando que es una broma para mí hablar en un susurro.


     —No es broma, estoy hablando más bajo para no despertar a Frank.


     —¡Todavía está dormido! Pero ¿no dijiste que se despierta temprano?


     —Sí, se despierta temprano normalmente, pero hoy todavía duerme.


     —Melissa, ¡tómatelo con calma! Ross ya tiene más de cincuenta años, no lo desgastes mucho, ¡no sé si puede soportarlo! — dijo conteniendo la risa.


     —¡Muy gracioso, si hay alguien aquí que está agotada soy yo!


     —¡Wow! ¿El Sr. Ross es sólo frío por fuera, pero por dentro se incendia? — Suelta una carcajada.


     —¡Andrew, cállate! No es asunto tuyo. — Siento que mi cara se pone roja.


     Tratando de dejar de reír, mi hermano continúa.


     —Ni yo quiero saber los detalles, ¡gracias! Pero te estoy llamando para felicitarte y decirte que los regalos de nuestros padres ya han llegado a tu casa.


     —¿Llegaron antes de las ocho de la mañana?


     —Sí y creo que sería buena idea abrirlos para que sepas lo que te enviaron, ¿no? Porque papá te llamará y te preguntará qué pensaste del regalo y no tendrás idea de lo que envió.


     ¡Dios mío! Ni siquiera había pensado en eso. 


     —¡Sí, por favor! Ábrelo conmigo en la línea para ver lo qué es.


     —¡Bien, vamos a abrirlo!


     Andrew abrió las dos cajas, la primera es de mi madre y dentro tenía un bolso de piel para usar más en el día a día, me había enamorado de ese cuando lo vi en la tienda, y ella me había dicho que me lo daría.


     En la caja más pequeña, de mi padre, había un par de aretes de diamantes muy elegantes de Harry Winston. Mi papá, siempre regalando joyas a las mujeres de su vida.


     Cuando mi hermano terminó de leer las tarjetas, le pedí que me enviara una foto de los regalos también. 


     —¡Sí, sí, ya te las estoy enviando!


     ¡Gracias! Ni siquiera había pensado en ese detalle de los regalos.


     —Imagínate si no estoy yo aquí, ¿eh? — Nos reímos juntos. — Mi regalo te lo daré la noche.


     —¡Eso espero!


     Nos despedimos y colgamos, necesitaba arreglarme, seguro que mis papás me llamarían pronto. Yendo al baño me di cuenta de que no tenía ropa. 


     —Voy a tener que quedarme en bata de baño, servirá —pensé para mí misma y fui al baño a tomar una ducha, pero no antes de babear un poco más con Frank durmiendo tan serenamente.
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     Me bañé rápido y nada más salir del baño sonó el celular que ya tenía en la mano, vi en la pantalla que era mi padre, inmediatamente me retiré de la habitación para contestar. Esta vez no podré hablar tan bajo e iré al otro extremo de la suite.


     —¡Hola, papá! — Escuché a mis papás cantarme felices: Feliz cumpleaños. Cuando termina, mi papá dirige su atención a mí.


     —¡Mi princesita, feliz cumpleaños!


     —¡Gracias!


     —¿¡Hola!? Melissa no te escuchó bien, hija, la llamada ha bajado.


     No hay manera, no hay forma de hablar en voz baja. 


     —¡Hola, papá! ¡Estoy aquí!


     —Hola hija, tu voz era tan baja, pero, de todos modos, hablaré ya porque tu madre se tarda y no quiero esperar. ¿Has visto los regalos?


     Oh los regalos, me alegro de que ya sé lo que es. 


     —¡Claro, papá! ¡Muchas gracias! Los pendientes son hermosos, tu siempre con un gusto increíble.


     —Ah hija, me esfuerzo por complacerlas, ¿no es verdad? Pero no tienes que agradecerme, te harán más hermosa.


     Papá siempre galante. 


     —Definitivamente los usaré mucho, son hermosos y discretos, los puedo usar en cualquier ocasión.


     —Siento no estar ahí, hija mía, cuando mejore por completo saldremos a celebrar de nuevo.


     —Papá, no tienes que disculparte. — Sentí un hilo de tristeza en su voz. — ¡Y cuando te sientas mejor vamos a festejar!


     Hablamos un poco más, luego le pasó el teléfono a mamá. 


     —Mi hermosa Melissa, mi muñeca, ¡feliz cumpleaños mi amor!


     —¡Gracias, mamá!


     —¿Te gusta el regalo?


     —La bolsa es realmente hermosa, ¡gracias!


     —No fue por eso hija. — La escuché decirle algo a mi papá y al momento siguiente habló más bajo. — Hija, ¿ de casualidad fue tu hermano quien abrió los regalos? — Me dijiste que no estabas en casa.


     —Sí, mamá — respondí en el mismo tono bajo que ella. — Fue idea suya, afortunadamente porque ni siquiera recordaba ese detalle. 


     —Y el... bien... ¿Él está por ahí?


     —Sí, pero todavía está durmiendo. — Miré a la puerta del dormitorio y todavía estaba entreabierta como la dejé — Estamos en un hotel aquí en la ciudad, The Lowell, vinimos a pasar la noche aquí.


     —Hummm... He estado en ese hotel con tu padre, ¿todavía tiene esas hermosas chimeneas?


     —¡Sí, las tiene! La decoración aquí es hermosa, aparte de todas las rosas y velas que él mando poner dentro de la habitación.


     —¿Rosas? ¿Velas?... Hummm... Alguien está revelando una faceta desconocida.


     —No tienes idea. — Terminé riendo bajito.


     —¡Sin detalles!


     Nos despedimos pronto porque no podíamos arriesgarnos a que papá se diera cuenta de que estábamos susurrando, él querría saber de qué y no podíamos contarle, al menos por ahora.


     Cuando colgué vi que ya habían llegado varios mensajes de cumpleaños y respondí algunos, pero escuché un ruido en la habitación, Frank debe haberse despertado.


     Fui silenciosamente allí y vi que la cama estaba vacía y escuché la ducha. Finalmente se había despertado, esta suite estaba muy vacía sin él.


     Decidí no entrar al baño y fui a la sala de estar para ver a la luz del día todos los arreglos florales que estaban esparcidos por la habitación, rosas, orquídeas y tulipanes, perfectamente colocados para hacer el ambiente aún más hermoso.


     La decoración clásica, pero sin exagerar, daba un ambiente de comodidad, aunque estábamos en una de las suites más caras de la ciudad, la decoración también me recordó el buen gusto de Lauren, Frank ayer dijo algo sobre su ayuda aquí, después de todo James era uno de los propietarios.


     Había notado mi amor por las flores, especialmente las rosas y siempre me veía recibiendo flores o siendo sorprendida por él con este tipo de decoración en su casa y ahora aquí.


     Sentí una felicidad que debería estar exudando por mis poros, los músculos de mi cara ya estaban doloridos por tanto que estaba sonriendo.


     —Todo tiene que salir bien entre nosotros — le pedía al cielo todos los días, estaba segura de que Ross me amaba, mucho antes de que me lo dijera ayer con todas las letras, por supuesto que escucharlo me hizo sentir aún más enamorada; yo sabía que lo amaba, pero terminé no diciéndolo por puro miedo, una parte de mí todavía temía al rechazo, o sonar como una chica tonta para él.


     Sin embargo, sabía que toda la situación era difícil, su separación no iba bien y sabía que Frank estaba haciendo lo que podía para que las cosas fluyeran.


     Y sentí en él que esta situación lo hacía sentir muy incómodo, para él era injusto estar conmigo así.


     Yo no pensaba que fuera injusto, sólo incómodo, pero lo llevaría tan lejos como pudiera porque lo amo y mucho como para dejarlo así, pero algo me decía que él no lo creía así, tuve la intuición de que podía mantenerse alejado por un tiempo para resolver todo este embrollo y me dio escalofríos.


     Estaba distraída mirando toda la decoración y las hermosas velas cuando sentí que venía detrás de mí.


     Miré un poco por encima del hombro y cuando me di cuenta de su llegada, Ross se acercó para abrazarme de pie detrás de mí.


     El beso en mi cuello me hizo temblar. 


     —Buenos días, cumpleañera — dijo suavemente en mi oído y mordisqueó ligeramente mi lóbulo de la oreja.


     Con una sonrisa que no me cabía más, me volví hacia él envolviéndolo con mis brazos alrededor de su cuello. 


     —Buenos días. ¡Mejor ahora!


     Frank me dedicó una sonrisa tan amplia como la mía. 


     —¿Así que hoy tenemos una celebración? Espero que disfrutes de tu regalo, está en mi casa.


     —Ya tengo el mejor regalo, ¡acaba de darme los buenos días! — Lo jalé para darle un beso apretándolo aún más fuerte en mi abrazo.


     En cuestión de segundos, pude sentir la erección de Frank dando el aire de gracia y él mismo no se contuvo y me tomó desprevenida en su regazo.


     —Ay… — di un grito exultante.


     Alguien ya estaba muy emocionado también. 


     —Vamos amor, quiero oírte dar esos gritos en la cama.


     Definitivamente daría muchos gritos en la cama, pensé para mis adentros.


     Me arrojó suavemente sobre la cama y no perdió el tiempo, cuando vi que los pantalones que llevaba ya se los había quitado, mi pobre bata de baño en segundos ya estaba volando por la habitación.


     Parecíamos dos conejos en la cama, uno agarrando al otro con más fuerza, los besos salvajes de Ross me prendieron aún más, lo agarré con más fuerza y logré sobreponerme y montarlo.


     Mientras lo besaba me movía encima de él, su miembro con el contacto hizo que mi vagina se hinchara aún más, fue entonces cuando dejé de besarlo y fui con mi boca a su pene.


     Ni siquiera sé lo que estaba pensando, pero se me hizo la boca agua al sentirlo, nunca fui muy hábil en el sexo oral, lo hice más para complacerlo, Frank nunca me pidió que lo hiciera, a pesar de hacerlo constantemente conmigo y llevarme a las alturas.


     Pero hoy sentí como si me hubieran disparado un interruptor, nunca me he sentido tan excitada como ahora.


     Creo que ya habíamos pasado las delicadezas y, aunque era grande y grueso, fui de una vez y casi me lo puse todo en la boca.


     —¡Oh!... ¡Melissa! — Ross gimió en voz alta mi nombre.


     Al ver que le gustaba, continué la succión y comencé a acariciar sus pesadas bolas.


     Me dejó dictar el ritmo, incluso sosteniendo mi cabello, de ninguna manera me empujó, lo que me dio más seguridad para continuar y acelerar el ritmo.


     Por el pulso de su miembro noté que estaba por venirse.


     —Joder amor... Sigue así. — Seguro que continuaría, me gustaba la idea del control. — Amor... me voy a venir… Si quieres detenerte, hazlo ahora — dijo con la respiración entrecortada.


     Pero no me detuve, me quedé allí y con una mano apreté uno de sus muslos.


     El líquido caliente brotó en mi garganta y por un milagro no me ahogué, al contrario, bebí hasta la última gota, realmente este cumpleaños pasaría a la historia.
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     Recuperados después del ataque de pasión, que todavía tuve a Frank agarrándome y haciéndome gritar su nombre en medio de muchos besos, después me preocupé de que me hubieran escuchado.


     Estábamos sentados tomando nuestro desayuno tardío.


     Fue difícil quitarme la sonrisa de la cara y Frank se dio cuenta, él estaba en las nubes como yo, pero lo disfrazó mejor.


     —¿Te gustó la suite? — preguntó en un tono muy tranquilo.


     —¡Claro, es hermosa! La decoración es de muy buen gusto. Creo que la chimenea es mi parte favorita de la decoración. ¿Y la tuya?


     —La cama. — Me dirigió una mirada ardiente por decir lo menos y continuó. — Es genial, se mantuvo muy bien, todo lo que hicimos, creo que voy a comprar uno de esas para la casa.


     No pude evitar reírme.


     —¿Por qué te ríes? — preguntó y como no respondí porque seguía riendo, agregó. — Bueno, si nos sostuvo ayer y esta mañana sin ningún ruido ya ha pasado la prueba de calidad.


     —¡Ross! — Le aventé mi servilleta. — ¡Me voy a atragantar! — Seguí tratando de contener mi ataque de risa.


     —Sólo estoy revisando la calidad del producto —dijo, ocultando un poco su sonrisa.


     —Y eso lo sabes hacer muy bien — dije, ya calmándome.


     —Hago otras cosas mucho mejor.


     —Lo sé. — Fue mi turno de mirarlo intensamente.


     Después de terminar nuestro café, nos arreglamos y fuimos a la casa de Ross. El camino fue tranquilo y llegamos rápido.


     Fui a dejar mi ropa para esta noche colgada en el armario y vi que iba a tener que darle una ligera planchada al vestido, pero nada importante.


     Fue entonces cuando escuché sonar el teléfono de Frank y se acercó a mí en el armario. 


     —¿Amor?


     —¿Sí? 


     —Son James y Lauren queriendo hablar contigo — dijo entregándome el teléfono.


     Después de escucharlos cantarme feliz cumpleaños, hablé rápidamente con James y luego con Lauren, que no paró de esforzarse para que todo saliera como yo quería, aunque fuera algo tan pequeño, ella quería que fuera perfecto para complacerme.


     —No te preocupes, los arreglos ya están llegando, ¡se verán hermosos! — me dijo toda emocionada. — Esa paleta de colores que elegiste en tonos más suaves para las flores quedaron increíbles.


     —Me alegro de que te hayan gustado las elecciones que hice.


     —Melissa, tú también eres bastante buena en eso, ¿sabes? Podemos organizar cenas juntas, nos entendemos bien y tenemos un gusto muy similar.


     —Sí, es cierto.


     —¡Nuestros eventos serán los más elegantes de la ciudad!


     En ese momento me vi casada con Frank, siendo su esposa quien organizaba los mejores y más elegantes eventos de la ciudad y, por supuesto, serían los más selectos también porque a mi querido esposo no le gusta socializar mucho, pero sabría domarlo hasta entonces.


     Nos despedimos riendo y fui a buscar a Frank por el apartamento, pronto lo encontré en la sala, estaba haciendo algo en la computadora, me llamaron la atención dos bolsas que estaban a su lado, uno pequeña con ese azul inconfundible de Tiffany y otro más grande de Cartier, creo que había llegado la hora de los regalos.


     Cuando entré en la habitación, pronto se volvió hacia mí. 


     —Me he dado cuenta de que ustedes dos van a hacer las fiestas y cenas más concurridas de la ciudad.


     Puse el teléfono sobre la mesa junto a él y pasé uno de mis brazos sobre su hombro, mi otra mano rozaba mis dedos contra su barba que había crecido. 


     —Sí, pero no te preocupes que también serán lo más íntimos posible para que puedas participar.


     Dándome esa sonrisa suya desde la comisura de su boca que me hacía sentir que mi sangre se convertía en fuego, Frank respondió: 


     —Bueno, dependiendo de cómo seré recompensado, puedo hacer un esfuerzo y socializar un poco más.


     Le esbocé una sonrisa y le di un pequeño beso justo en la esquina de su boca, pero antes de que pudiera escapar, volvió a unir nuestros labios en un beso largo que expresaba promesas para más tarde.


     Frank se apartó un poco y me dijo: 


     —Bien, pensé en varias cosas para regalarte y...


     —¿Mi regalo no fue el viaje? — Le dije como para darme a entender, sabía me daría una sorpresa.


     —¿Y creíste que no te daría un regalo hoy?


     —Pero ya tengo un regalo maravilloso. — Me acerqué nuevamente a él. — Podrías haberte envuelto con una cinta.


     —Melissa, eres incorregible — respondió luciendo divertido. —No me conformaría sin regalarte algo especial hoy para que lo uses esta noche. — Y acercándose a los paquetes. — Bueno, por supuesto si quieres.


     Me acerqué a donde estaban los regalos y Frank me dijo: 


     —He pensado en muchas cosas, pero creo que podrás usarlo y así siempre me recordarás.


     Como si pudiera olvidarlo por un segundo.


     Frank, primero me dio el paquete de Tiffany y de ahí salió un collar de la colección Tiffany Key, era una serie de collares de la marca en la que el colgante era una llave, tenía varios modelos, pero en éste la llave tenía encima un corazón y luego formaba la llave, tan bonita y delicada. 


     Sabía lo que quería decir con ese colgante, pero escucharlo de él fue aún mejor.


     —Siguiendo con los clichés... — Sonreímos juntos. — Sabes lo que representa...


     —La llave de tu corazón. — No era una respuesta, lo estaba afirmando.


     —Exactamente — dijo con ese aire serio tan suyo. — Ahora no entra nadie más.


     —Pónmelo, por favor.


     —Listo — dijo cerrando el broche del cordón.


     Cuando iba a besarlo, se liberó. 


     —Tranquila que hay otro. — Parecía emocionado de darme el paquete de Cartier.


     Cuando abrí la caja no me controlé sorprendida. 


     —¡Mi reloj! — Me quedé estupefacta. — ¿Recordaste la conversación que tuvimos?


     —¡Seguro! Ahora su reloj favorito será el que te dí yo. — me guiñó un ojo.


     Era el reloj que me encantaba y que había perdido el modelo clásico de Cartier Ballon Blue, se me llenaron los ojos de lágrimas. Al mismo tiempo, me quité el reloj que llevaba puesto y me puse mi nuevo reloj favorito y me quedaba perfectamente en la muñeca.


     —¡Muchas gracias, amor! — Agarré a Frank en un beso. — Gracias! — Le agradecí mirándolo directamente a los ojos.


     Ross me sostuvo la cara con ambas manos. 


     —No hay nada que agradecer, cariño. La sonrisa que tienes en la cara no tiene precio.


     Así que mi sonrisa ya valía un precio muy alto debido a los dos pequeños regalos que acabo de ganar.


     Lo abracé con todas mis fuerzas y pensé cómo recordaba todo lo que le decía, cuando fuera su cumpleaños tendría que esforzarme mucho en sus regalos.
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     Ya casi era hora de marcharnos y me vi lista en el espejo del armario de Ross, dando los toques finales a mi look, por supuesto que todavía llevaba el collar que me regaló y el reloj, artículos que ya se habían convertido en mis favoritos.


     El vestido rojo cereza de seda que había elegido combinaba perfectamente con la lencería negra y las medias de encaje 7/8 que llevaba. Creo que le gustarán mucho las sorpresas escondidas debajo de mi ropa.


     Frank me había pedido que eligiera lo que iba a usar, era muy simple en el día a día, pero eso no significa que no tuviera un traje Armani azul marino de tres piezas con pequeñas rayas blancas. ¡Luciría espectacular!


     —Entonces, ¿estamos listos? — ¡Salió del armario, deslumbrante, con el perfume que me encantaba e incluso mancuernillas! Sólo verlo y sentí un calor invadiéndome, mi boca se secó.


     —¡Sí, lo estamos! — Traté de responder fingiendo no estar agitada en lo más mínimo por la vista que tenía frente a mí.


     Pasé junto a él con los tacones haciendo ruido en el piso de madera y me dirigí hacia la sala de estar, sentí en mi espalda su mirada observadora.


     Me acompañó hasta la puerta de la calle, tomamos nuestros abrigos y cuando se detuvo a abrir la puerta se acercó mucho a mi oído y me habló muy suavemente: 


     —Te ves hermosa. Cuando regresemos me aseguraré de quitar pieza por pieza de tu maravilloso cuerpo.


     Espero con ansias eso. — Le guiñé un ojo.


     Si él sigue así, voy a tener un orgasmo sólo con él hablándome. Necesitaba controlarme, de lo contrario íbamos a tener una conversación antes de tiempo en la casa de su hermano.
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     Estábamos en el ascensor de la casa de James a la hora señalada. Nos tocó un poco de tráfico, pero nada que nos retrasará, Andrew también me avisó que ya estaba en camino al apartamento.


     Ni siquiera podía describir mi estado de ánimo, estaba muy feliz, pero un poco nerviosa por el primer encuentro de mi hermano con Frank, realmente esperaba que todo saliera bien, por supuesto que no se harían amigos de inmediato, pero que se entendieran, ya con James y Lauren estaba segura de que sería genial.


     El hermano de Frank ya nos estaba esperando en la puerta del apartamento. 


     –¡Ahí está la cumpleañera! — James me saludó con un fuerte abrazo. -— ¡Felicidades, Melissa!


     —¡Gracias! - Le esbocé una amplia sonrisa.


    —¡Entremos, Lauren está deseando que veas la decoración! — Todos soltamos una carcajada. 


     Y la decoración era hermosa, tenía una idea de lo que iba a hacer, pero había superado mis expectativas, Lauren había creado algo así como un pequeño jardín secreto por toda la casa.


     Pequeños arreglos de varios tipos de flores mezcladas con el follaje, todo en la medida correcta y, por supuesto, con un excelente buen gusto, como siempre.


     Antes de llegar a la sala principal, Lauren se acercó a nosotros.


     —Melissa, ¡felicidades! — Lauren me dio un fuerte abrazo. — Vayamos a la sala de estar para que vean la mesa del pastel y la de la cena — dijo ya tomándome de la mano y llevándome a la habitación que estaba aún más hermosa.


     En esa sala los arreglos eran un poco más grandes, pero todos mantenían la misma forma de los pequeños, con muchas flores y follaje, aquí ya podía ver algunas velas esparcidas alrededor dando un aire más sofisticado.


     Al entrar en la habitación vi que el pastel también estaba decorado en un tono de rosa muy pálido y con flores de azúcar idénticas a los arreglos, los dulces estaban acomodados como ella dijo que estarían, todo estaba tan hermoso que se me llenaron los ojos de lágrimas.


     —¡Espero haberlo hecho bien y que esté a la altura de la princesa! — nos dijo Lauren.


     —Gracias Lauren — dije con voz ahogada. — Es todo tan hermoso, ni siquiera sé cómo agradecerte.


     —¡Ni pienses en eso Mel! Ver esa sonrisa en tu cara ya es un premio. —Lauren se acercó y dijo. — Y hacer feliz a Frank como lo está, también es una alegría para mí y para James.


     Con toda esa decoración me había olvidado de él por un momento, me di la vuelta y él y su hermano estaban un poco atrás observándonos.


     Cuando me miró, vi que su mirada era de alegría porque yo estaba feliz con ese momento y me dejó sin palabras.


     Hablamos durante otros cinco minutos y sonó el timbre. James caminó rápidamente hacia la puerta diciendo que debía ser mi hermano porque ya había autorizado su entrada cuando llegara.


     Cuando vi a mi hermano, tan arreglado en la puerta, mi felicidad estaba casi completa, sólo faltaban mis padres, pero no todo podía ser perfecto. El año que viene estaríamos todos juntos, me prometí a mí misma.


     Y también él estaba muy guapo, con una barba bien hecha y un traje de color plomo de dos piezas, exactamente lo que habría elegido para que usara esta noche.


     James le dio la bienvenida como un perfecto anfitrión y me apresuré a darle un abrazo. 


     —Hola — dije ya abrazándolo. — ¡Me alegra que hayas venido!


     Todavía abrazados, Andrew me dijo bajito: 


     —No me lo perdería por nada, Ross ya tiene sus ojos fijos en mí.


     Me deshice del abrazo riéndome de él. 


     —No tienes arreglo, ¿verdad?


     —Toma... uno de tus regalos — dijo ignorando mi pregunta. Me entregó una de esas pequeñas bolsas de flores con hermosas mini rosas.


     —¡Son lindas! 


     —No iba a dejar de darte flores hoy.


     —¡Gracias! — Le esbocé mi mejor sonrisa a mi hermano, siempre tan cariñoso conmigo.


     Y nos dirigimos al comedor guiados por James, donde Ross y Lauren estaban esperando.


    En el camino, incluso mirando a Andrew, pude sentir a Frank viniendo a nuestro encuentro.


     Bueno, es hora de las presentaciones.


     Cuando miré, Ross ya estaba muy cerca de nosotros, y aunque lo conocía un poco no podía creer que estuviera algo nervioso, lo vi a él y luego a mi hermano.


     —Andrew, quiero presentarte a Frank Ross, mi novio. — Esbocé una gran sonrisa después de decir la palabra novio. — Frank, él es mi hermano Andrew.


     —Mucho gusto. Ross rápidamente extendió la mano y habló en un tono de voz muy ceremonial, quería reírme de ese tono suyo, pero no pude.


     —Andrew terminó respondiendo en el mismo tono, pero parecía más cómodo que Frank con las presentaciones. 


     —¿Qué tal? El gusto es mío.


     —Escucho a tu hermana hablar siempre muy bien de ti.


     —Te digo lo mismo.


     Después de algunos segundos de silencio, lo jalé para presentarle a Lauren.


     —Mucho gusto, querido, bienvenido a mi casa. — Ella siempre tan cariñosa, le dio un pequeño abrazo que Andrew correspondió.


     —Y Andrew, ese es James… — James entusiasmado, me interrumpió sin rodeos. 


     —Ya nos conocimos en la puerta, Melissa, vamos a ser amigos. Bienvenido chico.


     —¡Gracias! — respondió, posicionándose un poco a mi lado.


     —Bueno, ya que estamos todos aquí, comenzaré a servir los platos principales — dijo Lauren dirigiéndose a la cocina con James detrás de ella.


     Al igual que la otra vez, ella prefirió dejar ir a los empleados para que tuviéramos un ambiente más relajado.


     Frank se paró a mi lado y puso su mano en mi cintura y se dirigió a hablar con mi hermano. 


     —Me contó Melissa que, ¿te estás especializando en finanzas políticas?


     —Sí, terminaré a finales de este año. Y aunque sólo ha pasado un año y medio, está siendo toda una experiencia de aprendizaje — respondió Andrew a Frank luciendo menos nervioso de lo que había estado al principio.


     —¡Absolutamente! La Universidad de Chicago tiene grandes profesores, ¿tuviste alguna clase con el profesor Watson?


     —¿John Watson?


     —Sí. 


     —Él mismo.


     —Sí, sólo tuve dos clases con él, pero fueron excelentes.


     —También me gusta mucho la didáctica que aplica en clase, fue uno de mis profesores hace unos años cuando hice mi maestría en Chicago. Él era uno de los maestros a cargo de mi clase.
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     Lauren y James llegaron con los platos principales y comenzamos a hablar de nuevo, ya me imaginaba que la interacción de mi hermano con la pareja sería fácil. Frank, a pesar de haber conversado al principio con mi hermano, prefirió estar más callado y observar todo.


     Para la cena teníamos dos menús: el filete de cordero, que Lauren me había prometido desde que nos conocimos, y un filete de salmón con verduras gratinadas preparado especialmente para Frank.


     —¿Cantamos las felicitaciones y vamos a comer el pastel de la cumpleañera? — dijo James emocionado ya levantándose.


     Todos terminamos riéndonos. 


     —¡Por supuesto, vamos! La mejor parte llegó, el postre. — Todos se rieron de mi comentario. La cena estuvo deliciosa, pero ya estaba ansiosa por comer el pastel y los dulces.


     —Voy por los cerillos para prender las velas. — Lauren pronto se dirigió a la cocina.


     —No olvides pedir un deseo — dijo Frank en voz baja en mi oído.


     —Ten la seguridad de que no perderé esta oportunidad — le respondí con una caricia en su mejilla.


     Todos nos acercamos al pastel y cantaron las felicitaciones y Andrew tomó algunas fotos, podía imaginarlo bromeando conmigo más tarde cuando me estuviera mostrando las fotos.


     Por supuesto, mi deseo fue que Frank nunca se fuera, que nuestro amor se fortaleciera cada día y cuando pedí el deseo apagando las velas, encontré su mirada en mí, y puedo jurar que vi reflejado en sus hermosos ojos azules, exactamente lo que deseaba en ese momento.


     Después de eso, todos comimos el pastel, yo repetí dos veces y, por supuesto, no iba a dejar de probar los maravillosos dulces que Lauren ordenó.


     Cuando estaba en la mesa de los dulces, Andrew se acercó a mí y sacó una pequeña caja de su bolsillo y me la dio. 


     —Ahora sí, tu regalo de cumpleaños.


     Puse el plato en el aparador y abrí la pequeña caja, dentro había un brazalete con un hermoso colgante de nácar.


     —¡Gracias de nuevo! ¡Esta pulsera es hermosa! — exclamé dándole otro abrazo.


     —No tanto como tú, pero se acerca. — Mi hermano heredó muy bien ese gesto galante de mi padre.


     Cuando me giré, vi a Lauren y James casi corriendo hacia su habitación. 


     —¿Qué me perdí? — Le pregunté a Frank quién estaba tratando de ocultar su risa.


     —Se olvidaron de darte tu regalo.


     —Pero...


     —¡Ya no lo olvidaremos! — dijo Lauren regresando como un rayo a la habitación.


     Riéndome un poco de la situación, inmediatamente traté de decirles. 


     —Pero ya me regalaron esta hermosa cena y...


     —La cena es el bono Melissa, ¡tu verdadero regalo es éste! — James me entregó un pequeño estuche envuelto en un papel de regalo plateado, cuando lo abrí y vi escrito en el estuche Montblanc, no pude ocultar mi sorpresa.


     Lauren me dijo radiante: 


     —Sé que tu bolígrafo favorito es otro, pero espero que éste también te guste mucho. Creo que este modelo será perfecto para que lo uses en el día a día — dijo guiñándome un ojo.


     El bolígrafo era hermoso, realmente perfecto para la vida cotidiana, el que Ross me había dado tenía un topacio en la punta e incluso tenía miedo de usarlo.


     Los abracé a los dos. 


     —¡Muchas gracias! Ustedes hicieron mi cumpleaños mucho más feliz, uno de los más felices que puedo recordar — miré a todos en la habitación.


     —¡Oh Mel, no nos harás llorar! — dijo mi hermano, bromeando conmigo.


     Seguimos hablando un poco más, Frank no me quitaba las manos, estaban sobre mis hombros, cintura, brazos, alguien estaba impaciente por estar conmigo a solas.


     La conversación continuó un rato más, pero tan pronto como Andrew dijo que se iba, decidí irme también, y de reojo vi la sonrisa amplia y animada de Ross.


     Nos despedimos y agradecí, una vez más, a Lauren y James. Es maravilloso tenerlos como parte de la familia de Frank. Me recibieron con los brazos abiertos. Realmente me sentí como parte de esta familia, a pesar de que sabía que todavía tenía un largo camino por recorrer para ser realmente una Ross.


     Mientras Frank hablaba con su hermano y su cuñada, le pregunté a Andrew. 


     —¿Quieres que te llevemos?


     —No es necesario, ya tuve mi cuota de Frank Ross por hoy. Es genial — me respondió.


     —Pero Andrew no entiendo...


     —No te preocupes, ya tengo a alguien que me recoja, incluso pensé en salir, pero voy a volver a tu apartamento, necesito dormir, he pasado por muchas emociones hoy en una cena íntima con Frank Ross.


     Terminé riéndome. 


     —Está bien, pero ¿por qué "muchas emociones"?


     Sosteniendo una risa, Andrew respondió:


     —Porque él es realmente todo lo que pensaba. Sabe controlar todo lo que le rodea, pero contigo cambia un poco el juego y es divertido ver cómo se amolda a ti.


     Yo también tenía esa percepción, pero pensé que era algo en mío, pero con Andrew diciéndolo empezaba a pensar que mi sentimiento estaba bien fundado.
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     Desde que salimos de la casa de James, Ross me rodeaba como una serpiente lista para atacar. En el elevador me miraba tan intensamente que se me puso la piel de gallina. Cuando abrió la puerta y entramos, ni siquiera tuve tiempo de decir nada. Frank me inmovilizó en la pared del pasillo y me besó abrumadoramente.


    Sus manos recorrieron mi cuerpo deteniéndose en mis nalgas, haciéndome gemir mientras me apretaba. Podía sentir su miembro palpitando dentro de sus pantalones y yo ya estaba completamente mojada para recibirlo.


    Sus movimientos llegaron a mi muslo y cuando levantó mi vestido notó el encaje de mis medias 7/8. 


    —Hum, veo que tenemos una sorpresa aquí.


    Se apartó y encendió una luz tenue en el pasillo para que no estuviéramos totalmente en la oscuridad.


    Volvió a mí y apretó mis muslos una vez más y me besó profundamente, haciéndome suspirar. Me sorprendió lo que hizo a continuación. Después de quitarme las bragas se arrodilló, levantó una de mis piernas, la colocó sobre su hombro y se fue directamente con su boca sobre mi sexo, sentí la succión con fuerza.


    —Oh… — gemí en voz alta sin soportar la tensión que estaba creando allí. — Frank... Hum. — No sabía cómo estaba aguantándome allí, en esa posición, con él haciendo lo que estaba haciendo y yo usando tacones.


    Estaba tratando de aferrarme un poco a él, mis piernas temblaban de placer, mi fuerza se estaba agotando, no iba a tomar mucho tiempo para alcanzar el ápice a este ritmo y se dio cuenta porque su lengua comenzó a aumentar la succión en mi canal aún más mientras estimulaba más mi clítoris.


    Frank apretó mis piernas con más fuerza, comencé a sentir una opresión, ya estaba gritando su nombre cada vez más fuerte, y lo sentí aún más fuerte en mí y cuando mordisqueó ligeramente mis grandes labios no me contuve más, me entregué a él. 


    La fuerza del orgasmo fue tan grande que mi visión se volvió borrosa y quedé un poco tonta. Cuando ya estaba desequilibrándome, sentí que sus brazos me levantaban y me llevaban a alguna parte.


    Cuando me di cuenta, ya estaba desnuda en la cama de Frank con él terminando de quitarse la camisa.


    Al darse cuenta de que ya me veía más concentrada, se acercó al borde de la cama y me acarició la cara. 


    —Alguien se distrajo por un rato.


    Todo lo que pude hacer fue sonreír y tratar de llegar a él para tenerlo más cerca de mí.


    Y no fue difícil porque Ross terminó de quitarse la ropa y pronto se acostó conmigo, nuestros cuerpos desnudos pegados el uno al otro fue una de las mejores sensaciones que he tenido.


    Después de pasar un rato besándonos, sentí a Frank duro como el mármol, íbamos a empezar todo de nuevo y él estaba tratando de deshacerse de mí, pero no lo dejé. 


    —¿A dónde vas?


    —Voy por los preservativos, amor.


    —Sólo si es para ti, no lo necesito y ya no lo quiero...


    —¿Cómo? — Frank se sentó y encendió la luz de la lámpara en una de las cabeceras de la cama.


    —Llevo más de 15 días tomando anticonceptivos y no tengo ninguna razón en el mundo para no confiar en tí — dije la verdad, si había una persona en la que podía confiar era en él. — Pero también entenderé si quieres continuar...


    —Lo que más quiero, Melissa, es tenerte sin ninguna barrera — Frank sostuvo mi rostro con ambas manos — Y quiero que sepas que confío en ti, mi vida, haría cualquier cosa para protegerte, nunca dudes de eso.


    Intercambiamos miradas durante unos segundos y Ross me besó tiernamente, sus caricias fueron descendiendo hacia mi cuello y regazo, fue entonces cuando levantó mis piernas para sujetarlas fuertemente a su cintura.


    Con mis talones cruzados en su espalda, lentamente comenzó a insertar su pene en mí, sin el condón se veía aún más grande y grueso.


    Mis piernas estaban un poco presas, lo que le dio el control total de cómo entrar en mí.


    Una de sus manos llegó a mi clítoris y comenzó a hacer movimientos circulares mientras él empezaba a entrar y salir, sentí una ola de calor apoderarse de mí, los movimientos comenzaron a intensificarse e involuntariamente apreté mis piernas alrededor de él aún más.


    En poco tiempo un nuevo orgasmo me consumió, pero esta vez no se detuvo, sino que aumentó el ritmo de las estocadas.


    Tomó mis piernas alrededor de él y una de ellas terminó encima de su hombro, lo que hizo que la penetración fuera más profunda e intensa.


    Ni siquiera me había recuperado del segundo orgasmo y ya iba por el tercero, con él entrando fuerte en mí, esta vez estaba siendo duro y era exactamente lo que quería, ser dominada por él.


    Ya estaba ronca de tanto gritar, simplemente no podía controlarme y a punto de alcanzar mi ápice nuevamente, se acercó a mí y me sujetó el cabello con fuerza. 


    —Te amo Melissa, te necesito.


    Apenas pude responder. 


    —Yo también te necesito. — Juntos llegamos al éxtasis.


    Mi pierna levantada a la altura de su cabeza, ya entumecida, fue bajada suavemente y nos quedamos con nuestros cuerpos sudorosos y agotados, nuevamente pegados.


    Poco a poco, nuestra respiración se fue estabilizando. Él siempre se recuperaba más rápido, se levantó y fue al baño. Cuando regresó vino con una toalla húmeda para limpiarme.


    Esa era una actitud que no esperaba que hiciera. Por supuesto que iba a ir al baño a limpiarme, pero verlo tener esa atención conmigo fue tan maravilloso como los tres orgasmos que me dio esta noche.


    Este, sin duda, había sido mi mejor cumpleaños en años, logré pensar antes de quedarme dormida abrazada a él, escuchando los latidos de su corazón que ahora sólo yo tenía la llave y tenía la intención de nunca salir de allí.
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    Al día siguiente, mi hermano y yo fuimos a comer y nos decidimos por un restaurante de comida italiana que estaba justo al lado del apartamento de Frank, ya que no habíamos arreglado nada ni hecho reservas en otro lugar.


    Él no quiso ir, dijo que, si fuera, mi hermano y yo no estaríamos cómodos hablando. Estaba un poco molesta, pero entendí lo que estaba haciendo. Alguien podría vernos y terminaría exponiendo nuestra relación y sabía que, si la noticia se filtraba, traería consecuencias.


    Por otro lado, estaba más tranquila, así tendría espacio para hablar con Andrew sobre la noche anterior, sin reservas.


    Y eso es exactamente lo que pasó, nos reímos mucho con mi hermano diciéndome y tratando de imitar a Frank mirándome posesivamente durante mi cumpleaños, fue hilarante.


    —Pero, entonces Mel, ¿cómo va ese proceso de divorcio millonario?


    —Hasta donde yo sé, la otra aún no ha respondido y puso a un abogado suyo en el asunto, parece que va a hacer una contraoferta.


    —¿Una contraoferta? ¿Ella quiere todo su dinero? ¿Por qué por lo que me has dicho ya está siendo casi mitad y mitad?


    —Sí, vamos a ver qué dice...


    —Melissa, ¿no estará preparando algo contra Ross y tal vez contra tí también para que el divorcio no llegue a buen término?


    —Eso es lo que más pienso Andy, pero no sigo preguntando, confío en él, necesito dejar que actúe con ella…


    —Sí, sí — me interrumpió. — No te estoy diciendo que te metas en eso, ¡pero ten cuidado! Por lo que he investigado, ella es traicionera, no parece ser muy diferente de Ross para lograr sus objetivos…


    —Entendido, tendré más cuidado.


    Terminamos nuestra comida e incluso hicimos una videollamada a nuestros padres desde el restaurante para decirles que todo estuvo bien en mi cumpleaños.


    Aproveché que mi padre parecía muy relajado y le conté que iba a viajar. En ese momento estaba contento y no le dio mucha importancia, pero sabía que hasta el final de la semana me hablaría sobre el viaje.


    Desde el restaurante fuimos directos al aeropuerto para que mi hermano pudiera tomar el vuelo a Chicago, y yo ya le echaba de menos, nos despedimos y le hice prometer que haría tiempo para venir a Nueva York a visitarme más a menudo.


    —No te apures, que haré más tiempo, no puedo alejarme demasiado de tí, tal vez el próximo año, cuando haya terminado la especialización, trate de venir a vivir aquí y...


    —¡¿De verdad?! — Dije muy alto en el aeropuerto y algunas personas me miraron sin entender. — ¡Será increíble estar los dos aquí!


    —¡Tranquila! — Él sonrió dándome un beso. — Todavía no tengo nada concreto, pero es algo que he estado pensando mucho en hacer.


    —¡Ay! Te ayudo, déjamelo a mí. — Sería maravilloso tener a mi hermano nuevamente viviendo cerca de mí.


    Nos dimos un fuerte abrazo y vi a Andrew dirigiéndose a la zona de embarque. Después de dejarlo en el aeropuerto, volví a la casa de Ross, terminando el día allí.
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    Nada más llegar me preguntó cómo había estado la comida con mi hermano, le dije que todo estuvo bien y que habíamos hecho una videollamada a mis padres.


    También hablamos de la cena de ayer, de cómo todo había sido perfecto y Frank me dijo: 


    Fue tu primer cumpleaños que pasamos juntos.


    —Cierto, y fue más maravilloso de lo que podría haber imaginado. — Lo agarré y le di un beso apasionado.


    Cuando lo solté me dijo: 


    —Mira, si me vas a dar estos besos cada vez que hagamos una cena, me voy a replantear mi idea de ser más reservado y hacer una cena especial cada semana.


    Me eché a reír. 


    —¡Podría gustarme esa idea! — Fue su turno de darme un beso muy parecido al mío.


    Después de ese momento de pasión, fuimos a la sala de estar y Frank estaba jugando distraídamente con la computadora cuando me preguntó: 


    —¿Qué piensas de que durmamos aquí el jueves y tu maleta ya esté en el auto para el viaje?


    Dejé de escucharlo cuando dijo "maleta". 


    —¡Mi maleta! No arreglé nada Frank, ¡necesito hacerlo! 


    —Sí, lo necesitas. ¿Vas a tomar algunas cosas de aquí? — Me preguntó con esa manera tranquila tan suya.


    —No sé... ¿Sería demasiado pedirte que vayamos a mi apartamento? Ya quiero ordenar algunas cosas hoy.


    —Por supuesto que no Mel, sólo responderé este correo electrónico y vamos.


    Cuando pasé y vi que la pantalla de su computadora tenía varios correos electrónicos para que respondiera, ¿este hombre no duerme?


    Empaqué las cosas que traje para este fin de semana y volvería con ellas a mi apartamento, Frank ya estaba conmigo en el armario eligiendo el traje que usaría mañana para el trabajo.


    Unas horas más tarde estábamos acostados y abrazados en mi cama, Frank, que estaba acariciando mi cabeza, me preguntó: 


    —¿Estás lista para el viaje a Lisboa?


    —No, nunca he estado en Portugal.


    —Hummm... Es bueno saberlo, entonces podemos hacer lo que estoy pensando.


    Me puse de pie para mirarlo. 


    —Y, ¿en qué estás pensando?


    —Mira. — me sonrió. — Para llegar a la región del Duero, el camino más rápido en coche es a través de la ciudad de Oporto, pero me gusta más Lisboa. Y aunque lleva más tiempo, creo que podemos pasar un día en la ciudad y el domingo tomamos la carretera y vamos al Duero, ¿qué te parece?


    Él realmente pensaba en todo. 


    —¡Creo que es maravilloso!


    —¡Perfecto! — Me acunó de nuevo en sus brazos y pronto fui vencida por el sueño. 
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    Como imaginé, la semana estaba siendo súper agitada con numerosas cosas por resolver y, por supuesto, todavía hablé con mi padre sobre mi viaje. Estaba bien recuperado de la cirugía, le quitaron los puntos de sutura y cuando me llamó el tema principal fue mi viaje, sondeó un poco preguntando a dónde iría y con quién, pero siempre respetó mi espacio, así que pasamos a otro tema.


    Mi madre que lo sabía todo, me ayudó con eso, ambas hablamos sobre la cena de cumpleaños. Le conté sobre los regalos que Frank me dio y ella estaba muy feliz por mí, pero me pidió que le contara tranquilamente a mi padre sobre Frank después del viaje. 


    —Sé que tu padre al principio se va a volver loco, pero es un hombre sensato, hija, después de todo lo entenderá.


    Sabía que después del viaje tendría que lidiar con eso, no quería seguir mintiéndole.


    Parecía que no era sólo para mí que la semana estaba ajetreada, Frank también tuvo varias reuniones durante la semana. Me enteré de que el negocio en Shanghai, que me había contado días antes, sobre la compra a la que apuntaba avanzaba sin problemas.


    Y, finalmente el abogado pudo organizar una reunión con su esposa para discutir sobre el divorcio. Creo que las cosas finalmente estaban avanzando y pronto tendríamos este problema resuelto.


    A pesar de que Ross trabajó tan duro, no dejamos de vernos ni un día. Se podría decir que él se estaba hospedando en mi casa esa semana. Como yo necesitaba hacer las maletas, se quedó esos días allí, incluso llegando dos días muy tarde, siempre estuvo dispuesto a darme toda la atención.


    Y sólo hoy, jueves por la noche, regresamos a su apartamento. Estábamos haciendo su maleta, después de todo no agregó nada para que nos quedáramos en mi casa, pero incluso en eso era muy eficiente. 


    —¡Maleta lista!


    — Pero ¡cómo así! ¿Qué es esa maleta que empacaste tan rápido, Frank?


    —Cariño, ya le había pedido a la señora Louise, que viene una vez a la semana a ordenar la casa, dejar algunos trajes y ropa ya lavada y planchada, sólo tenía que ponerlos en la maleta.


    —Sí, eso vi, pero doblaste tu ropa tan rápido.


    —Práctica Mel, he viajado mucho por trabajo, ¡he hecho viajes con apenas una maleta!


    —Entiendo. — Terminamos riéndonos el uno del otro.


    Después de cenar nos fuimos directamente a la cama, mañana sería el día de nuestro viaje y quería estar bien descansada.
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    La hora de la comida ya había pasado y aún no había comido nada, la reunión que se suponía que duraría poco tiempo, se estaba extendiendo y mucho.


    Mi intuición me advirtió que esta negociación con el Poder Ejecutivo para inversiones en el área petrolera llevaría mucho tiempo, pero no imaginé que sería así. James estaba notando mi pérdida de paciencia a cada minuto, haciendo todo lo posible para hacer que las cosas vayan bien.


    Tomó otra media hora, pero obtuvimos lo que habíamos planeado, al menos por ahora. Sabía que lo que se acordó tendría que ser aprobado por otras personas en el gobierno, por eso el acuerdo de hoy fue muy bueno tanto para mí como para ellos, debería hacer que el contrato tenga pocas advertencias para su aprobación.


    Pero otro problema estaba martillando en mi cabeza, y ese no dependía sólo de mí para resolverlo. Stewart iría la próxima semana a Suiza para hablar con Mary sobre este proceso de divorcio que se está convirtiendo en una telenovela. 


    Él es un excelente abogado y tiene mi respaldo para negociar. Si yo también fuera a esa reunión creo que tendría más posibilidades de éxito, pero nunca que cancelaría el viaje con Melissa o tomaría un desvío.


    Si fuera necesario, iría la semana después de que volviéramos, pero no iba a estropear este viaje por Mary.


    ¡Mi Melissa parecía tan emocionada! Tenía una sonrisa tan feliz y aún más por saber que yo era la razón de esa sonrisa. Quería tanto que supiera lo feliz que me hacía, a veces creía que no podía expresar con precisión todo lo que sentía dentro de mí.


    Nunca fui una persona que muestra sus sentimientos, la vida me fue llevando a ser más frío, pero en muchos momentos sentía la necesidad de expresarle, de dejarle claro lo importante que ella es para mí.


    Después del final de mi matrimonio con Mary no tuve más una relación seria con nadie. Pensaba que simplemente no coincidía con mi rutina y no me hacía falta en absoluto. Mi independencia ya se había visto muy afectada por el matrimonio y no quería pasar con nadie lo que había vivido con ella durante esos años.


    Por supuesto que salía, me divertía y encontraba a alguien para saciar mis deseos, pero era sólo un momento de placer momentáneo, nada más, y era perfecto para mí, no tenía la más mínima paciencia para entrar en otra relación, hasta que conocí a Melissa y mi vida cambió, las cosas cambiaron y todo tomó una nueva forma.


    Todo en ella me encantó desde el primer momento, y a medida que pasaban los días mis sentimientos fueron creciendo y hoy no puedo imaginarme sin escucharla decir: "Buenos días" cuando me despierto.


    No quería y ya no podía vivir más esta dudosa situación. No es justo que esté casado, aunque sólo sea en papel, y no poder asumirla para el resto del mundo.


    Sabía que este viaje podría ser descubierto por algunos de mis oponentes y que se emitiera en la prensa, pero ya no podía controlarme. Quería viajar por todo el mundo con Melissa enseñando y mostrándole todo lo que sabía.


    A veces sentía que me había convertido en otra persona de la noche a la mañana. Ese Frank Ross del pasado estaba dando paso a un nuevo Frank Ross que Melissa parecía pulir todos los días.


    —¿Frank? — James me llamó haciéndome salir de mis pensamientos.


    —¿Dime que el chico de Kendall se ha ido?


    —Sí, gracias a Dios, ¡ni yo aguantaba más! — Terminamos riéndonos, James siempre fue muy paciente en nuestras reuniones, lo cual yo no soy, pero el enviado del gobierno logró terminar hasta con la paciencia de él. Enderezando mi maletín, le pregunté: 


    —Voy a irme al aeropuerto en un rato, prométeme que, si sabes algo sobre alguien hablando de mi viaje o algo más, me lo harás saber lo antes posible.


    —Ya te dije que lo voy a hacer, estaré muy atento, pero creo que deberías relajarte un poco.


    —Para el viaje estoy relajado, pero no puedo relajarme con mis oponentes o con Mary. Todo puede convertirse en una tormenta y aun así dañar a Melissa y no lo admitiré. — Mi principal preocupación es ella.


    —Sí, lo entiendo y esa situación con Mary necesita ser resuelta.


    —¿Y crees que no lo sé? — Terminé sentándome en mi silla, escuchar sobre este problema con Mary me estaba desviando. — ¡Casi estoy tomando mi jet y yendo allá a obligar a esa puta a firmar el maldito contrato! — Terminé hablando más alto de lo que debería, ella estaba obteniendo lo que quería, o lo que siempre hacía para terminar con mi paz.


    James me miró un poco asustado debido a mi reacción, ya que siempre traté de mantener una postura más fría.


    —Pero no puedo hacer eso, si lo hago, entraré en el juego que ella quiere jugar. Ella no quiere el divorcio James, si lo quisiera ya se habría sentado a hablar de cantidades y ya habría hecho el contrato. Ella quiere algo más, pero no estoy seguro de qué es. — Terminé desahogándome con él.


    —Sí, lo sé. — James se sentó en la silla frente a mí. — Por eso estoy muy atento en sus movimientos, pero no encontré nada fuera de lo común.


    —¿No sería bueno seguir adelante y entrar en sus correos electrónicos? ¿O algo más cercano a ella? — Sabía que no era lo correcto, pero me estaba quedando sin opciones.


    —Lo he pensado, pero si lo hacemos, va a ser un camino sin retorno y, dependiendo de lo que pase, podría hacernos mucho daño en el futuro.


    —Entiendo — dijo levantándome, ya cansado de esa situación. — Pero estoy bastante seguro de que está tramando algo y necesito saber qué es.


    Hablamos un poco más sobre este tema e incluso acordamos algunos detalles sobre otros negocios, ya que con mi ausencia James se haría cargo de mi puesto dentro de la empresa.


    —Buen viaje, y trata de descansar un poco, ¿de acuerdo? — Dijo mi hermano dijo ya levantándose de la silla que ocupaba.


    —Intentaré dejar mi cabeza en paz, no quiero pasar este viaje con Melissa aturdido por los problemas que la otra está causando.


    —¡Bien! ¡Envíale saludos de Lauren y míos!


    Miré mi reloj de pulso y me di cuenta de que era hora de bajar a esperarla en el garaje del edificio.


    Bajé a esperarla y fue entonces cuando la vi venir hacia el auto, la razón de mi felicidad, la persona por la que iría al infierno por defenderla.


    Paul abrió rápidamente la puerta y ella entró con esa alegría tan característica de ella. 


    —Hola — dijo y ni tuve tiempo de responder, me agarró y me besó, cómo me gusta eso, todo valía la pena sólo para vivir ese momento.


    Sosteniendo su rostro, separé un poco nuestros labios. 


    —Hola, alguien está tan emocionada como yo.


    —¡No te imaginas cuánto! — me dijo y se acomodó en el coche que ya se dirigía hacia el aeropuerto.


    —Puedes mostrarme eso más tarde — le dije bajito, acariciando su barbilla y obtuve de ella una de esas miradas seductoras que hacen que mi pene se remueva en mis pantalones.


    El viaje al aeropuerto privado no tomó mucho tiempo, no nos tocó mucho tráfico y ya estábamos instalados dentro de mi Gulfstream G650. Melissa había usado el jet para ir a la casa de sus padres y le había encantado, yo no le daba mucha importancia, lo había comprado más por necesidad. Necesitaba tener siempre un avión a mi disposición y este era el mejor modelo del mercado, pero ahora estaba prestándole más atención debido a ella.


    —Este jet es hermoso, ¡mira esos sillones!


    —Te gusta, ¿verdad? — dije, conteniendo una sonrisa.


    —Me gusta mucho más el dueño. — Me guiñó un ojo.


    —¿De verdad? Bueno, en estas siete horas de viaje, podrás mostrarme cómo te gusto más. — Fue mi turno de mirarla con un gran deseo que ya palpitaba en mí.


    Ella iba a responder algo, pero fue interrumpida por la tripulación que nos pidió que nos abrocháramos los cinturones porque nuestra salida ya había sido despejada e íbamos a comenzar a rodar por la pista del aeropuerto hacia Lisboa.


    —¿Eres feliz? — Pregunté junto a ella sosteniendo una de sus manos.


    Ella me miró directamente a los ojos y respondió: 


    —Como nunca lo he estado antes. — Me dio un beso y puso su cabeza sobre mi hombro.


    Acariciando su cabeza, el avión tomó más fuerza y en cuestión de segundos ya estábamos en el aire hacia el viejo continente. Haría cualquier cosa para que este viaje sea el mejor de su vida.
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    Ya estábamos sobrevolando el aeropuerto de Lisboa, el viaje fue muy tranquilo y Melissa se había esforzado en mostrarme durante el vuelo, cuando estábamos en la suite, cómo le gustaba más yo que el avión. Cuando aterrizamos, la hora local ya eran las ocho en punto en la capital portuguesa.


    Ella estaba dormida y debido a la zona horaria sé que necesitará unas horas más de sueño. No dormí mucho y lo poco que había descansado era genial. Cuando llegáramos al hotel le daría más tiempo para descansar.


    —¿Cariño? — Jugueteé con su cabello con un poco de lástima por despertarla, dormía tan hermosa y serena.


    —Hola, ¿ya llegamos? — preguntó, borracha de sueño.


    —Sí, necesito que te pongas el cinturón, aterrizaremos en cinco minutos — respondí ya abrochando el cinturón que tenía en la cama de la suite para que estuviera segura.


    Cuando terminé, me senté en el sillón del dormitorio para ponerme el cinturón también, ella me miró por unos segundos, pero terminó durmiendo de nuevo.


    La dejé así y sólo cuando todo estuvo listo la volví a llamar, esta vez se despertó más y nos fuimos a nuestro hotel.


    Como era sábado el tráfico estaba muy tranquilo y llegamos muy rápido. Todo estaba listo para nuestra recepción. Melissa quería bañarse, por lo que aproveché y pedí el desayuno.


    Cuando salió del baño, nos sentamos a tomar nuestro "pequeño almuerzo" como dicen por aquí, para esta comida pedí que trajeran algunos artículos de la cocina portuguesa y, por supuesto, le encantaron los pasteles, comió todo y todavía quería repetir.


    Pero a pesar de estar emocionada, el cansancio era visible, así que le sugerí que se acostara y Melissa fue sin quejarse, con seguridad estaba sintiendo realmente la zona horaria.


    Debido a mis innumerables viajes, tuve pocos problemas con la zona horaria, así que aproveché la oportunidad para sacar algunas cosas de mi maleta. Como la había visto empacar la suya, sabía dónde estaban algunos artículos básicos y los guardé en el armario y el baño.


    Me bañé y me acosté un poco con Melissa, quería estar listo para más tarde.
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    Descansamos unas horas y como imaginé, cuando se despertó se sentía más dispuesta. Quería que estuviera bien descansada para la cena que había reservado para nosotros. Fuimos a comer al restaurante de nuestro hotel, un poco fuera de horario, aun así, nos atendieron muy bien.


    Después de nuestra comida, volvimos a la habitación y ella comenzó a acomodar algo de su ropa. 


    —Frank, ¿dónde vamos a cenar? — ¿Será en el mismo hotel?


    —No, cariño, vamos a uno de los mejores restaurantes de Lisboa, que me gusta mucho y estoy seguro de que te gustará.


    —Bien, ¿dónde está? — me sondeó con curiosidad. Me encantaba dejarla así.


    —Sorpresa...


    —Frank… — dijo acercándose a mí. — Amor, necesito saber qué ponerme.


    Mirándola con esa cara de niña, revelé un poco hacia dónde íbamos.


    —Melissa, si te pones una bolsa de papas como vestido, serás la mujer más hermosa de la habitación. — Una sonrisa nació en su rostro. — Pero para ser más directo, es un lugar formal, pero no tienes que ir como si fueras a una boda, confío en tu buen gusto. — Cualquier cosa que ella se pusiera la dejaría hermosa.


    —¡Bien! Me dio un beso rápido, pero no me contuve y la abracé un poco más y sólo la dejé escapar para que acomodara su ropa, al menos por ahora.
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    La cena fue en el Restaurante[1] Tavares, uno de los más antiguos del país, su arquitectura y decoración lo convertían en el típico lugar que haría suspirar a Melissa. Todavía no había revelado nada, a pesar de que ella estaba intentando descubrirlo. Cuando estábamos llegando al restaurante, yo la miraba de reojo para ver cuál sería su reacción.


    Cuando el auto paró, salí primero para ayudarla, cuando vio la fachada ya estaba asombrada.


    —Vamos, es mucho más bonito por dentro. — La llevé al restaurante y cuando vio toda la imponente decoración que mezclaba espejos, candelabros, oro y estilo barroco, todo parecía recordar a un palacio, quedó deslumbrada.


    —Frank... ¡Es muy hermoso! — dijo encantada tratando de ver todos los detalles mientras nos guiaban a través de las mesas hasta nuestra mesa.


    Me había convertido en un mero acompañante, Melissa ni siquiera me miraba, estaba completamente cautivada por todo, pero no me molestaba ni un poco, era exactamente esa fascinación lo que quería ver en ella.


    Fuimos muy bien recibidos por el personal que ya nos traían las entradas, el servicio muy discreto y eficiente. Melissa logró dirigir un poco más su atención a la mesa y hacia mí.


    —Frank, parece que terminamos en una de las habitaciones del Palacio de Versalles.


    —Sí, es cierto, parece que una vez más lo hice bien para complacerte.


    Ella volvió su mirada hacia mí. 


    —Deberías dar una conferencia sobre cómo conquistar a alguien, triplicarías tu fortuna.


    Empecé a reírme, no podía con su comentario. 


    —Mira, eso es un buen negocio, pero prefiero dejar mis habilidades de cómo conquistar a alguien centrado sólo en ti.


    Melissa no dijo nada y ni necesitaba hacerlo, pude ver todo lo que quería explícito en su mirada de pasión por mí.


    Había pasado algún tiempo desde la última vez que estuve aquí, pero aún recordaba el platillo que comí y lo repetiría, a Melissa también le gustó y pedimos lo mismo: Lenguado a la Meuniére.


    La cena fue maravillosa en todos los sentidos, Melissa estaba radiante y bueno, yo no estaba menos radiante que ella, pero no podía evitar pensar en pasar mi lengua por ese escote del vestido que llevaba puesto.


    Por supuesto Mel no paraba de comer postre, yo, esta vez, incluso la acompañé, pidió el Suflé de pistache y estaba muy bueno.


    A medida que pasaban las horas comencé a perder mi sentido común. Me imaginé arrancando ese vestido ajustado que modelaba su hermoso cuerpo, haciéndola retorcerse de placer, mi pene a cada minuto parecía querer entrar en acción, pero teníamos que llegar al hotel y eso es lo que finalmente pude hacer, después de que Melissa terminó de tomar un chocolate caliente servido en el restaurante.


    La cena fue una de las mejores de mi vida, pero necesitaba disfrutar de mi postre favorito aún.
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    Tan pronto como llegamos al dormitorio, ni siquiera le di la oportunidad de ir a ningún otro lado, la agarré por la cintura y la presioné contra mi cuerpo.


    La besé con todas las ganas que había acumulado desde la hora en que salimos a cenar. Melissa me estaba volviendo loco y eso es exactamente lo que quería que hiciera.


    Tiré del escote de su vestido dejando uno de sus pechos expuesto y lo chupé con fuerza, luego fui al otro y le di el mismo tratamiento. En el fondo escuché los gemidos de Melissa, sabía que estaba en tacones, sabía que no podría estar mucho tiempo de pie, tal era mi hambre por ella.


    Después de haber dejado sus pechos sensibles con mi succión, la tomé en mi regazo.


     —¡Oh! Frank. — Melissa se sorprendió por mi rápido movimiento cuando la coloqué en mi regazo y la llevé a nuestra suite. 


    Me quité los pantalones y me puse en marcha para arrancarle ese vestido. 


    —Déjame quitarte esto — dije colocándola de espaldas hacia mí y desabrochando el cierre.


    Cuando saqué todo el vestido, agarré todas las almohadas de la cama y las puse una encima de la otra, debería servir. 


    —Vamos amor, aquí. — La jalé para que quedara encima de la montaña de almohadas dándome una vista perfecta de ella abierta de piernas para mí.


    Le quité las bragas y vi lo mojada que estaba y lista para recibirme. 


    —Frank... oh, ella gimió mientras invadía su vagina con mi lengua, en esa posición estaba mucho más expuesta y yo tenía el dominio sobre ella, comencé con la parte que más me gustaba, sentir su sabor.


    Escuché sus susurros aumentando mientras jugaba con ella en esa posición, quería hacer que se viniera para que estuviera aún más húmeda y no pasó mucho tiempo antes de que sintiera que sus músculos se tensaban en mi boca, ella soltó un grito y tuvo un orgasmo en mi lengua.


    Terminé de quitarme la camisa y coloqué mi pene justo en su abertura que probablemente palpitaba, con una mano acaricié ese hermoso culo y su otra abertura, al mismo tiempo ella se retrajo y dijo mi nombre más despierta después del orgasmo que tuvo.


    Esa fue una señal de que ese lugar no debería haber sido explorado. 


    —No te preocupes amor, no voy a hacer nada aquí. — Por tu retractación me di cuenta de que aquí iba a haber un tema más difícil de abordar, con el tiempo ganaría su confianza para probar algo nuevo.


    Acaricié la parte posterior de su cuello y espalda y la dejé mejor posicionada, con las almohadas dando apoyo para recibirme, mi pene, anhelando sentir las paredes de su vagina retrayéndose a su alrededor, y fui entrando lentamente.


    —Ay... amor — Melissa gemía mientras clavaba mi pene y comenzaba a moverme dentro de ella.


    No quería ir más fuerte de inmediato para no lastimarla, ella era pequeña y necesitaba algo de tiempo para adaptarse perfectamente a mí, pero era difícil cuando se trataba de ella pues me recibía y se moldeaba de una manera que nunca sentí con nadie.


    Al no poder esperar, comencé con las estocadas más fuertes, agarré sus muslos con fuerza, sintiéndolo en mis manos.


    Con cada golpe ambos nos acercábamos al clímax, en esa posición pude llegar más adentro, lo que me provocaba querer fundirme con su cuerpo cada vez más.


    Perdí la noción de cuánto tiempo mantuve ese ritmo fuerte, pero sentí que todo el cuerpo de Melissa se estremecía en mi agarre y sólo entonces me dejé llevar por un poderoso orgasmo y tuve que detenerme para no caer encima de ella.


    Más recuperado salí de su vagina y fui al baño a buscar una toalla para limpiarla, algo que nunca he hecho con ninguna mujer, pero me veía haciendo eso casi en automático desde la noche de su cumpleaños cuando me dio ese regalo, sentirla por completo sin ningún obstáculo.


    Vi temblar los músculos de su pierna, con seguridad no podía soportar más el peso de su cuerpo después de lo que acabábamos de hacer, así que traté de acostarla. 


    —Está bien, relaja tus piernas — le dije acostándola en la cama.


    —Gracias — dijo con voz ronca después de todo lo que hicimos.


    —Por eso no. — La besé y pude ver cómo se veía aún más hermosa después de un orgasmo, sus mejillas sonrojadas y somnolientas.


    Por su carita, sabía que la había agotado, la dejaría descansar por lo menos un poco. 


    Era curioso lo eléctrico que quedaba después de tener sexo con ella, con ganas de empezar de nuevo después de unos diez minutos, pero Melissa no compartía toda esa energía y por lo general se quedaba dormida.


    Sería bueno que ella descansara hoy, mañana tendríamos que enfrentar un viaje de tres horas en coche y la quería completamente despierta para disfrutar de todo a mi lado.
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    Me desperté sin saber dónde estaba. Sentí los brazos de Frank alrededor de mí y cuando abrí un poco los ojos recordé que estábamos en Lisboa.


    Ross ya debería estar despierto porque en cuanto hice un ligero movimiento sus brazos me inmovilizaron, si pudiera, sería ahí donde pasaría el resto de mis días, pegada a él.


    Como ya sabía, hoy tendríamos un viaje por carretera y pronto nos levantamos para arreglarnos y salir a la carretera.


    Cuando me levanté sentí que los músculos de mis muslos tiraban, lo que me recordó todo lo que había sucedido la noche anterior. ¡¿Y qué fue eso, por Dios?!


    El hombre parecía tener un motor dentro de él. Me preguntaba qué le había dado para hacer todo eso, ¿fue el vino? De ser así, estaba perdida. Iríamos a una bodega de vinos, necesitaba urgentemente hacer algunos estiramientos antes del sexo, no es que me estuviera quejando, nada de eso, ¡pero todos los días veía lo ardiente que era en todos los sentidos! 


    Como Ross es metódico, esto tenía su lado bueno porque mientras me arreglaba él ya estaba listo y metiendo mi ropa y la suya, otra vez, en la maleta, cuando lo vi ordenando tan rápido me ofrecí para ayudar. 


    — Frank, te ayudo...


    —No es necesario Melissa, puedes seguir maquillándote, yo me encargaré de ello, ya estoy listo. — Me pasó como un cohete que llevaba las cosas que ya había usado para mis necesidades y ni siquiera tuve tiempo para replicar.


    En poco tiempo todo ya estaba organizado y ya habíamos terminado nuestro desayuno para continuar nuestro viaje hacia el Duero. 


    Bajamos a cerrar la cuenta. El conductor que nos llevaría al otro hotel ya nos estaba esperando y saludó a Frank, fuimos a su encuentro simplemente no imaginaba que él hablaría con cierta intimidad con Frank.


    —Sr. Ross, qué placer verlo de nuevo — saludó a Frank alegremente. — ¿Cómo estás?


    —Hola Sr. Amaral, el placer es mío, estoy muy bien y, ¿la familia? -—Ross respondió en el mismo tono alegre al conductor, un caballero que debía haber tener por le menos cincuenta años y que parecía ser muy agradable.


    Sorprendida con esa forma tan ligera de Frank, incluso me quedé un poco detrás observando la escena, fue entonces cuando el Sr. Amaral me miró. 


    —¡Buenos días, señora! — me dijo en el mismo tono alegre que usó con Frank. — Creo que es la Sra. Melissa, ¿verdad? — Me tendió la mano.


    Tímidamente le tendí la mano. 


    -—Sí, soy yo.


    El conductor más alegre todavía me dijo: 


    —¡Mucho gusto! Bienvenida a mi tierra.


    —Cariño, este es el Sr. Amaral, él es un empleado de la Quinta en donde nos alojaremos y será nuestro conductor mientras estemos aquí.


    —¡Ah que bien, ¡será genial tener una guía para nosotros!


    —¡Absolutamente! Ya le he dicho al Sr. Ross que, durante nuestro viaje, si ustedes desean detenerse en cualquier lugar del camino para ver una ciudad u otra, no será ningún problema.


    Y nos dirigimos al auto y el Sr. Amaral y Frank continuaron su animada conversación sobre cómo iba el hotel y varias otras cosas.
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    Ya llevábamos casi dos horas en coche y habíamos pasado la mitad del camino, así que decidimos parar en un pequeño pueblo. Necesitaba ir el baño, entramos en el pequeño y encantador pueblo aprovechando para tomar un café y conocer un poco los alrededores.


    El pequeño restaurante era muy rústico y hermoso, por cierto, quedé encantada con las artesanías que se hacían en la ciudad y eran parte de la decoración, terminamos de comer algunos pastelitos típicos de la región y nos continuamos hacia nuestro destino.


    Después de una hora y poco de viaje, comenzamos a vislumbrar el lugar donde nos alojaríamos, los campos verdes, esos viñedos tan poéticos que se extendían por kilómetros, una atmósfera de paz y tranquilidad. Ya entrando en la propiedad vi la mansión que, si no me equivoco, por su arquitectura, debería ser del siglo XVIII, pero muy bien conservada.


    Aparcamos frente a la propiedad y tan pronto como el auto se detuvo, personas que creo que son empleados ya estaban esperando cerca del vehículo para recibirnos y darnos la bienvenida.


    Salimos del coche y una voz que venía de los escalones de la casa grande me llamó la atención. 


    —¡Mira quién ha llegado! — Un hombre que debe tener la edad de Ross venía apresurado a recibirnos con los brazos abiertos. — ¡Bienvenido amigo mío! — Le dio un fuerte abrazo a Frank quien correspondió el gesto, era clara la alegría de los dos por estar viéndose y él me estaba sorprendiendo por segunda vez en el día, sólo vi esta reacción de Ross con su hermano James.


    —¿Cómo estuvo el viaje? — El hombre le preguntó a Frank con una mano en el hombro.


    —Genial, muy tranquilo, y tú ¿cómo estás?


    —Estoy bien, todo va bien por aquí — respondió a Frank y me miró. — ¿Y tú debes ser Melissa? — ¿La responsable de esa sonrisa amplia que nunca vi en Ross?


    Cuando escuché su pregunta, sentí que mi cara se calentaba. 


    —Sí, soy yo, mucho gusto — dije y le tendí la mano aceptando su saludo.


    —Cariño, este es Gabriel Thalberg,[2] dueño de Quinta da Pacheca [3]y amigo de muchos años.


    —Realmente muchos años, te he estado aguantando desde que tenía diez años — dijo Gabriel y los tres nos reímos. — Perdón por la broma Melissa, estoy muy feliz de finalmente conocerte, ¡eres muy bienvenida!


    Era curioso cuando conocía a las personas más cercanas a Ross, todos parecían saber de mi existencia y cuando me conocieron en persona siempre estaban emocionados, realmente, debe hablar de mí a los cuatro vientos.


    Gabriel me contó un poco sobre el lugar y luego entramos en la mansión, que era el hotel, me pareció aún más hermoso por dentro.


    El interior fue todo remodelado con una decoración más moderna, pero aún conservaba huellas que nos hacen imaginar cómo debería ser todo cuando se construyó.


    Él iba mostrando y explicando varias cosas del hotel mientras nos llevaba a nuestra suite en el segundo piso.


    La decoración era una combinación perfecta de lo rústico con líneas minimalistas, la madera era uno de los puntos clave de todo lo que hacía que cada rincón del hotel fuera aún más acogedor.


    —Bueno, creo que no han comido, ¿verdad? — Frank y yo confirmamos. — Entonces los dejaré descansar un poco y en treinta minutos podremos comer en el restaurante del hotel, ¿qué opinan?


    —Perfecto — respondió Frank y yo esbocé una sonrisa, a pesar del viaje y la merienda a mitad de camino, con gusto aceptaría una buena comida.


    Gabriel salió rápidamente de la habitación dejándonos solos, Frank se acercó a mí y me dio un beso lleno de cariño y me abrazó con fuerza. 


    —Entonces, ¿te gustó este lugar?


    Pasando mi mano por su barba le respondí: 


    —¡Sí, todo aquí es hermoso! 


    Ross tomó mi mano que estaba acariciando su barba y la besó. 


    —Me alegra que te esté gustando, si quieres descansar más antes de ir a comer, no hay ningún problema.


    —¡No, no! Podemos ir en un momento, tengo hambre — respondí riéndome de él.


    —Me imagino que mi pequeña hormiga ya debe estar pensando en el postre — dijo y nos reímos abrazados.


    La vida podría ser así para siempre con él.


    Frank, como hizo en nuestro hotel en Lisboa, estaba organizando nuestros artículos básicos tanto en el armario como en el baño, esta vez fui a ayudar y puse algo de nuestra ropa en el armario.


    Ya con algunas cosas organizadas, el tiempo había pasado y nos dirigimos al restaurante de la Finca.


    Salimos tomados de la mano y sonriendo como cualquier pareja enamorada, pero todavía no podía creer que ese hombre ligero y tan apasionado a mi lado fuera Frank Ross. Él nos fue guiando por el lugar y pronto vi el restaurante del hotel que tenía una gran entrada con puertas de vidrio desde el techo hasta el piso, lo que dejaba el lugar con una luz natural increíble.


    El interior seguía el mismo estilo de la mansión, decoración rústica, con toques modernos y muy acogedor.


    Gabriel, que estaba hablando con uno de los empleados, vino a recibirnos tan pronto como nos vio. Juntos nos dirigimos al restaurante y recibimos el menú. Fue muy atento y me estaba explicando todo el menú mientras Ross me miraba con tanto cariño cuando preguntaba una o dos cosas sobre la comida.


    Hicimos nuestro pedido y los tres decidimos comer uno de los platillos más destacados de la casa, bacalao con hierbas y papas, rociado con aceite de oliva hecho aquí en la Finca, la receta exclusiva del restaurante.


    Durante toda la comida, noté la gran amistad que existía entre Gabriel y Frank. Terminé sabiendo que fueron a la universidad juntos y fue durante ese período en que los dos encontraron tiempo para fundar una pequeña empresa que después vendieron y usaron el dinero para abrir su propio negocio.


    Ross, por supuesto, fue con todo y abrió su empresa. Gabriel, por otro lado, tardó un poco más, pero pronto también abrió una empresa con un socio que era uno de sus primos.


    Parecían divertirse mucho contando algunas de sus travesuras en los primeros días y era imposible no reír. 


    —Te imaginas Melissa, este tipo aquí, Frank Ross, antes de cumplir treinta años ya tenía fama de lobo malo en Wall Street, quería y porque deseaba hacer negocios con el gobernador de Nueva York tan duro como él, por supuesto que no iba a funcionar bien; supe que en la primera reunión ya había tenido puñetazos en la mesa, insultos, alguien habló de la madre de alguien...


    —¡Cálmate, cálmate! — Frank estaba tratando de dejar de reír. — Mira, él era una persona muy difícil...


    —¿Y tú no? — dijo Gabriel ya riéndose de él.


    —Sí, lo soy, pero... traté de ser maleable.


    —Seguro — Gabriel fue irónico en su declaración. — Fuiste tan maleable que casi se perdió todo en esa primera reunión. — Parecía divertirse recordando las situaciones por las que pasaron los dos y Ross también.


    —De todos modos, Melissa, después de que casi lo echan de la ciudad, me llamó pidiéndome que entrara en el negocio para tratar de ser el mediador entre los dos. Y allí fui a ayudar en ese negocio, conociendo los chismes que se difundieron sobre esa primera reunión. Hasta fui con un chaleco antibalas debajo de mi ropa.


    Y las historias continuaron durante toda la comida, pero había algo que no pude entender…


    —Pero, Gabriel — me miró fijamente, y continué — ¿Por qué viniste aquí si ya tenías una compañía tan fuerte en Nueva York?"


    Tan pronto como terminé la oración, vi que la sonrisa de Gabriel se desvanecía, la alegría de sus ojos desapareció y dio paso a una sombra de tristeza que rápidamente supo disimular. 


    -—Sabes, a veces es mejor recomenzar de nuevo por otro camino. 


    En ese momento me di cuenta de que, sin querer, había tocado algún tema sensible para él y Ross cambió el curso de la conversación, preguntando a Thalberg sobre la venta de los vinos que se produjeron allí mismo en Quinta da Pacheca hace muchos años.


    Gabriel se recuperó y dijo que todo iba bien y con la llegada del verano europeo, esperaban buenas expectativas en las ventas.


    —Mañana puedo mostrártelo Melissa, dónde se elaboran nuestros vinos y dónde se almacenan, por supuesto si ustedes quieren.


    —¡Claro, por favor! Lo quiero conocer, ¡todo aquí es hermoso!


    Después de comer regresamos lentamente al hotel, Gabriel me explicó brevemente todo lo que hacían por allá, desde visitas guiadas hasta picnics por los viñedos.


    —Wow, tendré muchas cosas que hacer por aquí — dije emocionada.


    —Ciertamente, aparte de los recorridos por la misma región y, el principal para mí es el recorrido por el río Duero que puedes hacer.


    —¡Venga, sí! — Casi di un salto. — Ese lo vi en internet y tengo muchas ganas de hacerlo.


    —Organiza el mejor viaje que podamos hacer, Gabriel — Frank habló con ese modo mandón tan suyo, ¡pero se escuchó tan tierno!


    —¡No te preocupes jefe! — Gabriel bromeó con él y no le dio importancia.


    Nos dejó en la recepción y ambos nos dirigimos a nuestra habitación para descansar un poco, por la noche cenaríamos en el hotel.
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    Subimos a nuestra habitación y toda la comida del almuerzo me estaba adormeciendo y tan pronto como llegué a la suite me tiré sobre la cama, que era tan suave.


    Frank se sentó en el borde y comenzó a acariciarme la cara y el cabello.


    —¿Cansada?


    —Ahora lo estoy un poco, debe haber sido la comida. — Terminé bostezando.


    Se puso de pie y me quitó las zapatillas y luego se volvió hacia mí de nuevo. 


    —Entonces descansa cariño, para que más tarde estés despierta para la cena.


    Me acomodé mejor en la cama y tomé su mano que acariciaba mi rostro, la besé y le dije: 


    —Frank, creo que fui, sin querer, indiscreta con Gabriel cuando le pregunté el motivo por el cual vino aquí.


    —No cariño, no fuiste indiscreta, sólo hiciste una pregunta, no podías saber lo qué pasó.


    —¿Y qué sucedió? — Pregunté y me senté en la cama.


    Suspirando, Frank me dijo: 


    —Es una larga historia, te lo iba a contar, pero fuiste más rápida que yo. —Hummm, me las arreglé una vez en mi vida para ser más rápida que él, es bueno saberlo.


    —Pero tratando de resumir un poco todo lo que pasó hace algunos años... antes de comenzar nuestra universidad, Gabriel conoció a Rachel Davies, los dos se enamoraron, comenzaron a salir y se casaron tan pronto como terminó el curso que hicimos en Economía. Eran una pareja muy apasionada. Se tardaron en tener hijos, sólo después de algún tiempo nació Max. Pasaron los años y ellos estaban muy bien y felices, pero — Frank parecía estar viendo una película frente a él — Pero hace doce años descubrieron que Rachel tenía un cáncer muy raro en el útero, a pesar de que se descubrió al inicio, los médicos no dieron muchas esperanzas.


    —¡Wow, Dios mío! — Me acomodé un poco mejor en la cama para seguir escuchando a Frank.


    —Con eso, Gabriel gastó lo que tenía y lo que no tenía para tratar de encontrar algún tratamiento para ella o algo que pudiera ayudar a combatir esta enfermedad. Tuvo que dejar de lado la compañía y los negocios para quedarse con Rachel. Yo habría hecho lo mismo en su lugar. — Fue el turno de Frank de sentarse mejor en la cama. — Pero todo el esfuerzo y el tratamiento no ayudaron, dieciocho meses después ella falleció y los dejó a él y a su hijo de seis años completamente devastados. Gabriel quedó muy mal y no lograba tener cabeza para nada. Todo el dinero que gastó generó deudas muy altas y tuvo que vender su parte en la compañía para pagarlas.


    —¡Dios mío! — me sentía devastada por él.


    —Las deudas fueron pagadas, pero el dolor de la pérdida era demasiado grande, estaba muy disgustado — continuó Frank — Pero como necesitaba mantenerse a sí mismo y a su hijo, usó su reputación para comenzar a hacer algunas consultorías para compañías con las que había tenido convenios en el pasado para sobrevivir. Tan pronto como me di cuenta de la situación le ofrecí un gran puesto a mi lado en la empresa, pero él no quiso, diciendo que no tenía cabeza para aceptar ese puesto, no lograría producir. — Frank dijo todo eso con un aire de tristeza. — Pero no iba a dejarlo solo, así que le pedí que hiciera varios proyectos para mí y se asegurara de que tuviera un buen ingreso para él y su hijo.


    —Pero ¿cómo llegó aquí, a Portugal? — Esa parte aún no la entendía bien.


    —Bueno, dos años después de la muerte de Rachel vino aquí para pasar un tiempo con la familia de su madre, que era portuguesa, a pesar de haber fallecido, los familiares lo recibieron con los brazos abiertos y durante el viaje supo que este lugar estaba a la venta y vino con Max a ver. Los dos se enamoraron del lugar, Gabriel decidió comprarlo, pero no tenía todo el dinero que necesitaba. — Hummm, eso ya explicaba por qué decidió tomar otro camino.


    —Fue entonces cuando me llamó y me pidió el resto de la cantidad que necesitaba y me ofreció el cuarenta por ciento de las ganancias del negocio. Por supuesto que no acepté la oferta de las ganancias, sabía que sería su oportunidad para recomenzar de nuevo. Le envié más de lo que necesitaba para comprar la finca. Con el dinero extra podría arreglar algunas cosas por aquí. — En ese momento Frank se levantó de la cama y se quitó la chaqueta. — Por supuesto que Gabriel trató de no aceptar todo, pero le pedí que lo aceptara y luego veríamos cómo quedarían las cosas; y así lo hizo y hoy estamos aquí, con el hotel muy bien administrado y convirtiéndose en una referencia para el país, al final me hizo aceptar el diez por ciento de las ganancias anuales de la Finca. 


    —¿Y también rehízo su vida personal?


    —No y veo difícil que lo haga, por supuesto que podría suceder, pero Rachel fue el gran amor de su vida y él era de ella, su principal atención en la vida fue que su hijo ingresará a la universidad el próximo año, es un gran chico que ayuda mucho a Gabriel por aquí. 


    —Cielos — Me quedé muy triste por todo el sufrimiento que pasó —¡Dios mío!, ¿por qué tuve que hacer esa pregunta? Recordarle todo eso... —realmente lo lamentaba.


    —Melissa, no podías adivinarlo y hoy en día ha aprendido a vivir más con el dolor de la pérdida, nunca olvidará, pero hoy ya puede recordar los momentos felices que tuvieron con más alegría.


    —Sí, después de todo, está consiguiendo salir adelante. — Cualquiera que lo viera nunca pensaría que él guardaba en el fondo de su corazón, un dolor por la pérdida de un gran amor.


    —Sí, tenemos que seguir adelante, estoy segura de que eso es exactamente lo que Rachel quería, que él alcanzara nuevas alturas a pesar de que ella sólo estaba en su corazón. — Ross terminó de quitarse el zapato y se acostó para acurrucarse conmigo y descansar un poco antes de la cena.
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    Llegó un nuevo día, estaba hermoso y con mucho sol, sin nubes en el cielo y el canto de los pájaros era la melodía aquí, no podía pedir más en este primer día de excursiones aquí en el Duero.


    La cena de ayer fue sólo entre nosotros dos y fue una delicia. Como queríamos levantarnos temprano y dispuestos a disfrutar mucho del día, nos acostamos temprano.


    Estaba lista para bajar y desayunar, pero Frank todavía se estaba arreglando y hoy tardó en despertarse, un poco inusual en él.


    —¿Agoté mucho a alguien ayer?" Un pensamiento muy travieso cruzó mi mente y me hizo recordar anoche, después de todo volvimos a la habitación temprano, pero eso no significa que dormimos tan temprano, terminé riendo y Frank me atrapó saliendo del baño.


    —¿Qué pasó para que te estés riendo? — Me miró con curiosidad.


    —Nada mi amor, ¿nos vamos?


    —¡Claro, vamos! Creo que te gustará el desayuno aquí, quiero decir, "el pequeño almuerzo". — Nos reímos juntos, era gracioso ese nombre que le daban al desayuno.


    Bajamos las escaleras y al final me di cuenta de que Frank estaba teniendo un poco de dificultad a la hora de bajar, acercándoseme a él dije: 


    —Frank, ¿qué pasó? Tienes problemas para caminar…


    Haciendo una pequeña mueca, respondió en voz baja: 


    —Nada querida, sólo siento un poco de molestia en el músculo de mi muslo...


    —¿Cómo? — Terminé interrumpiéndolo. — ¿Qué te pasó para que quedaras así? — Empecé a andar más despacio para que él pudiera caminar mejor.


    —Oh, mi amor, nada del otro mundo, fue sólo la posición que hicimos ayer, debe haber provocado un pequeño estiramiento — dijo tan tranquilo como si hablara del color de la pared.


    Le abrí mucho los ojos. 


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Pensé que lo estabas disfrutando?


    Frank me miró con esa hermosa sonrisa desde la comisura de su boca. 


    —Y estaba… — Se acercó mucho a mi oído y agregó — Tal vez ese haya sido el problema, lo estaba disfrutando demasiado como para parar, podemos continuar más tarde. — Mordisqueó mi lóbulo de la oreja muy discreto.


    Terminé riendo sin creer que, a esa hora de la mañana, el todopoderoso Frank Ross ya estaba hablando de encuentros conmigo, a cada día me sorprendía más.
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    Estábamos terminando nuestra comida en el restaurante del hotel después de pasear un poco por la enorme propiedad y, por supuesto, no quería hacer que la pierna de Frank se lastimara más, por eso nos quedamos más por los alrededores.


    Todavía faltaban cosas por conocer, pero lo dejamos para mañana ya que por la tarde él necesitaba responder algunos correos electrónicos importantes, y yo enviaría algunos mensajes a mi madre y a mi hermano para actualizarlos sobre el viaje.


    Cuando salíamos del restaurante, Gabriel apareció frente a nosotros. 


    —¡Hola para la pareja más apasionada del hotel! — Nos reímos y nos saludó. — Lamento no haberles prestado mucha atención, es sólo que el día comenzó con algunas entregas.


    —No empieces Gabriel, ya sé un poco de aquí, puedo hacer mi papel como guía para Melissa muy bien — dijo Frank con una sonrisa.


    Desde la comida de ayer no habíamos coincidido más con Gabriel, incluso me había gustado un poco, no por él, que era una persona muy agradable y considerada, pero después de la historia que Frank me contó sobre su esposa me sentía arrepentida hasta ahora por haberle hecho esa pregunta.


    Sólo pensar en lo que pasó me dolía el corazón. Estaba acordando con mi cerebro que no mencionar nada sobre por qué él está aquí o preguntas sobre su familia.


    Mientras los amigos charlaban alegremente, pensé en lo difícil que debió haber sido para él pasar por todo lo que pasó, y todavía con un hijo que criar.


    Aunque sólo llevo poco tiempo con Frank, no puedo imaginarme sin él, ni recuerdo cómo era mi vida sin su presencia. No me gusta pensar cómo sería si no estuviera a mi lado. 


    Rápidamente saqué ese pensamiento de mi cabeza y me ayudaron los chicos que llamaron mi atención. 


    —Cariño, por la noche vamos a cenar con Gabriel en el restaurante, así conocerás a Max, su hijo.


    —¡Seguro! ¡Será genial! — Hummm, ya estaba viendo que el asunto de la familia sería un tema en la cena, tendría que ser más cuidadosa.


    Hablamos un poco más y fuimos a nuestra habitación. Frank ya se veía mucho mejor de su pierna y realmente deberíamos continuar lo que hicimos anoche. Él se recuperaba rápido.


    Me senté en una de las sillas de la suite mientras Ross ya había encendido la computadora y escribía rápidamente en ella, súper concentrado.


    Terminé observándolo un poco más y vi lo hermoso que era, tan inmerso en su trabajo, hasta podía escuchar los engranajes de su cabeza girando mientras miraba con esos ojos de águila la pantalla de la computadora.


    En ese momento mi teléfono vibró y vi que era la respuesta de mi madre al mensaje que le envié.


    


    Madre: Hola hija, me alegro de que hayan llegado bien. ¿Ya pasearon por ahí?


    M: ¡Hola mamá! Sí, la Finca en la que estamos es una belleza, ¡te encantaría! Pero sólo conocimos una parte de ella, mañana haremos una visita guiada para saber cómo se prepara el vino.


    Mamá: ¡Eso es genial! ¿Así que hacen y venden su propio vino?


    M: ¡Sí! Tomé una copa ayer y me gustó mucho, aunque no es rosado como me gusta, ¡también tomé fotos!


    


    Envié varias fotos del pequeño paseo que Frank y yo hicimos, se podía ver lo grande que era la propiedad y mi madre pronto respondió:


    


    Madre: Ahí es muy hermoso Melissa, seguro que querré conocer con tu papá en el futuro y aún más siendo el dueño un amigo de Frank, nuestra visita ya está en mis planes, jajaja.


    


    Le dije que Gabriel Thalberg, que es el dueño del hotel, era un gran amigo de Frank desde hace mucho tiempo y por el nombre ella lo recordó, parece que uno de mis tíos hizo negocios con él hace muchos años, pero ella no sabía lo que le pasó a su esposa, y le conté lo que sucedió de una manera superficial.


    


    M: ¡Me alegro de que te haya gustado! ¡Un viaje con todos nosotros aquí sería increíble!


    Mamá: ¡Absolutamente! Jajaja. ¿Y cómo está Frank?


    M: Ahora está trabajando, no puede ausentarse por completo, pero no hay problema.


    Madre: Que él se ausente totalmente es casi imposible.


    


    Continuamos nuestra conversación, incluso envié una foto mía y de Frank, pero le pedí que la borrara pronto, no podía dejar que mi padre viera la foto por casualidad.


    


    Mamá: ¡Wow, están muy guapos! ¡Frank está sonriendo tan tranquilo y feliz! Ni siquiera parece el todopoderoso…


    


    Realmente, se veía guapo en la foto, tan relajado…


    


    Mamá: Y ya borré la foto, no te preocupes. Tu papá, ahora que se ha recuperado de la cirugía, está muy activo allí por las bandas de la Casa Blanca, parece que sólo basta con él salir para que los problemas sucedan y tiene que ir de inmediato a solucionarlos.


    M: ¡Oh, qué bueno mamá, oírte decir que papá está recuperado! Estoy tan feliz, mi corazón se siente más ligero.


    Madre: Ah hija, él está bien, lo viste tú misma cuando viniste aquí, y ahora está haciendo lo que ama, limpiar el desorden de la Casa, ¡literalmente!


    


    Mi mamá me dio algunos consejos turísticos que hizo cuando vino con mi papá y nos despedimos.


    Como Frank todavía estaba trabajando muy concentrado y no quería interrumpirlo, le envié un mensaje de texto a mi hermano Andrew y algunas fotos de aquí. Respondió rápidamente.


    


    A: Hermoso lugar, ¿eh? ¡Ya están entrenando para la Luna de Miel!


    M: ¡Hola a ti también! Jajaja, sí, este lugar es un pedazo del paraíso, no sé si estoy entrenando para la luna de miel, pero para la noche de bodas… ¡el entrenamiento comenzó fuerte y agitado desde que llegamos! Ya debo haber perdido algunas calorías…


    A: ¡¡Melissa!! ¡Ahórrame los detalles! jajaja


    M: Uy... Sólo estoy respondiendo a tu pregunta, jajaja


    A: Mira, tengo que ir a una reunión, pero luego quiero saber cómo va el paseo, ¡sin detalles íntimos por favor! No estoy interesado en la vida sexual de mi hermana con el "frío y poderoso" Frank Ross.


    M: Jajaja, no te preocupes, pero te aviso que de frío no tiene nada y sobre él ser poderoso, se ha mostrado bastante dominante. Jajaja


    A: ¡Amada! Tómatelo con calma, no tiene tu edad.


    M: Lo sé, pero estamos en el lugar correcto: un viñedo y él es igual al vino, ¡cuanto más viejo mejor y más intenso!


    A: ¡Padre celestial! ¿Qué te está pasando, es el agua de allí? Me voy porque de lo contrario me vas a decir cuántos orgasmos estás teniendo por noche.


    M: Vale, hasta luego, ¡pero ayer fueron dos increíbles!


    A: ¿Ross te quitó el filtro para hablar con las personas? Jajaja. ¡Besos!


    


    Terminé riéndome sola en el teléfono y parece que alguien se dio cuenta. 


    —¿Qué pasó? ¿Por qué sonríes tan divertida a tu teléfono?


    —Oh amor, es Andrew que me estaba contando algunos casos que sucedieron en su trabajo. — Ni siquiera podía imaginar que estábamos hablando de él, mucho menos sobre ese tema y como no dijo nada más, creo que lo oculté bien.


    Frank siguió dándome esa hermosa sonrisa suya, fui a su encuentro y le di un beso. 


    —Voy a descansar un poco en la cama, las caminatas de hoy me dejaron cansada, voy a aprovechar que estoy de vacaciones — dije acariciando su barba.


    Pasando uno de sus brazos alrededor de mí, fue su turno de darme un pequeño beso. 


    —Bien, terminaré de responder pronto estos correos electrónicos y voy junto a tí.


    Una vez más tan preocupado por complacerme, si el cielo es así, encontré mi salvación. 


    —No hay problema amor, sé que muchas cosas dependen de tu aprobación, tómate el tiempo que necesites.


    Y era cierto, sabía que él necesitaría durante el viaje pasar algún tiempo trabajando. No podía pedirle que se olvidara del trabajo y me prestara atención todo el tiempo.


    Aunque sabía que si lo mencionaba en voz alta dejaría la computadora ahora mismo y se quedaría conmigo, pero no era lo que quería, también amaba ese lado dedicado al trabajo.


    Me deshice de él y me fui a la cama aun sintiendo su mirada sobre mí. Me acosté a descansar. Por ahora podía quedarse allí trabajando tranquilamente.
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    Gabriel nos avisó por mensaje que nuestra cena sería a las ocho en punto y yo ya estaba casi lista. Frank, por su parte, estaba en la habitación usando un traje de color plomo y una blusa azul marino por dentro, todo el conjunto estaba de parar el tráfico.


    Había pensado en ponerme algo simple, pero cuando lo vi, cambié de opinión y salí de mi zona de confort. Llevaba unos pantalones blancos de pierna ancha que parecían bailar sobre mi cuerpo mientras caminaba, y una blusa de seda con un corte de sastrería en un tono rosa nacarado.


    Doblé las mangas dejándolas por encima del codo, había hecho unas ondas en mi cabello para hacerlo más voluminoso y los botones de la blusa estaban un poco más abiertos, sabía que esta pequeña audacia dejaría a Frank, por decir algo, "muy emocionado".


    —Vamos, estoy lista — dije acercándome a él. 


    Frank se detuvo y me miró de pies a cabeza y arqueó una de sus cejas. 


    —Estoy pensando seriamente en decirle a Gabriel que nos vamos a quedar en la habitación, me voy a saltar la cena e iré directo al postre.


    Al ver que alguien ya se había emocionado, le acaricié la barba. 


    —Mi amor, no olvides que quien va directamente al postre soy yo, pero tendremos mucho tiempo para saborearlo toda la noche — le dije dirigiéndome hacia la puerta.


    Bajamos y fuimos directamente al restaurante que estaba fuera de la mansión y vi tanto en el hotel como en el restaurante que el flujo de huéspedes había aumentado.


    Nos encontramos con Gabriel en el camino. Estaba hablando con uno de los empleados y cuando nos vio vino a nuestro encuentro.


    Íbamos hablando y caminando despacio, disfrutando de toda la propiedad con la iluminación del hotel, fue entonces cuando noté algunas luces y algo que parecía un gran barril acostado y pregunté: 


    —Gabriel, ¿qué es esa cosa ronda en el fondo, es un barril?


    Caminamos un poco más adelante y Gabriel señaló hacia lo que estaba diciendo. 


    —¿Te refieres a esos barriles?


    —Sí, ¿no son demasiado grandes para el vino?


    —Ese es el "Barriles de vino" que creé con un grupo de mercadotecnia que contraté para ayudarme hace algún tiempo.


    —¿Barriles de vino? — Pregunté sin entender y vi que Frank ya se estaba riendo de mí, seguro sabía lo que era.


    —Sí, son bastante grandes, pero no son para vinos, son suites desarrolladas para recibir a algunos huéspedes que quieren dormir y despertar dentro de nuestro viñedo.


    —¿Una suite dentro del viñedo? — Dije sorprendida, pensé que la idea era muy original.


    —Sí, exactamente, pero no te voy a dar demasiados detalles, alguien te mostrará todo eso mañana por la noche — me dijo Gabriel, pero yo estaba distraída mirando los barriles, sólo después de un rato me di cuenta de lo que había dicho. 


    —¿Cómo que me lo van a mostrar mañana? — Le dije a los dos, y en ese momento vi a Ross mirándome con una sonrisa traviesa. 


    Gabriel se rio de mí y dio unos pasos delante de nosotros hacia el restaurante y Frank se acercó a mí y me dijo al oído:


    —No iba a traerte a la finca y dejar de tener esa experiencia. — Me besó el cuello, pasando la lengua rápidamente.


    Lo miré sin saber qué decir. Este hombre realmente estaba haciendo un entrenamiento intenso conmigo para nuestra noche de bodas, hice una nota mental de que mañana por la mañana iría a hacer ejercicio para estar más preparada y elástica para la noche.


    Pronto alcanzamos a Gabriel que estaba en la entrada del restaurante hablando con un par de huéspedes y tan pronto como terminó la conversación entramos nosotros. Fuimos a una de las mesas más reservadas del lugar. Parece que tanto Frank como Gabriel son bastante discretos.


    Estábamos charlando emocionados cuando vino un joven muy guapo, alto, de ojos verdes y cabello rubio a nuestra mesa tímidamente. Gabriel se dio cuenta segundos después, se levantó y le dio un abrazo al chico y con ese gesto tuve la seguridad de que era su hijo.


    Al llegar a la mesa nos saludó. 


    —¡Buenas noches! Hola, tío Frank, ¡cuánto tiempo! 


    Ross se puso de pie rápidamente. Él fue el último en notar la llegada del muchacho y le dio un fuerte abrazo. 


    —Realmente sí, pero has crecido en ese tiempo, ¿eh?


    El chico se echó a reír. 


    —Todavía estoy creciendo, tío. — Nos echamos a reír.


    Frank se volvió hacia mí y me presentó: 


    —Max, quiero que conozcas a una persona muy importante, ella es Melissa Merritt.


    Max se volvió hacia mí con una mirada muy atenta, pero todavía con un poco de timidez. 


    —¡Hola, mucho gusto! ¡Bienvenida! — Me tendió la mano.


    Acepté el saludo. 


    —¡El gusto es mío, gracias! — Me dio una sonrisa y volvimos a sentarnos a la mesa, ahora los cuatro.


    Los platos principales comenzaron a servirse y la conversación continuó de una manera muy animada. Realmente Frank y Gabriel eran grandes amigos, esa postura ligera y relajada suya sólo la había visto conmigo, con su hermano y Lauren.


    Se río e hizo un gesto, si alguien lo viera así, no estaría seguro de que realmente era Frank Ross. Max parecía más cómodo y entró en la conversación de los chicos diciendo algo sobre el fútbol americano.


    Yo no estaba participando mucho en la conversación, no es que no supiera del tema, siempre he estado muy en sintonía con los deportes desde que era una adolescente, pero tenía algo mejor que hacer: ver a Frank relajado de una manera que, si me lo dijera hace unas semanas, nunca lo creería.


    —Dios mío, lo siento Melissa, estamos aquí hablando por los codos y te dejamos de lado — dijo Gabriel dirigiendo su atención hacia mí.


    De hecho, yo no estaba así, aunque no hablaba, Frank no dejaba de tocarme o tomarme de la mano, mi rodilla o mi muslo, a pesar de que estaba muy entusiasmado con la conversación, siempre estaba conectado conmigo de alguna manera.


    Pronto llegaron nuestros platillos, esta vez comimos un filete de pescado asado a la leña con una salsa que llevaba el vino producido aquí en la bodega y, por supuesto, también mucho aceite de oliva, un ingrediente muy utilizado en la cocina portuguesa.


    —¡Wow! Esto aquí está divino, ¡el sabor es maravilloso! — Dije tan pronto como terminé mi primer bocado.


    —¡Sí, lo está, lo que sólo confirma que la comida aquí sigue siendo excelente!


    —¡Gracias! Le pasaré los cumplidos a nuestro chef Goucha, él está muy comprometido y siempre está trayendo cosas nuevas a nuestra cocina y esa es una de las cualidades que más me gustan de él — dijo Gabriel ya en el segundo bocado de su plato.


    —¡Tal vez este año obtenemos la estrella Michelin, papá! — le dijo Max a su padre. 


    — Bueno, vamos a esforzarnos por ello, hijo.


    —¿Ustedes ya han participado? — Me entrometí en la conversación.


    —Sí, el año pasado, pero no lo logramos — respondió Max un poco decepcionado.


    —He estado en algunos restaurantes   con estrellas Michelin y ninguno de ellos está por encima del servicio y la comida que ustedes ofrecen — dije y era cierto, sabía que conseguir esa estrella era muy difícil, tenía todo un proceso agotador. — Todo aquí es impecable.


    —Es verdad, ustedes están yendo por el camino correcto — agregó Frank, que estaba callado desde que se sirvió la comida.


    Terminamos la cena, por supuesto comiendo un postre maravilloso, hecho con nata y huevos, quería comer todos los dulces que estaba viendo por delante, pero necesitaba contenerme, de lo contrario volvería a Nueva York rodando.


    Salimos del restaurante y nos despedimos de Gabriel y Max que estaban ocupando una cabaña al otro lado de la propiedad y Ross y yo nos dirigimos al hotel.


    Subíamos a nuestra habitación y hablábamos de la cena. De lo divertido que había sido. Para mí, ver a esos tres conversando fue muy divertido y estaba agradecida de que ningún problema familiar se mencionara y que yo no hubiera metido la pata de nuevo.


    Ya preparándome para ir a la cama, estaba empezando a desabrocharme la blusa cuando alguien me abrazó por detrás. 


    —No tan rápido con esa blusa, cariño. — Girándome para quedar frente a él. — Detente que yo hago ese servicio por ti.


    Ross comenzó a desabrocharme suavemente la blusa, cuando terminó, mi sostén blanco quedó expuesto. Me quitó la blusa y luego los pantalones, sus ojos me quemaban la piel. Estaba sólo en ropa interior cuando me acercó y tomó mi boca sobre la suya, rápidamente mi lengua comenzó a batirse en duelo con la suya y cuando me di cuenta ya estaba sin sostén, Frank me acercó más y alcanzó uno de mis pechos. 


    —¡Oh! — Me quedé sin aliento ante la sorpresa de su acción, lo chupó hasta que se enrojeció e hizo exactamente lo mismo en el otro, mis manos agarraban su cabello con cierta fuerza.


    Cuando estuvo satisfecho me besó una vez más y me fue llevando a la cama y caímos juntos en ella, mientras Frank besaba mi cuerpo se fue quitando su ropa con mi ayuda, después de todo quería sentir su piel en la mía.


    Me sostuvo la cabeza para que no escapara de su beso, poco sabía que daría todo por permanecer allí toda mi vida, y entre gritos amortiguados y gemidos nos amamos una vez más esa noche.
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    Aunque dormí hasta tarde, ya estaba despierta y muy dispuesta desde temprano. Frank no me dio tregua tan pronto como entramos en la habitación ayer.


    Todavía dormía a mi lado y decidí ponerme mi ropa de correr y antes del desayuno correr un poco. Primero para estar de humor con esas noches tan agitadas, pero también porque quería perder algunas calorías, los dulces y la comida de aquí son maravillosos y estaba comiendo todo lo que veía y sabía que estaba exagerando, necesitaba liberar un poco con el ejercicio.


    El lugar donde estábamos era perfecto para correr, los campos verdes me dieron una sensación de paz tan grande que podríamos quedarnos treinta días como Frank había sugerido que nuestro viaje durara.


    Había estado corriendo durante casi una hora y no había podido dar una vuelta entera por la propiedad. Durante la carrera terminé pasando más cerca de los Barriles de Vino que Gabriel mencionó ayer y pude ver cómo eran más grandes vistos de cerca "Parece que hoy nuestro nido de amor estará ahí dentro", pensé y me reí para mis adentros.


    Al regresar a nuestra habitación, Frank todavía estaba inquieto en la cama y me quedé mirando cómo se despertaba, tan pronto me vio, esbozó una sonrisa. 


    —¡Buenos días! — Todavía con su visión un poco nublada se acomodó en la cama. — ¿Saliste a correr? — Me observó con una mirada más enfocada.


    —Sí, Sr. Ross, ¡necesitaba hacer ejercicio para sentirme con más energía!


    —Hummm, lo entiendo, pero ahora estoy molesto — Terminó riendo. 


    —¿Por qué? — No entendí.


    —Pensé que ambos estábamos haciendo mucho ejercicio, pero aparentemente tú todavía estás con energía para buscar otro tipo de gimnasia.


    Terminé riendo y sentándome en el borde de la cama. 


    —Amor, realmente me estás agotando mucho en nuestros entrenamientos y es exactamente por eso que necesito hacer otro tipo de ejercicios para aguantar bien — le dije aun riéndome de él y dejándome llevar por sus brazos que ya me agarraban y me llevaban de vuelta a la cama.
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    Otro día del viaje comenzó y después de haber tomado muestro desayuno, Frank y yo estábamos en el auto con el Sr. Amaral para conocer otra de las hermosas ciudades; aquí todas son encantadoras y acogedoras.


    Pasamos por ferias de artesanía, un pequeño museo, dos hermosas iglesias y algunos lugares de interés. Comimos en un restaurante donde los propietarios habían sido amigos de la familia del Sr. Amaral durante muchos años. El lugar es sencillo pero muy acogedor y la comida muy sabrosa. 


    Después de este recorrido, volvimos un poco antes de la caída de la tarde porque Frank, como siempre, ya tenía planes para nosotros por la noche, iríamos a uno de los restaurantes más renombrado de la ciudad. 


    —Espero que te guste allí, lo conocí cuando vine por primera vez, Gabriel fue quien me llevó. En ese tiempo asistimos a una pequeña presentación de fado. Hoy también tendrá presentación. Es una experiencia emocionante.


    —¿Fado? — Había escuchado esa palabra cuando estaba investigando sobre la región y por el hotel también. — Hummm, ¿no es esa una canción popular de aquí?


    —Sí, lo es, parece que alguien estuvo haciendo su tarea antes del viaje.


    Riendo con él y pasando mis brazos alrededor de su cuello le dije: 


    —¡Por supuesto, mi amor! Así como a ti te gusta estudiar un poco dónde vas a estar, yo también hago mis investigaciones.
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    Antes de prepararme para la cena, logré ordenar algunos recuerdos regionales que había comprado para mis padres y mi hermano, y empaqué todo en mi maleta para no olvidarlo.


    Estaba frente al espejo maquillándome cuando Frank me preguntó con un cambio de ropa mío en sus manos. 


     —Cariño, ¿hay algo más aquí en la habitación que quieras llevar a planchar por la noche?


    Mirando más de cerca la ropa doblada en sus manos y levantando una ceja, dije: 


    —El Sr. Ross, como siempre muy eficiente, ya está hasta con mi ropa para el desayuno de mañana.


    —¿No te gustó lo que elegí? — preguntó mirando la ropa. — Pero te he visto usar este vestido un par de veces si quieres poner...


    Lo interrumpí con un pequeño beso. 


    —No mi amor, no es necesario, lo que has elegido es perfecto, como siempre pensando en todo para mí.


    —Sólo trato de ser atento. — dijo dándome un pequeño beso. — Oh, no te preocupes por los cepillos de dientes y los peines para el cabello, vamos a usar los artículos nuevos de la suite.


    Con tantos cuidados, ni siquiera sabré dónde estarán mis bragas en el próximo viaje, pensé y terminé riendo, volviendo mi atención para terminar de maquillarme.


    Estaba terminando de acomodar la faja que marcaba la cintura de mi vestido verde esmeralda y mirándome distraídamente en el espejo para comprobar por última vez mi vestimenta, cuando Frank entró suavemente y me dio un beso en el hombro desnudo a causa del corte canoa del vestido. 


    —Lleva un abrigo o una bufanda, aquí por la noche hace mucho viento y puedes sentir frío.


    —Claro, lo haré. — Observé mejor a mi novio, cuando quería vestirse más guapo lo lograba, ya me imaginaba celosa de las mujeres que sin duda lo mirarían. — ¡Estás perfecto! Incluso puedo imaginar las miradas hacia ti. — Terminé riéndome.


    Él con esa sonrisa cariñosa pasó uno de sus pulgares sobre mi mejilla. 


    —Si hay alguien aquí que atraerá miradas eres tú, en cuanto mí, una mujer maravillosa se cruzó en mi camino y desde ese día toda mi atención es sólo para ella. — Dijo con esa mirada intensa dando inicio a una noche que prometía. 
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    Llegamos rápido al restaurante, aunque nos tocó un flujo más intenso el Sr. Amaral se estacionó pronto y en cuanto entramos fuimos recibidos por el maître y guiados a nuestra mesa. Caminamos por el espacio y pronto vi el lugar donde se llevaría a cabo la presentación de Fado. Era un escenario pequeño y yo estaba emocionada y ansiosa por escuchar la música.


    Y fue el propio maître quien nos hizo las primeras indicaciones sobre la cena y elegimos nuestras entradas y el plato principal, viendo lo que Frank había pedido, me sorprendió su elección. 


    —¿Vas a comer carne roja?


    —¿Por qué?, me comí el filete de cordero en tu cumpleaños. Cuando estuve aquí comí este plato de ternera asada y quise volver a hacerlo – él respondió con esa sonrisa de lado que sólo él sabía dar.


    —Me alegra haber elegido el mismo platillo que el tuyo, para que lo repitas ¡debe ser perfecto!


    —Cariño — dijo colocando su mano sobre la mía. — Si hay algo que quiero repetir toda mi vida es tu sabor en mi boca — reveló e intercambiamos una mirada intensa que decía muchas cosas que sólo terminó con la llegada de nuestros platos.


    Como era de esperar, la comida estaba divina, la ternera que Frank eligió se servía con papas que pasaban por varios condimentos, incluido el chile malagueta, y estaba realmente maravilloso, no es de extrañar que quisiera repetirlo.


    Para acompañar, tomamos un vino de la región muy recomendado. Era muy sabroso, pero un poco fuerte para mi gusto, así que preferí tomar un jugo de piña.


    Cuando ya estábamos empezando nuestros postres las luces se atenuaron para comenzar el espectáculo. La cantante subió al escenario y yo quedé hipnotizada. Se veía muy bonita con su cabello negro en un moño suelto y maquillaje ligero. Era pequeña, pero creció cuando comenzó a cantar.


    Su voz melodiosa resonaba en el lugar, los músicos que la acompañaban parecían ser el complemento perfecto para el espectáculo.


    Aunque no entendía lo que estaba cantando, podía comprender todo el sentimiento que expresaba a través de su voz y el lenguaje corporal.


    Varias veces mis ojos se llenaron de lágrimas, tal era la emoción que sentía, e incluso Frank, que no era tan apegado a este tipo de cosas, también estaba muy atento al espectáculo. Noté que todos en el restaurante estaban atentos a la música.


    El espectáculo no duró mucho y cuando terminó la última canción, todos nos pusimos de pie y le aplaudimos.
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    Realmente Frank había tenido razón al advertirme que trajera un abrigo, a pesar de que mi vestido tenía una manga pequeña que terminaba antes del pliegue de mi brazo, el viento frío de la noche soplaba mucho e incluso envuelta con mi pashmina sentía frío.


    Ross se dio cuenta y cuando salimos del auto se quitó su chaqueta y me la puso sobre los hombros. Me envolvió en sus brazos mientras caminábamos hacia el lugar donde pasaríamos esa noche.


    Tuvimos que ir despacio ya que el camino era de tierra y mis saltos no me permitían caminar rápido, Frank, como siempre, fue amable y cuidadoso conmigo. 


    Ya cerca de nuestro destino me preguntó: 


    —¿Te gustó el espectáculo de Fado?


    —Fue inolvidable mi amor, la voz de la cantante era tan hermosa y toda la emoción que transmitía hacía sentir ganas de llorar. — Era verdad, todo el sentimiento de la canción en sí era fantástica. — Aún sin entender, podía asimilar la pasión que transmitía, fue increíble.


    —Pero si no me equivoco Fado son canciones realmente más apasionadas, toda la composición aporta mucha emoción, mucho sentimiento.


    —¡Exactamente! — Le dije cuando llegamos a la puerta del gran barril, Frank sacó la llave de su bolsillo, la abrió y me guio hacia adentro.


    Cuando encendió la luz, pude ver que era más grande de lo que esperaba. Era como una suite, pero con una sola división desde el dormitorio hasta el baño y estaba muy bien decorada. Los muebles más rústicos, que pensé que tenían un propósito para dar otro aire de vida en el campo, después de todo estábamos justo en el medio del viñedo.


    Nuestras cosas estaban acomodadas en uno de los armarios de la suite. Sentí que Frank me seguía lentamente, me detuve frente a una jarra con un hermoso arreglo de flores. Me abrazó, puso una parte de mi cabello a un lado y respiró en mi cuello. 


    —¿Cómo te las arreglas para oler siempre tan bien? Podría diferenciar tu olor a una buena distancia.


    —Entonces somos dos, podría distinguir tu olor de todos los demás — bromeé volviéndome un poco hacia él.


    Frank me miró a los ojos y por un segundo vi pasar una sombra de miedo en su mirada.


    —Me haces tan feliz. — Sostuvo suavemente mi cara con ambas manos. — Te amo tanto, tanto... Incluso si un día, ya no estuviera a tu lado, cree que siempre te amaré.


    Me conmovió mucho la declaración de Frank, mis ojos llenos de lágrimas por las palabras pronunciadas con tanta intensidad y sinceridad como nunca había visto en él. 


    —Yo también te amo, Frank, y te amo mucho. — Envolví sus manos con las mías. — No quiero estar lejos de ti nunca.


    Vi su mirada también ponerse un poco llorosa, unió nuestras bocas tiernamente, de ahí fue dejando besos por toda mi cara, bajando hasta mi cuello y cuando me envolvió en su abrazo, tomó mi boca con mucha pasión.


    Sus manos me sostuvieron con fuerza para mantenerme aún más pegada a él, como una súplica silenciosa para que nunca me apartara de su lado y eso era exactamente lo que quería.


    Después de un rato, se deshizo de mí tomándome en su regazo, me llevó a la cama y tan pronto como me puso en ella Frank se deshizo de su ropa en un abrir y cerrar de ojos, cuando se quitó los calzoncillos vi su gran pene listo para mí, mi boca se llenó de agua y parecía haber creado vida, cuando vi, ya estaba allí satisfaciéndome con él.


    Me acomodé lo mejor que pude con Ross parado en el borde de la cama para llenarme de él y no perder el contacto.


    Cuando llegué más profundo lo escuché decir. 


    —¡Joder Melissa! Oh... así amor. — Me sujetó suavemente el pelo y yo seguí chupándolo todavía acariciando sus pesadas bolas, que parecían ser aún más sensibles.


    Continué chupando como si no hubiera un mañana y pronto sentí que su miembro comenzaba a latir más fuerte en mi boca. Como las otras veces me advirtió que iba a eyacular. 


    —Melissa... No aguantaré por mucho tiempo — dijo con la respiración pesada.


    Las otras veces me salí, pero esta vez quería que fuera como en mi cumpleaños y aumenté el ritmo, pronto sentí el chorro con su sabor característico brotar en mi boca, mientras él me llamaba por mi nombre bebí su líquido hasta la última gota, esta vez el chorro fue más grande y escurrió un poco de mi boca pero rápidamente lo limpié con mi lengua mirándolo a los ojos.


    Frank me miraba con fuego en los ojos y me agarró para darme un beso mezclando su sabor con el sabor de mi boca.


    Me arrancó el vestido dejándome desnuda a su merced y no pasó mucho tiempo antes de que estuviera encima de mí, tan fuerte y listo para entrar en mi vagina que estaba más que ansiosa para recibirlo.


    —Espero que tus ejercicios de esta mañana te ayuden en nuestro entrenamiento en este momento — dijo mordiéndome el lóbulo de mi oreja, desciendo por mi cuerpo entre besos y lamidas que entraban directamente en mi vagina y se dirigió a ella como yo fui a él con todas las ganas.


    —Oh... ¡Frank! — Grité su nombre que resonó por la habitación debido a la intensidad de cómo me chupaba, parecía que me drenaba, sin aguantar me moví en su boca y él sólo aumentaba la intensidad.


    Pero, él no quiso que yo llegara al orgasmo, al contrario, cuando se dio cuenta de que ya casi estaba ahí, salió y me colocó de espaldas, me puso con las piernas abiertas para él y una vez más usó su boca en mi abertura, pero ahora me lamió más rápido y finalmente introdujo su pene en mí, ni sentí incomodidad con su abrupta entrada, ardía de deseo por sentirlo dentro de mí una vez más. 


    Al mismo tiempo que sus estocadas eran certeras, él seguía acariciando mi espalda y piernas, yo ya estaba diciendo cosas sin sentido que ni siquiera yo entendía, ambos estábamos en nuestro límite, esta vez cuando sintió que mis labios se cerraban demasiado a su alrededor, aumentó el movimiento y me llené de un orgasmo abrumador, lo sentí sosteniéndome para no salir de mi posición.


    Pero aún no había terminado, salió de mí, me dio la vuelta, se colocó una vez más entre mis piernas y entró nuevamente en mí, pero ahora lentamente. 


    —Hmmm amor. — Debido a que estaba más sensible, la sensación de él dentro de mí parecía ser aún más fuerte, de hecho, estaba encontrando su pene aún más grande que antes.


    Como siempre, quería que mantuviera mis ojos en él y esperó a que estuviera más avispada para comenzar nuevamente su ida y vuelta dentro de mí. 


    —Oh Melissa, si supieras lo importante que eres para mí.


    —Tú también lo eres para mí — logré decirle.


    —Lo sé, mi amor. — Con los ojos llorosos uno sobre el otro, comenzó a moverse más fuerte y con más firmeza.


    Ya no tenía fuerzas para decir algo, sólo lo sentía cada vez más dentro de mí, llevándome a un orgasmo más fuerte que el primero, esta vez llegamos a lo clímax juntos, con él gritando fuerte y luego susurrando mi nombre.


    Sentía que todo mi cuerpo temblaba con Frank aún dentro de mí. Cuando se acostó parcialmente encima de mí, me envolvió en sus brazos y ahí yo era la mujer más feliz que podría existir.
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    Mi mente divagaba, entre sueños comencé a sentir besos en mis labios, mejillas y cuello.


    —Hummm... — Intentaba despertar, ya me estaba dando cuenta de quién debería estar haciendo todas estas caricias en mí.


    —Buenos días, cariño — me susurró Ross al oído — Nuestro desayuno ya está aquí.


    Con mucho esfuerzo logré abrir los ojos, no tenía idea de qué hora podría ser, ayer nos fuimos a dormir muy tarde porque después de todo lo que hicimos cuando llegamos, todavía fuimos a bañarnos juntos, por supuesto que alguien me agarró en la ducha y tuvimos otra ronda de pasión.


    Recordando todo con una sonrisa tonta traté de sentarme en la cama. 


    —¿Qué horas son? - Pregunté bostezando. — ¿Es muy tarde?


    —No, son las diez de la mañana y estamos de vacaciones, no tenemos horario. — Me acarició la cara.


    Frank me ayudó a sentarme mejor en la cama y detrás de él vi la mesa llena de golosinas, debía ser nuestro desayuno. 


    —¿Todo eso es nuestro desayuno?


    —No todo eso — dijo Frank, pareciendo divertirse conmigo. — Eso es más o menos lo que has estado comiendo desde que llegaste a tierras portuguesas todos los días — me dio un beso en la mejilla y fue a la mesa a recoger la comida y como vio que me iba a levantar para ayudarlo dijo: — No Mel, quédate sentada, yo llevo la comida para que comamos en la cama.


    Le sonreí sintiéndome tan mimada y no podía negar que me encantaban todas esas atenciones. 


    —Aquí están, tus pastelitos de arroz. 


    —¡Mis favoritos! — Sí, los pastelitos de arroz eran como un panecillo, pero hecho con harina de arroz y encima estaba cubierto con una cobertura de azúcar cristalina y se había convertido en mi dulce favorito, ya había perdido la cuenta de cuántos había comido — ¡Y esos son grandes! — Terminé riéndome.


    —Sí, pedí que trajeran lo mejor del lote de hoy y los más grandes también, a alguien le gustan las cosas grandes — me dijo Frank cambiando sutilmente su mirada hacia mí.


    Me di cuenta de a qué se refería, más precisamente al ataque que le hice con mi boca sobre su miembro anoche. 


    —Y alguien realmente aprecia que yo tenga ese gusto — le respondí sonriendo con cara de niña traviesa.


    —Sí — dijo Frank bebiendo un poco de su café. - No te imaginas cuánto.


    Tomamos nuestro café entre bromas y Frank me dijo que programó una salida para visitar otro pequeño pueblo que estaba muy cerca de la Finca, como siempre ya tenía todo nuestro itinerario listo, pero siempre me preguntaba si me gustaría cambiar algo.


    —¡No Frank, es perfecto así! Me encanta que ya tengas todo programado, necesito urgentemente viajar más contigo. — Terminamos riéndonos juntos y me dio un pequeño beso.


    —Mel, sólo quiero hacer las cosas más fáciles y tener todo listo para que disfrutes mucho.


    —Sr. Ross, tenga la seguridad de que estoy disfrutando en todos los sentidos este viaje a su lado. — No me contuve, lo agarré y, por supuesto, nos quedamos así por un tiempo más.
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    Los días pasaron tan rápido que cuando me di cuenta de que hoy ya era nuestra última noche aquí, me sentía inmensamente feliz, pero un apretujón en el corazón había aparecido desde temprano. No podía decir qué era. Me puse en contacto con mis padres y mi hermano para obtener noticias y todo estaba bien.


    Como Ross y yo estábamos bien, también me dije a mí misma que debería estar triste por el hecho de que estamos regresando.


    Si pensaba que Frank ya no podía consentirme más, estaba equivocada, lo demostró en pequeños detalles que hizo simplemente para complacerme.


    En nuestro tercer día aquí, Ross tuvo que estar más conectado con el trabajo, surgió algún problema y fue necesario que prestara más atención a la empresa, no estaba nada molesta por la situación, estaba preparada para eso, de hecho, incluso imaginé que se quedaría más tiempo conectado al trabajo.


    Él, por otro lado, estaba muy enojado, pobres de sus empleados, pero le aseguré que no había ningún problema si él necesitaba dedicarse más a los negocios. Entonces, para que estuviera más concentrado en el trabajo, salí a dar un paseo por la ciudad llevando como guía al Sr. Amaral, quien muy atento, me mostró todo.


    Cuando regresé, Frank acababa de terminar de resolver toda la situación en la sede de la empresa y terminé mostrándole algunas cosas que traje del recorrido por la ciudad.


    —Compré esta funda para tí, en ella debe caber tu cuaderno, está hecha con cuero trabajado en la región.


    —¡La funda es genial! Voy a retirar la mía y voy a usar ésta ahora. — Frank me sonrió. — ¡Gracias!


    —Me alegra que te haya gustado amor y no necesitas agradecerme, es un pequeño detalle. — Me acerqué a él y lo besé.


    —¡Voy a usarla como tú usas el Cartier que te di por tu cumpleaños, todo el tiempo!


    Terminé sonriéndole. 


    —Por supuesto que siempre lo voy a usar, para empezar, creo que este modelo clásico de la marca es muy elegante, combina con todo y para completar fuiste tú quien me lo dio. Las posibilidades de quitármelo de la muñeca son mínimas.


    Él no tuvo mayores problemas que resolver y el viernes fuimos a dar un paseo en barco a las orillas del río Duero. El recorrido fue tan idílico que me sentía en un sueño junto a Frank, un sueño del que nunca quería despertar, pero la realidad llamaba a nuestra puerta, muestra de esto es que me estaba preparando para nuestra última cena aquí en Portugal, mañana viajaríamos después de la comida.


    Incluso pensé que pasaríamos esa última cena en el restaurante del hotel, pero Gabriel quiso llevarnos a otro restaurante muy bueno aquí en la región. Era de un amigo que hizo tan pronto como comenzó a cuidar de la finca. En nuestra última cena, Max también iría con nosotros.


    —Tan hermosa como siempre. — Frank apareció detrás de mí y pasó un brazo alrededor de mi cintura.


    —Digo lo mismo de ti. — Dije dándome la vuelta y mirando directamente a esos ojos azules que nunca me cansaba de ver.


    Bajamos y nos encontramos a Gabriel y a Max esperándonos, y nos dirigimos al coche que nos llevaría al restaurante.


    El restaurante tenía un ambiente rústico muy característico del lugar. Noté durante esos días que era parte de la arquitectura de la región. Nos recibió el dueño, amigo de Gabriel, que también nos hizo compañía durante la cena. 


    Cuando llegaron nuestras órdenes, Gabriel tomó uno de los copas y dijo. 


    —Quiero hacer un brindis. — Al mismo tiempo todos tomamos nuestras copas y Gabriel continuó: — Un brindis por ti Frank, mi gran amigo que siempre ha estado a mi lado y si hoy estoy aquí, pudiendo seguir un nuevo camino, también te lo debo a tí y.… por su felicidad con Melissa. — En ese momento mis ojos se llenaron de lágrimas, Frank tomó mi mano y Gabriel continuó mirándonos a los dos. — Que cada día fortalezcan aún más el amor que sienten el uno por el otro. ¡Salud!


    —¡Salud! — Y con este brindis puedo decir que cerramos nuestro viaje con llave de oro.
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    Cómo la vida es una caja de sorpresas. ¡Han pasado ocho días desde que Melissa y yo regresamos de nuestro viaje y todo fue perfecto!


    Cada momento a su lado sentía una alegría y tranquilidad que nunca había sentido en mi vida. Durante este viaje, puedo decir sin lugar a dudas, que nuestro amor se ha fortalecido e intensificado.


    La felicidad en sus ojos cuando le declaré, una vez más, lo importante que ella era para mí, no tiene precio.


    Me veía pensando en todo para hacer su camino más fácil, más feliz, incluso sacarla de la compañía de Biden y darle todo el apoyo para que pudiera crecer sin ninguna traba y poder poner en práctica sus muchas ideas, también hacer su maestría.


    Completar mis estudios no fue fácil, no sólo por los estudios en sí, sino porque tenía mi compañía y yo estaba a cargo de todo. En casa estaba Mary que hacía de todo para molestar, perdí innumerables noches de sueño, pero no me arrepiento ni un minuto.


    Pero si dependiera de mí, no quiero de ninguna manera que Melissa tenga que trabajar horas y horas y, además, estudiar.


    Sé que hablar con ella sobre matrimonio es pronto, aunque sólo he pensado en esa posibilidad desde antes del viaje. Mi deseo se hizo más real durante estos días en los que estuvimos todo el tiempo juntos, pero era necesario esperar, tenía que dar tiempo al tiempo; más aún porque ella había pasado por un matrimonio que, como el mío, no funcionó.


    No sería correcto decir algo en ese sentido sin que el divorcio haya sucedido.


    Mary estaba muy tranquila, traté de llamarla dos veces y no lo logré. Stewart tampoco pudo obtener un contacto fácil, sólo respondió a sus mensajes dos veces, de forma evasiva… Sabía que esto era el preludio de que ella estaba tramando algo.


    Incluso vigilándola, no descubrí nada que pudiera guiarme a lo que estaba tramando y estaba empezando a impacientarme.


    Más que impaciente, me angustiaba, sentía que de alguna manera estaba siendo injusto con Melissa, por mucho que no viviera maritalmente con Mary, ella seguía siendo mi esposa; lo que convertía a Melissa en mi amante a los ojos de la sociedad. Algunos dirían que ella era una destructora de hogares, sólo pensar que ella podría pasar por esta situación, me daba escalofríos.


    Sabía que para ella nuestra diferencia de edad no era un obstáculo, pero eso siempre me atormentaba porque sabía cuánto quería formar una familia y me preguntaba si podría ser un buen esposo y un buen padre.


    No fui un ejemplo de esto con mi hija Caroline y no sabía si podría ser mejor con los hijos que llegáramos a tener, pero trataba todos los días ser mejor para Melissa. 


    Estábamos cada día más unidos, por el simple hecho de que no podíamos mantenernos separados, siempre tomando precauciones para que nadie fuera de mi círculo restringido pudiera saber de nuestra relación. Sería pésimo para Melissa si mis oponentes se enteraran, harían cualquier cosa para lastimarla con el fin de afectarme.


    Lo que me hizo darme cuenta de que convertirme en un hombre libre lo antes posible era una alta prioridad, sólo así podría vivir con ella en paz, de lo contrario, sería necesario tomar otro camino que sería el peor de todos: alejarme de Melissa. No podía pedirle que pasáramos años ocultando nuestra relación. La amaba demasiado como para que ella estuviera en las sombras por mi culpa.


    Habría que tomar decisiones drásticas, y esperaba que no fuera necesario tomar el camino de renunciar a mi amor por ella.
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    Mi reloj de pulso marcaba casi las cinco de la tarde y planeaba ir al apartamento de Melissa cuando mi teléfono comenzó a sonar, respondí relajado, Melissa debería querer hablar sobre la cena: 


    —Hola cariño, no te preocupes que yo llevaré nuestra cena.


    —Podrías haber llevado la cena a casa al menos una vez durante nuestro matrimonio. — Me congelé en ese instante, era Mary y acababa de darle un arma contra mí.


    Tratando de mostrarme indiferente a su frase respondí: 


    —¿Me estás llamando para decirme la fecha en que vamos a firmar el divorcio?


    —No tan rápido mi querido esposo, pareces demasiado nervioso para eso. De hecho, diría que estás bastante relajado teniendo en cuenta que ni siquiera debes haber visto la pantalla antes de contestar el teléfono — dijo Mary con esa voz melodiosa tan suya que me daba náuseas. — Parece que ese frío y autoritario Frank Ross está envejeciendo, bueno, eso le pasa a todo el mundo, ¿no es así, mi amor?


    —¿Entonces dime qué quieres? — Necesitaba cortarla lo antes posible.


    —Ojalá fueras más cariñoso conmigo, al igual que cuando contestaste el teléfono, pero no hay problema, te daré una oportunidad más cuando estés allí el lunes.


    —¿Vienes a la ciudad?


    —Sí, bien, ¿no puedo ver a mi querido esposo? — Tengo muchos temas que hablar contigo.


    —Sólo tengo un tema del que hablar contigo, Mary, y sabes muy bien cuál es.


    —Sí, sí. No te preocupes que te dejaré hablar, sentémonos y con seguridad podremos llegar a un acuerdo. — Esta venida suya no olía bien. — Oh... sí, me voy a quedar en un hotel, no te preocupes, no seré indiscreta contigo, quiero decir con ustedes.


    —Nos vemos el lunes Mary. — Colgué el teléfono sabiendo que Mary tenía una gran carta bajo la manga contra mí, se enteró de mi relación y ahora necesitaba proteger a Melissa a cualquier costo.
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    Rebusqué en mis archivos buscando algo que Mary pudiera usar en mi contra, le envié un mensaje de texto a James y le informé lo que sucedió. Estaba en un viaje de negocios en Chicago y también buscaría algo por allá para ayudarme en esta situación.


    No me di cuenta de que pasaban las horas, fue entonces cuando el teléfono comenzó a sonar y vi que era Melissa llamándome, ya eran más de las ocho en punto. 


    —¡Dime Melissa! — Un segundo después me di cuenta de lo brusco que fui al hablarle.


    —¿Frank? — respondió un poco sorprendida.


    —Mi amor lo siento, perdóname, tuve un problema en la oficina y no me di cuenta de la hora.


    —Hummm... no hay problema, te llamé porque no me habías enviado ningún mensaje y...


    —Lo sé mi amor, tú siempre puedes llamarme… — no podía maltratar a Melissa por culpa de Mary.


    —¿Todavía vienes a mi apartamento?


    -—Claro, me yendo ahora, a qué restaurante quieres que vaya para...


    Ella me interrumpió: 


    —A ninguno Frank. Ya estás cansado y es tarde, ven aquí que prepararé algo para los dos...


    —Está bien, llegaré lo más rápido que pueda.
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    Terminamos la cena y Melissa había hecho una maravillosa ensalada y pasta para los dos. 


    —Deberías estar bromeando cuando me dijiste que no cocinabas nada, jovencita.


    —Y sigo diciendo eso, lo que preparé es muy sencillo, sólo una ensalada rápida y con pasta que tenía y utilicé una salsa ya hecha. Tan sólo le agregué algunas especias.


    No pude resistirme y antes de que se sentara en el sofá la coloqué en mi regazo.


     —Entonces esta comida está entre mis favoritas. — La besé con toda la nostalgia que sentía, nos quedamos abrazados durante mucho tiempo.


    Melissa no había dicho nada sobre cómo le contesté el teléfono, pero sabía que no lo había olvidado, sólo lo había dejado ir y necesitaba decirle que Mary vendría a la ciudad el lunes.


    —Melissa — la llamé. Tenía su cabeza sobre mi hombro, descansando maravillosamente y casi dormida.


    —¿Sí? — Levantó la cabeza y estaba tan hermosa con cara de sueño que casi desistí de hablar, pero era necesario.


    —Necesito decirte que Mary viene a Nueva York para hablar sobre el proceso de divorcio.


    Al instante se despertó. 


    —¿De verdad? Entonces, ¿ella viene a firmar? — Sonreí, casi le digo que no viene a firmar nada sino a chantajearme, pero omití esa parte.


    —Vamos a hablar sobre el contrato y ya veremos cómo termina la conversación.


    Al instante me abrazó felizmente imaginando que Mary era una persona tan buena como ella.


    De hecho, si había algo que Mary y yo teníamos en común era no saber perder y buscar los medios para lograr nuestro objetivo, le duela a quien le duela.


    Sentí una opresión en mi corazón por no decirle eso a Melissa y de alguna manera arrastrarla a toda esta situación por la que no merecía pasar.
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    Los días pasaron muy rápido, pero la angustia que sentía desde la llamada telefónica estaba creciendo en mi pecho. Me sentía sofocado. Ya era lunes, Mary me informó que estaría en mi oficina a las diez de la mañana para nuestra conversación e hizo una demanda, que nadie estuviera en la habitación, sólo nosotros dos.


    Y a las diez en punto sin siquiera llamar, mi pesadilla comenzó a tomar forma. 


    —¡Buenos días! — Mary entra en mi oficina sin siquiera llamar a la puerta y estaba muy arreglada con la nariz más pronunciada de lo que la recordaba.


    —¡Buenos días! ¿Olvidaste la educación aprendida en la escuela de Suiza?


    —Veo que estás de buen humor hoy, querido, no fui grosera, después de todo esta es la oficina de mi esposo, no necesito llamar.


    Tenía al menos seis años de no verla en persona. Todavía era una mujer muy hermosa, elegante, su cabello rubio perfectamente peinado, sus ojos azules aún afilados, pero toda su belleza no me decía más nada; detrás de todo eso había alguien sin escrúpulos, sin ningún amor por los demás, sólo pensaba en ella misma.


    Ni siquiera yo podía ser tan egoísta como ella, lástima que no vi eso antes de la boda, y hoy, con Melissa, vi lo diferentes que pueden ser las cosas en la vida de una pareja, ella era completamente diferente de Mary, y me preguntaba cómo había logrado vivir durante tanto tiempo realmente casado con ella.


    —Entonces, ¿de qué vamos a hablar?


    —Wow, el que necesita de buenos modales eres tú, ¿ni siquiera me vas a ofrecer un poco de agua?


    —Pero no fuiste tú misma quien dijo que no es una visita, te puedes servir tú sola.


    —Oh querido, todavía eres tan pesado como un burro.


    —Con quién me hace perder el tiempo, seguro.


    Mary fue al pequeño minibar de la sala de estar y se sirvió un vaso de agua, regresó a la mesa de reuniones y se sentó. 


    —Siéntate Frank.


    —Prefiero estar de pie, pienso mejor así, ya deberías saberlo.


    —Sí, lo sé, como sé de muchas otras cosas, comenzando con un viaje apasionado que hiciste por el río Duero, en esos días, ¿probaste suficientes vinos?


    Entonces ella comenzó el ataque por donde imaginaba, pero podía salir bien, tenía muchas respuestas que darle. 


    —Sí, fue un gran viaje, como el que hiciste hace años a Provenza, al lado de cierta persona que se decía ser tu amigo de la infancia.


    —No empieces Frank. — Se alisó el cabello como siempre lo hacía tratando de seducirme de alguna manera, poco sabía que me daba asco escuchar su voz. — Arthur no significó nada, fue tan sólo un pasatiempo que no tenía en casa o, ¿querías que saliera a caminar por la ruta del vino en Francia sin compañía, ya que tú no ibas?


    Me dejaba tonto ver lo descarada que era.


    —Pero, no te preocupes, si hiciste esto para molestarme, ahora ya estamos iguales, podemos olvidarlo todo y volver a la normalidad.


    —Lo único normal que conozco Mary eres tú no molestándome.


    Entonces, ¿por qué estás haciendo todo esto? 


    —Para tenerte fuera de mi vida y poder vivir como me plazca, tal como vives tú.


    —Frank mírate, ya eres un hombre mayor, yo también, hemos envejecido juntos — Mary esbozó una sonrisa que, si una serpiente pudiera sonreír, sería exactamente así — ¿Cómo pretendes manejar a una chica como ella de tan sólo treinta años?


    —Lo que pretendo hacer o no hacer no te concierne, cuando te fuiste...


    —Cuando no me diste ninguna otra alternativa — Mary levantó la voz.


    —¡Porque estaba cansado de ser traicionado dentro de mi propia casa! — Le respondí, más fuerte. — ¡Basta Mary, di lo que quieres... de lo contrario puedes irte! — Estaba cansado de ese juego suyo, no iría a ninguna parte.


    —¡No habrá divorcio Frank! ¡No voy a ser cambiada por una apestosa llamada Melissa! 


    —¡No menciones su nombre! — dije con mis ojos rebosantes de ira porque ella estaba hablando de Melissa.


    —Puede que no diga su nombre, pero ustedes no serán libres para estar juntos, no voy a dejar de ser la Sra. de Frank Ross.


    —¡Vas a firmar esto para bien o para mal, puedo llevar esto a la corte y no tendrás escapatoria!


    —Fue genial que hablaras de la corte — Mary bajó el tono de voz y se acomodó mejor en su silla. — Porque si continúas con esto, tendrás que volver a enfrentarte a la Corte Suprema a finales de este año.


    —¿De qué estás hablando?


    Mary abrió una carpeta que había traído y sacó dos carpetas llenas de papeles y los arrojó sobre la mesa. 


    —¡Esto es evidencia Frank de la malversación de dinero de tus inversores que dejaron estos fondos en tu banco! Millones y millones desviados a cuentas fantasmas en paraísos fiscales, así como el pago de sobornos y otras cosas.


    Sin entender, tomé lo que ella había arrojado sobre la mesa y al abrir una de las carpetas vi numerosos estados de cuenta, balances, documentos de apertura de cuentas, incluso mis firmas, correos electrónicos enviados con mi permiso para varias transacciones, todo parecían copias de documentos originales.


    —Nunca he desviado los activos de los inversores a cuentas en el extranjero...


    -—Sí, Frank, nunca lo hiciste, pero todo esto demuestra lo contrario.


    —Todo esto es falso, nunca autoricé nada...


    —Por supuesto querido, todo esto es falso — dijo Mary melódicamente — Pero fue hecho por uno de los mejores falsificadores de Europa y hasta que puedas demostrar que todo esto no es cierto, ya tendrás tu imagen destruida y sin dinero.


    Pasé mis ojos por esos papeles y realmente todo estaba muy bien hecho, mi firma, los extractos, las hojas, incluso los sellos de los notarios, todo era muy real, tardaría años en deshacer esa farsa. 


    -—¿Cómo conseguiste todo esto?


    —Bueno, no fue de la noche a la mañana, ya me estaba preparando para alguna situación como ésta, de que quisieras hacer alguna travesura conmigo, y ha pasado poco tiempo desde que pude cerrar este paquete que tienes en tus manos, pero de donde vinieron estos tienen muchos otros todavía en mis manos.


    —¿Usaste mi dinero para crear evidencia en mi contra?


    —¡Claro! ¿¡No es asombroso!? — dijo riéndose de mí. — Todo lo que hay aquí son copias, los originales están muy bien guardados y te puedo asegurar que son pruebas de la mejor calidad, ¡como tú mereces!


    —No lo puedo creer... Y si firmas el divorcio después de recibir todo tu dinero…


    —Esto terminará en las manos correctas y tú serás pobre, sin un centavo y quiero ver cómo vas a mantener a la niña sin un peso y viejo.


    —Ella no está conmigo por estatus o dinero como lo hiciste tú… —ella podía atacarme a mí, pero que no se meta con Melissa.


    —No empieces con esa charla Frank. — Mary se levantó de su silla para acercarse a mí. — Eso es lo que todas les decimos a los payasos para que crean, ningún amor sobrevive sin dinero y en tu caso es aún peor con tu reputación arruinada, te convertirás en un ladrón de la noche a la mañana. Por supuesto que todavía puedes ser arrestado y quiero ver a Melissa ir a  visitarte en prisión. — Vi en sus ojos un odio ardiente mientras pronunciaba el nombre de Melissa. — Además, por supuesto, todos los periódicos del país recibirán fotos de ustedes juntos en su viaje.


    Ella soltó una carcajada y tiró sobre la mesa algunas fotos de nuestro viaje en Portugal. En todas las fotos estamos relajados, como una pareja normal, ella se enteró del viaje y envió a alguien para espiarnos y tomar las fotos.


    —Imagínate, Frank, qué perfecto va a ser, los periódicos y revistas con estas fotos tuyas y las de esta niña en la portada, su papá que trabaja directamente con el presidente en la Casa Blanca estará muy feliz de ver a su hija teniendo una aventura con Frank Ross; el comienzo de la relación con su suegro será insuperable.


    Ni siquiera podía entender todo de lo que estaba hablando. 


    —¡Va a ser maravilloso, tú sin un centavo y posiblemente arrestado y ella expuesta a todo el país! Y todavía con una pista, que ella sabía todo lo que sucedía desde que estaban juntos y lo omitió, aún queda mucho para ella, pobrecita… —El odio que sentía por los dos parecía exudar de sus poros.


    —¡Cállate! — No pude controlarme más, Mary había sobrepasado todos los niveles de locura.


    —¡Cálmate, querido! — dijo Mary destilando veneno — La elección está en tus manos. Puedo firmar el divorcio y serás libre, pero comenzarás a vivir tu peor pesadilla, o podemos olvidar todo esto y seguir muy bien juntos, si te comportas, puedo pensar en dejarte tener a la chica como tu amante.


    No me contuve y golpeé la mesa con fuerza haciendo que Mary se callara. 


    —¡Sal de aquí ahora! Si hay alguien aquí a quien le gusta interpretar el papel de amante, ¡esa eres tú! — Le grité, si aún tenía algún respeto por ella se acabó en ese momento.


    A pesar del susto por mi reacción, Mary no perdió la compostura. 


    —Que pena Frank, la mocosa te está dejando muy emotivo, haciéndote perder la cabeza muy fácilmente, si estuvieras conmigo, seguirías siendo el poderoso Frank Ross que siempre fuiste.


    Ya ni siquiera podía mirarla, necesitaba recuperar mi estabilidad, ella había logrado lo que quería: desestabilizarme, dejarme sin salida.


    —Creo querido, que nuestra conversación ha terminado por ahora, hazme saber tu elección, estaré esperando ansiosamente tu decisión. ¡Que tengas un buen día!


    Tan pronto ella se fue, James entró en mi oficina y me preguntó preocupado:


    —¿Cómo fue? ¿Qué pasó?


    Me tomó un tiempo responderle, todavía estaba mirando esos papeles y fotos que ella arrojó en mi escritorio, completamente aturdido, no podía concentrarme en nada. 


    —Ella me tendió una trampa. — Logré entregarle algunas de las hojas que ella había dejado.


    —¿Qué es todo esto? ¿Cuentas en el extranjero? ¿Y con tu firma? — dijo James mirándome sin entender nada de lo que estaba pasando. 


    —Mary... falsificó innumerables documentos y quién sabe qué más contra mí.


    —¿Qué? Pero… — James se dio cuenta de que no estaba en condiciones de explicar nada, así que comenzó a recoger los papeles en mi escritorio y a leer. — Realmente, son documentos falsificados, nunca hicimos eso, Frank.


    Al ver otros papeles le respondí: 


    —Tú y yo sabemos que no lo hicimos, pero si un extraño ve esto, va a dudar y mucho.


    —Todo esto son copias y...


    —Sí, son copias, ella misma me dijo que lo son, los originales están en su poder. — Miré los papeles en la otra carpeta que había traído que contenía aún más documentos contra mí, James y toda la compañía. — Ella los trajo para demostrar que no estaba bromeando.


    Después de leer los documentos, James me mostró una cara de completo terror. 


    —Frank, esto aquí te incrimina de....


    —Lavado de dinero, evasión de impuestos, malversación de fondos de nuestros inversores durante muchos años y otras cosas. — Ni siquiera necesitaba que me dijera el problema en que me encontraba.


    —Incluso el sello de los documentos es perfecto, muestra que utilizaste numerosas compañías ficticias para el desvío desde hace unos diez años.


    —Ella mandó hacer números de cuenta en el extranjero, pero también usó el número de nuestras cuentas reales para hacer los documentos. — Terminé sentándome en mi silla sintiendo que mi mundo se desmoronaba. — Puede que me equivoque, pero ella de alguna manera tuvo acceso a nuestros balances y los manipuló.


    —Sí, yo también estoy pensando en eso. — James estaba hojeando un pequeño puñado de papeles que aún no había visto. — ¡Mira esto aquí, estos son intercambios de correo electrónico de nosotros!


    James me entregó una parte de los papeles y comencé a hojearlos, en ellos me mostraba dando el visto bueno para varias transacciones para comprar compañías con fondos de nuestros clientes y dictando órdenes que James necesitaba para enviar el dinero de una compra real, que habíamos hecho en el pasado, para ser depositado en un paraíso fiscal y no ser gravado.


    No pude soportarlo, me levanté y golpeé la mesa. 


    —¡Cómo lo hizo! ¡Hasta el código de nuestro cifrado en los correos electrónicos es correcto! ¡Gasto millones en esta maldita seguridad de Internet para que una puta entre en mi sistema y acceda a todos mis datos! ¡Y usándolos contra mí!


    Me froté la cara con las manos sintiendo un violento dolor de cabeza. ¡Tenía las manos y los pies atados, esa desgraciada estaba arruinando mi vida! 


    —¿Todo esto para que el divorcio no suceda? — me preguntó James incrédulo.


    —Exactamente, maldita sea la hora en que me casé con ella y en que acepté gustoso ese arreglo que hizo nuestro padre.


    —¡Pero ella no pudo hacer todo eso desde el momento en que hablaste con ella sobre el divorcio!


    —Y ella no lo hizo ahora, ella misma tuvo el descaro de decirme que todo esto ya se estaba preparando desde hace mucho tiempo como un arma contra mí esperando el momento adecuado para ser utilizado.


    —¡Qué hija de puta! ¡Con todo esto hasta que demostremos lo contrario, estaremos arruinados! James comenzó a perder toda la calma que aún tenía.


    —Eso es lo que ella quiere, si firma el divorcio, todo esto saldrá a la luz y no doy un día para que la policía invada nuestro piso y nos arreste. — Me senté de nuevo en mi silla. — Pero, hay más, ella ya sabe sobre Melissa y también usará pruebas en su contra. Que Melissa lo sabía todo y se lo omitió a las autoridades. — Le di las fotos que ella dejó a James.


    —¿Ella también los espió? — Pero para qué...


    —Para entregarlas a periódicos y revistas de chismes y así filtrar nuestra relación — lo interrumpí. — Así ella consigue, una vez más, destruir a Melissa y de paso a su papá que trabaja en la Casa Blanca.


    —¿Y el titular sería que tienes una amante que es la hija del Consejero del Presidente?


    —Exactamente va por ahí. — Eso sólo podría ser una pesadilla. —Sabes que, debido al imperio de comunicaciones de su padre, ella conoce a las personas adecuadas para filtrar cualquier tipo de información a periódicos y revistas.


    —Lo sé bien, esa mujer sólo usa su influencia para atacar a sus enemigos, siempre ha sido así.


    —Y todavía lo es, y ahora en este caso el objetivo somos Melissa y yo.


    Continuamos hablando por un rato, y James salió tan aturdido como yo para tratar de ver si de alguna manera comenzaba a idear algún plan para nosotros. Mandé cancelar todas mis citas del día y me quedé mirando a la nada por un tiempo, de pronto mi teléfono comenzó a sonar, ya eran más de las tres de la tarde, miré la pantalla y vi el nombre de Melissa.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y por primera vez no respondí a su llamada, no tuve el valor de hablar con ella, no podía creer lo que estaba sucediendo, todo esto hizo que mi deseo de tenerla a mi lado fuera un sueño muy lejano. 


    No podía destruir su vida así, no podía permitir que su reputación se arruinara junto con la mía. Hasta podría vivir con eso, en algún momento me recuperaría, pero nunca me perdonaría por ser la causa de ver su nombre siendo pronunciado en medios dedicados a chismes, siendo tachada como mi amante para ascender en la vida; porque eso es lo que la gente hablaría de ella, si no dijeran algo peor, y yo sería el culpable.


    Las lágrimas fluían cuando vi una notificación de un mensaje de ella, siempre tan amorosa conmigo, preguntándome si estaba bien. 


    —No, mi amor, nada está bien y tal vez nunca lo vuelva a estar — me dije a mí mismo conteniendo un llanto de desesperación que se apoderó de mí porque sabía lo que debía hacer, pero eso sería lo más difícil que haría en toda mi vida.
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    No había visto el amanecer en muchos años. La última vez que esto sucedió fue exactamente cuando le informé a Mary que nuestro matrimonio había llegado a su fin. Ella montó un espectáculo, por decir lo menos, gracias a Dios nuestra hija no fue testigo de todo el escándalo de su madre, estaba con Lauren y sólo más tarde se enteró de que sus padres se habían separado.


    Pero ese día vi salir el sol, no sólo porque no había dormido, sino porque ver ese momento tenía un significado de resurrección para mí. Hoy, incluso viendo el fuerte resplandor de la estrella, me sentí envuelto por una gruesa capa de oscuridad.


    Entonces, como hace quince años no dormí, esta mañana mi cabeza trabajó duro para tratar de encontrar una solución a todo esto que Mary creó para atraparme, pero sólo veía una frente a mí, la peor de todas las posibilidades y una vez más las lágrimas corrieron por mi rostro, no recuerdo haber llorado desde la muerte de mi madre.


    Terminé no estando con Melissa ayer, ni siquiera tuve el valor de hablar con ella por teléfono, no lograría hacerlo sin destrozarme. Le mentí por primera vez diciendo que había un gran problema en la empresa y que no podía verla.


    No podía decirle todo lo que estaba pasando, quedaría desesperada, soy yo quien necesita resolver esta situación, lo que quiero es que ella sea feliz a mi lado sin tener que lidiar con una mujer loca y sin alma como Mary.


    Al llegar a la oficina delegué todas las reuniones que tendría ese día a algunos gerentes de la empresa, no tenía cabeza ni paciencia para tratar con nadie.


    James también había llegado y parecía, como yo, no haber dormido, habló rápidamente sobre lo que estaba haciendo para tratar de encontrar una solución para este gran problema nuevo nuestro, pero ni siquiera pude prestar atención adecuadamente.


    Tenía la impresión de que, si alguien me decía que hiciera la suma de dos más dos, diría que el resultado era cinco. 


    Le envié un mensaje de texto a Melissa deseándole buenos días, no sabía cuál sería mi reacción cuando la viera, mi corazón se estrujaba aún más con sólo pensar en ella.


    Estaba en mi escritorio mirando por centésima vez todo lo que Mary dejó aquí ayer y de pronto sonó mi teléfono. 


    -—¡¿No dije que no quería que me interrumpieran?!


    —Sr. Ross, sé que nos avisó, pero el Sr. Albert Biden está aquí en la puerta de entrada, pidiendo seriamente hablar con el Sr., dice que va a ser una conversación muy rápida. — Una de mis secretarias me informó, tratando de estar lo más tranquila posible.


    Qué tiene que decirme este idiota con tanta urgencia.


    —Déjalo entrar. — Colgué el teléfono.


    Justo hoy, cuando estoy con ganas de prender fuego a medio mundo, tengo que escuchar la letanía de este imbécil, necesitaba recomponerme, ni siquiera podía imaginar lo que estaba sucediendo.


    Estaba de lado cuando Biden entró en mi oficina. 


    —Buenos días, Ross, ¿cómo estás? - dijo de esa manera educada tan suya que encontraba muy falsa.


    —Buenos días, y ¿qué quieres hablar de que es tan importante? — Tenía que ser corto e importante y rápido, no iba a pasar más de cinco minutos escuchando.


    —Perdóname por venir sin previo aviso, pero mi visita es sólo para hacerte una petición. Biden parecía elegir mucho sus palabras mientras hablaba.


    —¿Qué solicitud? — Muy a regañadientes dirigí mi atención a él.


    Biden me miró directamente a los ojos mientras dejaba caer la bomba. 


    —Sé que no es asunto mío, pero te pido, termina tu relación con Melissa.


    Yo era un hombre experimentado y entrenado para no mostrar mis emociones y por eso todos decían que era un hombre frío, no pude ocultar la sorpresa que pasaba por mis ojos. 


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


    —Ross — me miraba cara a cara — sé que esto entra en tu vida privada y en la de Melissa, pero la conozco desde que estaba en el vientre de su madre y no quiero que todos la etiqueten como tu amante cuando se enteren de su relación.


    Bajé la cabeza, sentí por segundos un dolor en el pecho que me dejó sin aire, y me giré de espaldas para escapar de las miradas inquisitivas de Biden y sintiéndome más recuperado, pregunté: 


    —¿Cómo lo supiste? — Ni siquiera valía la pena perder el tiempo en negarlo, mi reacción a lo que dijo confirmaba todo.


    —Tenía una sospecha justo antes de su cumpleaños y estuve seguro cuando un amigo me dijo que los vio a ustedes dos en Lisboa en un hotel — continuó — Frank, mira, tú eres un hombre mucho mayor que ella y Melissa ya ha pasado por momentos muy difíciles en su separación. Ella merece una buena persona a su lado que la ayude a formar una verdadera familia y...


    —¡Quiero estar a su lado y formar esta familia con ella! — Lo interrumpí, elevando mucho mi tono de voz. — Y mi edad no es un problema con ella.


    —Tu edad puede no ser el principal problema, a pesar de que ella es una niña para tí, pero ¿cómo vas a formar una familia con ella si estás casado?


    —No estoy con Mary desde hace quince años y...


    —Pero que yo sepa, ustedes dos no están divorciados. — Fue el turno de Biden de interrumpirme. — ¡Lo que deja a Melissa en la condición de su amante! Y ella no merece eso que tú mismo vas a propiciar si continúan juntos.


    —¡No necesito que me digas eso! Conozco muy bien toda esta situación y por eso ya tengo abierto el proceso de divorcio. — Él no necesitaba enterarse de lo que había sucedido ayer.


    —¿Y crees que Mary va a ceder así de fácil? ¿Sin tratar de destruir a Melissa? 


    -—¡No voy a dejar que nada le afecte!


    —¡No puedes protegerla Ross! — Parece que no conoces a tu propia esposa, ¿realmente crees que Mary cederá tan fácilmente? — dijo Biden acercándose a mí. — Ella te va a fastidiar a través de Melissa y ella será quien saldrá más lastimada de todo esto.


    —¡Yo la voy a proteger de todo esto! — dije hablando más alto y tratando de no mostrar la angustia que sentía.


    —¡Sólo puedes hacer eso dejándola! 


    —La amo, no puedo hacer eso… — mi voz comenzó a fallar.


    —Si realmente la amas, no querrás ponerla en la posición en la que estará cuando Mary misma disperse a los cuatro vientos sobre ustedes dos.


    —¡Vete Biden, no tengo nada más qué hablar contigo! — Le di la espalda para que no viera las insistentes lágrimas que querían escapar.


    Todavía lo escuché decir antes de salir de la oficina. 


    —Cuando realmente amamos a alguien, nos sacrificamos por esa persona.


    Escuché mientras cerraba la puerta y me senté en mi silla, sus palabras parecían martillar dentro de mi cabeza junto con la única salida que podía ver y era: dejar a Melissa, renunciar a ella y a todo lo que estábamos viviendo para que nada pudiera afectarla.
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    James entró en mi oficina después de la hora de la comida con rostro desanimado. 


    —No sé cómo se las arregló para hacer todo, ya he ordenado que se vea todo sobre nuestros datos y hasta ahora no tenemos nada que demuestre que sufrimos una invasión de nuestra base de datos.


    Yo ya estaba un poco más tranquilo, después de horas y horas pensando en todo, se me había ocurrido un plan, pero necesitaba confirmar algunas cosas con James. 


    —Puedes asegurarme de que todo esto es una falsificación, ¿verdad?


    —Sí, con seguridad todos estos son documentos son falsos. ¿No te lo dijo ella? — Dijo mi hermano mientras se sentaba frente a mí. — Pero no tengo forma de probar hoy que este papeleo es falso, todo aquí está muy bien atado, si ella lo muestra a las autoridades, no podemos llegar y decir que está mintiendo.


    —Lo sé. La idea fue suya, pero también dejó escapar que fue un falsificador en Europa quien lo hizo y uno de los buenos por lo que estamos viendo. Él debe estar cerca de donde ella vive porque ha pasado mucho tiempo desde que ella comenzó a hacer esto contra mí. 


    —Con seguridad no lo hizo ella sola, pero no tengo forma de revertir el juego, no en este momento, ni siquiera sé por dónde empezar para decir la verdad.


    —Pero yo sé — dije mirando a James. — O al menos tengo una idea.


    —¿Y cuál es la idea?


    Doy un largo suspiro y digo las palabras que tanto me asustan: 


    —Voy a terminar mi relación con Melissa para que Mary piense que todo ha vuelto a la normalidad e iré a Londres para cazar a este falsificador suyo y terminar con todo esto.


    James me miró con una expresión de completa incredulidad. 


    —¿Vas a dejar a la chica? ¿Estás loco, Frank?


    —No. No lo estoy. — Todavía intentaba aferrarme a mi racionalidad. — No puedo de ninguna manera dejar que esa mujer que tengo el disgusto de haber tenido como esposa, pueda de alguna forma, llegar a lastimar al amor de mi vida. Nunca me lo perdonaría.


    —¿Pero no dijo que sólo utilizaría todo ese arsenal si el divorcio seguía adelante?


    —Sí, pero no confío en ella, sobre la evidencia en mi contra, ella no las va a usar, pero las fotos mías y de Melissa las puede utilizar en cualquier momento y no puedo permitir que eso suceda.


    —Pero ¿por qué no hablas con Melissa sobre todo lo que está pasando? Ella....


    —¡No! — Lo corté rápidamente. — Si ella lo supiera, no querrá dejarme. Vas a querer seguir viviendo como estamos, y lo último que quiero es tener que mantener nuestra relación en secreto y esperando que Mary haga un movimiento para atacar a Melissa. No quiero eso en absoluto para su vida.


    —Pero ¿por qué tienes que dejarla? ¡La chica quedará devastada!


    —Lo sé muy bien — le respondí con mi voz fallando y mi angustia aumentando — Pero necesito hacer esto para cazar a ese falsificador y tratar de deshacer de alguna manera toda esa suciedad. También necesito encontrar algo contra Mary que pueda utilizar y sólo puedo hacerlo alejándome de Melissa para que ella no corra ningún peligro.


    —¿Crees que la vida de Melissa está en peligro?


    —Todo es posible cuando se trata de Mary. No puedo descartar esa posibilidad. Ella sabiendo que Melissa y yo ya no estamos juntos puede bajar un poco la guardia y seré libre de encontrar, por algún milagro divino, la luz al final del túnel.


    —No estoy de acuerdo con eso Frank, sólo puedo imaginar cómo se sentirá Melissa.


    —Si tú te lo imaginas, yo estoy seguro de cómo va a quedar porque seré yo quien le cuente todo, seré yo quien le diga que ya no podemos estar juntos y que ella debe seguir con su vida sin mí.
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    Han pasado tres días desde la última vez que estuve con Frank, y ni siquiera hemos hablado por teléfono correctamente. Por lo que James me dijo ayer por la tarde al teléfono, estaban con serios problemas en la compañía y Frank, por lo que entendí, estaba enfocado en resolverlo. 


    Por supuesto que le dije que entendía, pero algo me decía que era una situación mucho más grave. Sentía que algo andaba mal, después de todo, incluso con todos los problemas del mundo, Frank nunca dejó de prestarme atención en todo este tiempo de nuestra relación y ahora sólo había intercambiado unos pocos mensajes conmigo, esa situación era muy extraña.


    Estaba perdida en mis pensamientos cuando sonó mi teléfono y vi que era Frank llamándome, finalmente: 


    —¡Hola, mi amor! ¿Todo bien?


    —Hola, todo. ¿Y tú? — Podría jurar que Frank estaba pasando por algo muy complicado, sólo por el tono de su voz.


    —Ahora estoy mejor al escuchar tu voz. — O al menos más tranquila pensé para mis adentros.


    Esperaba que hiciera alguna broma con mi discurso, pero no lo hizo. Fue directo: 


    —Melissa, necesito hablar contigo, ¿puedo ir a tu casa esta noche, alrededor de las ocho?


    —¡Por supuesto mi amor! Ni siquiera tienes que preguntar. Prepararé una cena para nosotros y....


    —No — Frank me interrumpió delicadamente. — No es necesario, no me puedo quedar mucho tiempo. 


    —Pero... — Algo estaba pasando realmente y sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo.


    —Me reuniré contigo a la hora que marcamos — dijo Frank sonando distante.


    —¡De acuerdo, un beso amor! — Todavía intentaba mantener mi postura alegre hacia él.


    —Otro — dijo simplemente, y colgó.


    Pasé algún tiempo mirando mi teléfono tratando de entender lo que podría haber sucedido o estar pasando para que fuera tan distante y apático.


    Traté de repasar todas nuestras conversaciones, pero nada explicaba porqué él estuviera tan frío conmigo.


    Me sentí triste y muy angustiada. Una corazonada de que algo malo estaba a punto de suceder. Y este presentimiento tan ruin sólo podía ser algo sobre Ross y yo.


    —¿Qué pasó? — Me preguntaba — ¿Había hecho algo? ¿O sucedió algo sobre su asociación con Biden y no me lo dijo? 


    Aparentemente, sólo sabría algo cuando él estuviera conmigo en mi apartamento. Miré mi reloj y vi que ya eran más de las siete, así que faltaba poco para averiguar qué estaba pasando realmente. 
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    Estaba en mi sala de estar preparándome y empacando todas mis cosas, tal vez estaría fuera por mucho tiempo. Esperaba que en ese tiempo pudiera resolver todos los problemas y lograr mis objetivos: encontrar a ese falsificador y hallar pruebas contra Mary. Quería deshacerme de ella para siempre.


    Pero el primer paso sería el más complicado y el más destructivo para mí, estaba yendo al apartamento de Melissa a decir cosas que nunca pensé que diría.


    Estaba buscando dentro de mí la fuerza para hacer todo el teatro que fuera necesario. Intentaba en todos los sentidos usar esa máscara de frialdad e intransigencia que usaba contra mis oponentes, pero el problema está ahí, era fácil usar esta armadura contra ellos, pero ¿cómo podría usarla con la mujer que amo? ¿La mujer de mi vida? ¿La mujer que me hizo, en ese corto tiempo, más feliz de lo que he sido toda mi vida? ¿Cómo sería mi vida sin ella a mi lado?


    Innumerables preguntas desgarradoras se arremolinaron alrededor de mi mente y me culpé a mí mismo por no darme cuenta de todo lo que Mary había conspirado contra mí. Ella siempre fue como yo, muy inteligente y hacía que las cosas sucedieran a su manera, pero ¿cómo no me di cuenta? ¿A mí, que siempre fui tan diligente para protegerme de aquellos que quieren verme caer?


    Y ahora aquí estoy yendo a hablar con mi Melissa, la mujer por la que daría mi vida para protegerla y no fui capaz de darme cuenta del peligro que venía de Mary.


    Necesitaba ser firme, porque tendría que hacer promesas sólo para romper sus sueños, su corazón, sólo para que ella se sintiera enojada conmigo, para decir cosas que nunca le diría, pero hoy era necesario.


    Si le contara la verdad, estaba seguro de que no se apartaría de mi lado, diría que más adelante podríamos encontrar una salida y al final terminaría cediendo ante ella.


    Pero vi tanto odio en los ojos de Mary que temo por su vida, y por supuesto, aunque no esté aquí, ya he acordado con mis guardias de seguridad más confiables para que sean responsables de la seguridad de Melissa, James y Lauren. 


    Aunque James no está de acuerdo con mis métodos para terminar mi relación con Melissa, me apoyó en esta decisión y sé que él y Lauren cuidarán de ella por mí.
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    Cuando salí de la oficina de camino al apartamento de Melissa, me sentía mareado. Traté de concentrarme para este terrible momento, pero me sentía fuera de mi cuerpo, ¡me sentía tan raro! Nunca me había sentido tan triste y devastado. Necesitaba ser rápido porque mi autocontrol no duraría mucho.


    Y luego Melissa abrió la puerta después de que toqué el timbre, me saludó amorosamente, pero con cautela, mi niña sabía en sus entrañas que no sería una conversación normal. 


    —¡Hola, mi amor, buenas noches!


    Me tardé demasiados segundos de más mirándola. ¡Estaba tan hermosa! Necesitaba recordar ese hermoso rostro una vez más. 


    —Buenas noches. — Bajé la cabeza y entré para comenzar la conversación más terrible que tendría en mi vida.


    —¿Así que? ¿Cómo están las cosas? — Trató de sonar divertida, pero su voz ocultaba muchas dudas.


    —James habló contigo, ¿no? — Ni siquiera reconocía el tono de mi voz. — ¿Que tuvimos un problema en la empresa que necesitaba de toda mi atención? — Miré hacia abajo, todavía sin fuerzas para enfrentarla.


    —Sí, por supuesto que sí — respondió Melissa acercándose a mí. — No me dijo de qué se trataba, pero si puedo ayudar, sólo dime qué hacer. — Sentí su aroma más cerca de mí, estaba a punto de abrazarla y decirle cuánto la amo, pero me alejé.


    —No puedes ayudarme, pero gracias por tu amabilidad. — Me volví para ver por última vez esa habitación donde hablé tantas veces con ella y me detuve en el jarrón de rosas que le di al día siguiente cuando llegamos del viaje para agradecerle el haberme dado el viaje más feliz que he tenido.


    —Frank... amor... ¿Qué está pasando? — me preguntó ya totalmente a la defensiva.


    Llegó la hora de empezar, con cada segundo que pasaba perdía más el valor para hacer lo que vine a hacer.


    —Melissa. — Me armé de valor y la miré a los ojos y ella se dio cuenta de que mi mirada era fría y aguda y al mismo tiempo se retiró un poco, pero continué. — Lo que pasó en la empresa fue una filtración de información sensible, datos muy importantes y eso me puede perjudicar de muchas maneras.


    —¡Dios mío! Pero ¿cómo sucedió esto? 


    Poco sabía ella que yo sabía exactamente quién lo había montado todo. 


    —La verdad es que no lo sé, pero tengo una idea y.… voy a necesitar concentrarme mucho para llegar al final de esta historia, voy a tener que usar recursos que no me gustan, pero es la única manera de avanzar.


    —Entiendo amor... ¿Cómo actuarás? — me preguntó con miedo a la respuesta, pude escuchar su corazón latir con fuerza.


    Era necesaria una ruptura dolorosa para que ella en verdad pensara que ya no formaba más parte de mi vida o por lo menos que no la quería más. 


    —Será mejor que no sepas cómo voy a actuar, lo que necesitas saber es que no vamos a seguir juntos.


    Ella mantuvo sus ojos abiertos hacia mí, tratando de entender lo que había dicho. 


    —¿Qué? No... ¿Qué has dicho?


    —Lo que escuchaste Melissa, estoy terminando mi relación contigo. — Ahora era yo quien escuchaba mi corazón latir más fuerte que un tambor.


    Abrió y cerró la boca dos veces para hablar, pero las palabras no salieron, sino que las lágrimas comenzaron a caer. Me di la vuelta en ese mismo momento para no verla llorar por mi culpa, era lo peor que podía hacerle.


    —Estás mintiendo, ¿no? — dijo que ya estaba tratando de contener sus sollozos. - ¿Todo esto tiene que ver con el divorcio? ¿Todo lo que pasó? Toda esta situación…


    —No exactamente, pero también es un tema en el que no tendría muchas opciones. La cantidad que Mary pidió es muy alta y no puedo pagarla, más aún con este problema en la empresa sin posibilidad de que esto suceda.


    —Pero… — dijo, tratando de calmarse. — Me dijiste que la cantidad que pagarías no te importaba.


    —Las cosas cambian Melissa...


    —¡No te creo! — dijo aumentando el tono de voz y el llanto, tenía poco tiempo para terminar de hablar con ella, pues ver a Melissa así me estaba matando. Era como si me estuvieran metiendo un cuchillo en el pecho. — Hay algo más ahí... No puedes hacer esto...


    —Melissa, entiende. — Me volví hacia ella y una vez más miré directamente a sus ojos que ya estaban rojos del llanto. — No te estoy dando una opción, sólo te estoy haciendo saber que nuestra relación ha terminado.


    —¿Por qué estás haciendo esto?


    —Estoy haciendo esto porque es el camino que voy a tomar ahora, sin ti en mi vida. Fue muy bueno mientras duró, pero descuidé demasiado mis negocios y eso no puede seguir así.


    Su llanto aumentó y casi se cae en el sofá, la tortura no era sólo suya, también era mía.


    —Melissa — le dije, acercándome a ella. — Debes encontrar a una persona que tenga tu edad, que pueda tener una vida a tu lado, que te haga feliz y...


    —¡Tú me haces feliz y tu edad no me importa! — me interrumpió gritando, mis palabras estaban surtiendo efecto.


    —Ya no puedo estar a tu lado, es mejor así. — Me alejé un poco de ella, escuchar sus lloriqueos me haría ceder en cualquier momento, pero seguí adelante — Si necesitas algo, contacta a James y Lauren, yo voy a pasar una temporada en Londres — le informé dando un paso lento hacia la salida. — Necesito recuperar el control de mi vida y no puedo hacer eso aquí en este momento.


    —¿Entonces todo lo que me dijiste es mentira? ¿Nunca me amaste? — me preguntó con una mirada devastada.


    Me detuve donde estaba, sus palabras me atravesaron como una cuchilla. 


    —Cariño — dije mirando su rostro empapado de lágrimas y buscando fuerzas que ya no tenía para continuar. — Puedes llamarme cualquier cosa menos mentirosa, nunca te mentí cuando dije que te amaba. — No podía decir que eso era una mentira porque era la verdad más clara de mi vida.


    —Si me amaras no estarías haciendo esto. — Esa fue exactamente la razón, pensé para mis adentros.


    —Entiende Melissa, un hombre como yo no puede tener su vida guiada por sentimientos, necesito guiarme por la razón, sigue tu vida, como seguiré la mía. — Fui a la puerta, ya no podía soportar verla así, quería abrazarla y besarla y decirle que olvidara todo lo que dije, que nunca me apartaría de su lado.


    Ya tenía mi mano en el pomo de la puerta cuando la oí levantarse y venir apresuradamente hacia mí, pero se detuvo a un metro de mí. 


    —¡No te vayas! — me pidió llorando. — Por favor, Frank, no me dejes...


    Giré un poco la cara para verla por última vez, y dije: 


    —Tal vez algún día puedas entender por qué estoy haciendo esto y tal vez puedas perdonarme. — Salí de su apartamento y todavía pude escuchar su llanto justo al lado de la puerta que había cerrado con fuerza.


    Abandonando la vida que ni siquiera sabía cuánto deseaba haber vivido y tal vez nunca viviera ni un uno por ciento de toda la felicidad que me hizo sentir.
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    Miraba a la puerta entre lágrimas tratando de entender lo que estaba pasando con mi vida. Sólo podía ser una pesadilla. Estoy segura de que me despertaré en cualquier momento con Frank abrazándome, calmándome y diciéndome que todo estará bien.


    —¡No! ¡No! — Golpeaba como loca la puerta frente a mí. — No puedes hacer eso… — dije como si él todavía estuviera allí, y de alguna manera pudiera hacer que volviera a mis brazos. Literalmente sollozaba, me estaba quedando ronca de tanto llorar y perdiendo el aire de mis pulmones, parecía como si toda mi felicidad se me escapara de las manos.


    Ya no aguantando el peso de mis piernas, me senté frente a la puerta donde todavía podía sentir el rastro de su perfume que tanto amaba.


    —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? — dije golpeando desesperadamente el suelo donde descansaba la cabeza.


    Me quedé allí llorando, no sé cuánto tiempo, cuando me sentí un poco más tranquila, me senté en el vestíbulo de mi apartamento con innumerables preguntas girando alrededor de mi mente. 


    ¿Qué había pasado para que él hiciera esto? Era la pregunta que más gritaba dentro de mí.


    No entendía nada, no había hecho nada para que él actuara así conmigo.


    Antes de irse me dijo que él era el que ya no podía estar a mi lado, pero ¿por qué? 


    ¿Por qué no podía estar más a su lado? ¿Qué había pasado? ¿Por qué él necesitaba tomar tal decisión?


    Parecía que podía escuchar todo lo que él me dijo, lo frío que fue conmigo, Frank parecía llevar esa máscara suya de intransigencia y cinismo de la que tanto se hablaba en él y que yo misma vi en el encuentro con Albert, pero conmigo nunca fue así, hasta esta noche.


    No podía estar loca y haber fantaseado con todo lo que vi en su mirada hacia mí durante los meses que estuvimos juntos, en todos nuestros momentos su cariño y atenciones no podían ser falsas, nadie puede guardar una mentira las veinticuatro horas del día y durante todo ese tiempo.


    Todo lo que vivimos, todo lo que me dijo, estoy segura de que no lo fingió, todas las cosas a las que renunció para estar conmigo fueron una prueba real de que él hizo todo eso porque me ama. ¿O me amaba?


    No, nadie deja de amar a alguien de la noche a la mañana, Ross no era así, voluble en sus sentimientos.


    Hay algo en todo esto que él no me dijo y lo hizo tomar medidas como ésta, y eso es lo que necesitaba averiguar, de alguna manera necesitaba encontrar la pieza faltante de este rompecabezas para entender todo esto que él está haciendo.
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    Ni siquiera estoy seguro de cómo logré llegar al avión. Salí del apartamento de Melissa entumecido, sentía un vacío dentro de mí, parecía como si faltara una buena parte de mi cuerpo. Mi corazón se había quedado con ella.


    Todo parecía borroso, pero necesitaba concentrarme para que mi plan funcionara. Dependía de tener sangre fría, necesitaba concentrarme. Actuar con la razón, sin precipitaciones. Prepararme estratégicamente para mi primera parada y a partir de ahí trazar los próximos pasos. Planear todo hasta el más mínimo detalle. Lo que descubriera en ese primer paso sería el inicio de mi libertad. Nada podía salir mal. Mi vida dependía de ello. 


    Porque si las cosas no funcionaran, no habría manera de que algún día pudiera volver con Melissa y contarle toda la verdad, por qué tuve que hacer todo lo que hice. Tal vez, si ella puede, algún día podría perdonarme.


    Todo lo que le dije fue fuerte, utilicé la frialdad que siempre ha sido tan beneficiosa para mí, pero en la última frase terminé dejando escapar que algún día ella podría entender lo que estaba haciendo.


    Estaba seguro de que ella tendría todo el derecho del mundo de no querer volver a verme a la cara, incluso si supiera todo lo que hay detrás de mi decisión, pero esa era la ruta que pensé que era la más segura para ella y si tuviera que vivir con su odio, que así sea, pero tendría la seguridad de que ella estaría protegida.


    Todavía perdido en mis pensamientos me avisaron que bajaríamos en cinco minutos, antes de ir propiamente a la capital inglesa necesito reencontrarme con una persona que en me ayudó en el pasado y esperaba que una vez más pudiera hacerlo.
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    El amanecer ya estaba comenzando en Texas mientras conducía a la casa de Mike Robie. Aunque era muy temprano, mi anfitrión sabía que tenía prisa y no le importó la hora de mi llegada.


    Él fue uno de los mejores falsificadores del mundo, finalmente fue atrapado hace unos años en una operación conjunta con la CIA, el FBI y la Interpol, pero al saber mucho y cooperar con ellos, ganó la oportunidad de mantenerse libre, simplemente no podía cometer más crímenes.


    Pero el acuerdo no decía que no pudiera recibir visitas en casa, revisar algún documento falsificado y dar la pista de quién lo había hecho a cambio de una buena suma de dinero.


    Robie me ayudó así en dos ocasiones, la primera fue cuando fui amenazado con pruebas falsas de un enemigo mío y le pedí ayuda para resolverlo. La segunda vez, también amenazado por enemigos, después de ver los papeles, se dio cuenta de que él mismo había sido quien había realizado algunos de ellos, había sido una de sus últimas falsificaciones.


    Estacioné mi coche frente a su casa en una calle residencial llena de casas muy parecidas a la suya, un lugar muy tranquilo para una persona que ya ha tenido mucha adrenalina en el día a día.


    Acercándome a la casa, la puerta ya estaba siendo abierta por él. 


    —Buenos días, Ross.


    —Buenos días Robie — dije mientras me acercaba a él y nos saludábamos.


    Me dejó entrar. La casa tenía una decoración ligeramente diferente de la que yo recordaba, pero continuaba con su gusto sofisticado.


    —¿Quieres un café? Lo acabo de hacer. — Cuando vi que la cafetera era la misma que yo tenía en mi apartamento, sentí que mi corazón se congelaba, el vacío de su presencia aumentó aún más. 


    —¡No, gracias! — Rápidamente esquivé la cafetera frente a mí.


    No pareció darse cuenta, tomó su café, se sentó a la mesa y me ofreció una silla para sentarme. 


    —Entonces, ¿a qué se debe esta visita inesperada?


    Realmente era inesperada, lo llamé anoche con un tono casi desesperado para que él me recibiera esta mañana. 


    —Ya debes imaginar que necesito de tus servicios — dije mientras me sentaba en la silla y abría la carpeta con los documentos que había traído conmigo, una copia de todos ellos se había quedado con James. — Necesito saber quién lo hizo. — Le empujé la carpeta.


    Como un perro olfateando su golosina favorita, Robie comenzó a mirar los papeles en busca de pistas, una persona como yo no sabría cómo buscar un error o alguna pista por allí, pero él como buen conocedor, sabía exactamente dónde mirar cada documento que sacaba de la carpeta.


    Pero pasaba el tiempo y él sólo continuaba mirando y no decía nada, cuando estaba a punto de preguntar dijo: 


    —¿Quién te está amenazando con todo esto?"


    No quería lavar la ropa sucia con él, pero no tenía otra opción. 


    —Mi exesposa que no acepta que quiera divorciarme de ella.


    Rápidamente me miró sorprendido. 


    —¿Mary?


    —Sí, ella. — Cuando escuchó mi respuesta, miró aún más sorprendido los documentos.


    —¿Todavía vive en el país? — me preguntó, frotando un poco el papel entre los dedos, ciertamente para tratar de identificar cuánto tiempo hacía que esa tinta se había utilizado para imprimir el papel.


    —No, ella ha estado viviendo en Europa desde hace mucho tiempo, pero tiene algunos años que ella se estableció en Suiza. — Como no dijo nada, continué. — Todo lo que está en esos documentos está muy bien hecho, las cantidades, los números de cuenta, las fechas, todo es muy real.


    —Sí, eso veo. Y sólo conozco a dos personas que son capaces de hacer todo esto de una manera tan precisa y veraz.


    —¿Quién? — Necesitaba saberlo lo antes posible.


    —Bien… — dijo ya guardando los papeles y me miró. — La primera persona soy yo, pero como no hice esto, incluso por la fecha en que se hicieron algunos, yo ya estaba fuera del juego y la otra persona… podemos decir que fue mi gran rival, y que en mi tiempo vivía en Suiza. — Así que él sabía quién lo había hecho e incluso dónde vivía. — Sin embargo, que yo sepa, se mudó y la última noticia que tuve es que vivía entre Monte Carlo y Saint Jean de Cap Ferrat, allí en la Riviera francesa, pero no tengo forma de confirmar si todavía está ahí.


    —¿Y quién es? — Necesitaba un nombre para comenzar mi cacería.


    —Franz Schmid[4]. — Estaba seguro de que ya había escuchado ese nombre. — Fue el encargado de falsificar una suma de dinero envidiable y hasta el día de hoy no han podido detectar todas las notas que hizo. Su currículum tiene falsificaciones para el propio gobierno de Italia y Francia, por lo que aún continúa su trabajo, tiene protección de muchas personas importantes, yo no tuve tanta suerte y me vi obligado a retirarme. — Bebiendo tranquilamente su café, me preguntó: — Ahora, lo que me da curiosidad es cómo Mary se puso en contacto con él y cómo lo hizo aceptar el trabajo. Él no trabaja con pequeñas cosas como ésta.


    —Ciertamente, el dinero no era el problema. — En este caso es mi dinero el que ella utilizó.


    —No estoy hablando sólo de dinero, a él le gustan más las cosas, digamos, desafiantes, todo esto aquí es muy sencillo para él. — Robie realmente me estaba mirando con una mirada curiosa de cómo ella había logrado esta hazaña.


    —Entonces — dije, poniéndome de pie. — ¿Puedes obtener su ubicación exacta?


    —Exacta, no lo creo. Él es muy bueno para camuflarse, pero puedo tratar de exigirle a algunas personas y ellas me darán una ubicación bastante aproximada.


    —¿En cuánto tiempo tendrás esta información? — Necesitaba hablar con él ya mismo.


    —Al menos en dos semanas — dijo también levantándose. — Pero te daré la ubicación más precisa, lo que no te impide también hablar con tus contactos y tratar de encontrarlo, pero te advierto que debes ser muy discreto, si él sospecha algo, puede esconderse y tomará aún más tiempo.


    Dos semanas eran una eternidad, necesitaba esta reunión con él antes de eso.


    —Y prepárate, Ross, obtener algo de él no será barato, por supuesto, si puedes hablar con él en persona.


    —¿Entonces es selectivo?


    —Mucho, Schmid ahora está haciendo lo que hace sólo para servir a clientes muy poderosos como los gobiernos y monarquías árabes, por eso pasa la mayor parte de su tiempo paseando por las costas francesas y monegascas.


    Empaqué mis cosas y me dirigí a la salida, mi avión partiría tan pronto como regresara. 


    —Gracias. Tu pago entrará en tu cuenta al final del día, pero ¿cuánto costará la información de la ubicación?


    —Si lo logras, te haré saber cuánto gasté.


    Nos despedimos y volví al aeropuerto.


    Si dijera que estaba más tranquilo sería una mentira. A pesar de que que Robie sabía con seguridad quién había hecho las falsificaciones, encontrarlo iba a ser un desafío, y me dolía aún más la cabeza sólo de pensar en todo lo que tendría que hacer para llegar a este Franz Schmid.


    Analizando cada escenario, veo que mi única oportunidad de cambiar todo a mi favor es encontrar a este falsificador para deshacer toda esta trampa y obtener algo contra Mary para desarmarla de todo lo que creó en mi contra y salir de esta pesadilla que hizo contra mí y Melissa.


    Miré por la ventana y una profunda tristeza me golpeó porque estaba dejando a mi gran amor. Mi corazón se siente como si hubiera sido golpeado por una daga. Necesito encontrar la fuerza para hacer de alguna manera lo imposible, terminar con las amenazas para que en un futuro no muy lejano; Melissa y yo podamos estar juntos nuevamente porque sé que la felicidad para mí sólo existe en un lugar y es a su lado.
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    Muchas gracias a ti, querido lector, que me acompañaste en este viaje. La historia de Melissa y Frank continúa y espero a cada uno de ustedes en el próximo libro.


    También quiero agradecer de corazón a todas las personas que me ayudaron a estar aquí, todos fueron muy importantes para el resultado final de mi primer libro.


    Si pueden hagan una evaluación del libro para que pueda saber lo que cada uno de ustedes sintió al leer esta historia.


    ¡Un beso grande a todos!


    Con amor 


    Anne Sales. 
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